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Prólogo.
Las noticias sobre el fin de la guerra de Tirion llegaron a la Tierra hace sólo unos meses. El escepticismo general ante la nueva alianza con los que antes eran nuestros enemigos, ha llevado a las autoridades terrestres a enviar a soldados en lugar de políticos para componer el nuevo gobierno. Yo soy parte de esa comitiva que se dirige hacia Eriom, ya que Lendiara, la antigua sede del senado, quedó devastada por el ataque de la primera nave de la Alianza.
 
Eriom será la nueva sede provisional, un planeta que no sólo era una de las bases de Tirion, sino que además fue también un nido de contrabandistas. Que ese planeta, con esas características, haya sido elegido para albergar un nuevo senado, se puede calificar de muchas formas, pero llamar escepticismo a lo que ha provocado esa decisión en la Tierra, se queda corto. De hecho, ningún político se atrevía a ir allí a representar a la Tierra. Por esa razón, entre otras, han enviado la nave más poderosa de la que disponemos, la RedEagle, con una tripulación de soldados armados hasta los dientes. Aunque no nos presentaremos de esa forma, necesitamos tiempo, un tiempo en el que fingiremos ser diplomáticos para no entrar en guerra, todavía, contra fuerzas que ni siquiera podemos contabilizar aún, y contra las que no sabemos si deberíamos enfrentar en realidad. Necesitamos más tiempo y, sobre todo, más información, saber qué está pasando, si todo esto no es más que una estrategia de Tirion, o de alguna entidad superior, porque esos bárbaros no son capaces de una maniobra así. Si realmente es como pensamos, si esta supuesta paz no es más que el fruto de una manipulación de esos ciborgs y una panda de contrabandistas aliados con Tirion, tendremos mucho trabajo reagrupando a las fuerzas de la antigua Alianza para volver a establecer la legalidad y poder acabar con Tirion de una vez. Y ese, al fin y al cabo, es nuestro objetivo.
 
Porque ni siquiera sabemos quiénes están detrás de los ataques a las estaciones de extracción de la nueva Alianza, en el sistema Arka. No hay información sobre qué está pasando en un lugar tan lejano, ni si la estabilidad del nuevo gobierno interplanetario se mantendrá con el tiempo.
 
Sólo Jack y yo sabemos el objetivo final de nuestra “expedición” en la RedEagle, sólo nosotros conocemos los términos de nuestra misión real. Sólo nosotros conocemos los códigos del arma más poderosa de la nave, que sería capaz de destruir un planeta si los usáramos. Y sólo yo conozco los códigos de autodestrucción, que serían necesarios en el caso de que la RedEagle cayera en manos del enemigo. No podemos permitir que Tirion y esos ciborgs dominen la galaxia, si es que realmente esos animales, esa especie contra la que hemos luchado, sigue siendo el enemigo. Una galaxia donde, los humanos que son incapaces de vivir en la Tierra a causa de la radiación, han repoblado y conviven con otras especies en los sistemas donde es viable la vida. La Tierra no puede olvidarse de ellos, por muy lejos que esté. Además, al final la guerra y los ataques llegarían a nuestro planeta y, la vida, tal y como la conocemos, acabaría. La Tierra se convertiría en otro planeta más bajo su poder, dominado por esos bárbaros que sólo destruyen todo lo que encuentran a su camino. Escepticismo es una palabra que se queda corta a lo que se siente en la Tierra ante la nueva Alianza, por eso nos han dado esas órdenes. Por eso Jack y yo misma estamos obligados a cumplir hasta el final esas órdenes, aunque nos cueste la vida o la de millones de seres de esa especie procedente de Tirion, nuestro antiguo enemigo y puede que futuro. Sin embargo, por seguridad de la propia misión kamikaze en la que nos encontramos, los miembros del resto de la comitiva creen en cierto modo estar realizando una función más diplomática que belicosa, a pesar de ser soldados.
 
Si capturaran la RedEagle debo autodestruirla, la nave y sus tripulantes, incluidos nosotros. Si Tirion supusiera un grave problema para la humanidad, debemos destruir su planeta. No es fácil recibir una orden así. Aún siento un escalofrío al recordar la última reunión en el despacho del general... Sus ojos hundidos que nos daban las instrucciones sin pestañear, sin inmutarse. Nuestra posición inalterable, aparentemente, de pie, frente a él, aceptando las órdenes que acabarían con un planeta, con millones de tirions. La mirada de Jack cuando salimos de ese lugar frío y a la vez tan parecido a nosotros, no es como la que tendría al aceptar cualquier otra orden. Es un lugar que ha sido como nuestro hogar durante los últimos años, los que ha durado la guerra, pero esto es diferente, y a pesar de ser soldado, sus ojos delatan lo que siente, aunque sólo yo me he dado cuenta de ello, aunque sólo he podido percibirlo cuando salimos de ese despacho frío y deprimente. Tal vez por eso el general sólo me dio a mí los códigos de autodestrucción, antes de que llegara Jack a nuestra reunión secreta. Es un soldado, igual que yo, y siempre seguiremos las órdenes, hemos sido entrenados para eso, pero O’Brian sabe que hay órdenes que pueden llevar al límite a un ser humano.
 
Me despierto en la nave, aún confusa, a pesar de llevar una semana aquí dentro. No estamos acostumbrados a viajar tan lejos. Aunque hemos participado antes en tareas de defensa en esta zona, e incluso en el ataque activo en alguna batalla de la Alianza, la antigua Alianza. Sin embargo, esto es distinto. Esto requiere de algo a lo que no estamos acostumbrados, ni Jack ni yo. Esto no es llegar y destruir al enemigo. Aquí hay humanos implicados, hay política, hay algo más que desconocemos, que no comprendemos y que debemos averiguar. Si esos tirions son de fiar, si obedecerán nuestras órdenes, si podríamos destruirlos de una maldita vez. Y si es posible, hacerlo, esas son nuestras órdenes.
 
Mientras camino en dirección a la sala de reuniones intento ajustar mi uniforme y tomar conciencia de que no queda mucho para llegar a nuestro destino y comenzar la misión, averiguar qué está pasando y si debemos informar a la Tierra de la traición de parte de los humanos que firmaron el tratado de la nueva Alianza.
 
Es evidente que hay cosas que desconocemos. De alguna forma han logrado la colaboración de parte de los humanos de la Alianza, aunque no sepamos cómo. Está claro que no son como suele decirse “trigo limpio”. Ellos empezaron la guerra. Antes de que Tirion atacara a los humanos, la Tierra ni siquiera tenía ejército. Jack y yo éramos demasiado jóvenes como para haber vivido en paz el tiempo suficiente, aunque supongo que nunca es suficiente. No tiene sentido que los que iniciaron esta guerra ahora hayan decidido acabarla destruyendo el senado con una nave de la Alianza, de la antigua Alianza. Es absurdo.
 
– Erin y Jack... –dice la capitana Wilson mirándonos a uno y otro alternativamente tras entrar en la fría sala, blanca y fría como el resto de la nave.
 
– Capitana –decimos los dos al unísono.
 
– Sé que el general O’Brian tiene planes para vosotros, planes de los que no me ha hablado –descubre centrando su mirada en Jack por un momento mientras se acerca a nosotros en la sala de reuniones, donde normalmente no entraríamos, sólo las capitanas y el personal de alta graduación tiene acceso–, y no voy a preguntar qué es, mientras la seguridad de los que estamos en esta nave no corra ningún peligro.
 
El general nos advirtió sobre ella. Jack asiente y yo hago lo mismo, no tenemos intención de decir una sola palabra.
 
– Llegaremos a Eriom dentro de cuatro horas, y sigo sin saber por qué os han elegido a vosotros para formar parte de la comitiva. Dos soldados sin experiencia en diplomacia, sin experiencia en otra cosa que en la guerra... Sin embargo no voy a haceros preguntas, no las hice en la Tierra y no las haré ahora. Sólo exijo que me mantengáis informada de todo –dice la última palabra más despacio para que nos quede clara–, absolutamente todo cuanto pase en Eriom.
 
– Sí, capitana –repetimos ambos sin dejar de observar cómo extrae de un compartimento unos dispositivos que jamás habíamos visto en la tierra, aunque sabemos que muchos de los soldados humanos nacidos en el espacio llevan este tipo de tecnología, al parecer bastante útil. Aún así da grima, sobre todo a nosotros, que nacimos en la Tierra y no estamos acostumbrados a convivir con máquinas enlazadas en nuestros tejidos.
 
– La doctora Johnson y el doctor Allard os instalarán los dispositivos para acoplar a vuestro cuerpo y poder mantener el contacto con la nave si descubrís algo que suponga un peligro para la Tierra o para el resto de colonias humanas, o incluso para las otras especies que formaban parte de la antigua Alianza. Quiero saberlo todo, quiero ser informada de todo... Os esperan en la unidad médica –ordena haciendo un gesto con la mano para que salgamos de allí.
 
Jack y yo no somos muy partidarios de esta tecnología, aunque los humanos de las colonias han llegado a hacer todo tipo de modificaciones en sus cuerpos, hasta modificaciones genéticas. Algunas veces no sale bien... Sin embargo, estamos cumpliendo una misión, y no nos queda otra que tragar. De todas formas, si las cosas salieran mal, des decir, si ocurriera la peor de las situaciones posibles, moriríamos todos en esta nave junto al enemigo...
 
– No me gusta esta misión –confiesa Jack mientras caminamos lentamente por una de las vías internas de la nave, que conducen hacia la unidad médica.
 
– A mí lo que no me gusta es tener en la cabeza un chisme de esos. Se me ponen los pelos de punta –confieso moviendo la cabeza convulsivamente–. Supongo que tal y como dijo O’Brian, el futuro de la Tierra está en nuestras manos, o mejor dicho, en nuestra cabeza...
 
– No hago más que recordármelo desde que la capitana ha dicho que nos va a poner ese chisme aquí dentro –pienso en voz alta con resiliencia–. Espero que no se les ocurra meter más máquinas en nuestros cuerpos, con esto tengo suficiente –digo sacando una de las armas biónicas que instaló O’Brian en mi brazo.
 
Antes de llegar a la nave, el general instaló en nuestros cuerpos una sofisticada tecnología, pero se trataba de nuestros brazos, tener esa chatarra en la cabeza es distinto. Al ser armas indetectables por cualquier enemigo y dado que nos enfrentarnos a algo desconocido, tan lejos de la Tierra, parecía la mejor opción, pero tener eso conectado a nuestro cerebro no genera demasiada confianza.
 
Jack camina a mi lado tras varios soldados elegidos como nosotros para cumplir con la misión de reconocimiento. La mayoría, antes de ser soldados, trabajaban en áreas de protocolo o en las embajadas que las colonias u otros planetas aliados tenían en la Tierra, por lo que tiene sentido que estén aquí. Porque además de ser soldados podrían liderar la política de la Tierra en el hipotético caso de que la nueva Alianza fuera real. Sin embargo, Jack y yo no, siempre fuimos soldados, tal vez porque somos más jóvenes que el resto de la comitiva no tuvimos la posibilidad de dedicarnos a otra profesión que no fuera la que está relacionada con esta guerra. Sin embargo, Jack y yo sabemos que la viabilidad política de esta comitiva es prácticamente nula, una mentira. Ambos sabemos que si el enemigo es como creemos, debemos llevar la RedEagle hasta su planeta y destruirlo, con todas sus consecuencias. Sin embargo hay una pequeña esperanza, la tecnología que esos tirions tienen en su planeta, la tecnología de los planetas que conquistaron y arrasaron, la de los ciborgs que trabajan con ellos, o para ellos. La Tierra quiere esa tecnología, y destruir su planeta acabaría con esa posibilidad. Sólo en el caso de ser una amenaza acabaríamos con todo.
 
La líder de la nueva alianza es una de las humanas de la Starfirst, la primera nave de la Alianza, la que destruyó el senado, y eso dice mucho de cómo están las cosas por aquí. Puede que los tirions le ofrecieran ese puesto a cambio de su lealtad.
 
Por todo ello, bajo nuestro aspecto diplomático, nuestras ropas sencillas y largas, que nos cubren como si fuéramos simples políticos, llevamos un arsenal, además de las armas biónicas en nuestros cuerpos, y esos dispositivos de comunicación en la cabeza. Y yo, además de ello, llevo en ese maldito dispositivo en la sien, los códigos de las armas de la nave que podrían destruirlo todo. La doctora que ha insertado ese chisme en mi cabeza también seguía unas órdenes distintas desde la Tierra y ha modificado el sistema para que el mi dispositivo tenga el control de la nave. Y sobre todo, tengo los códigos de autodestrucción de la nave. Y esto, ni siquiera lo sabe Jack, ni debe saberlo. Nadie debe saberlo. Jack haría lo que fuera por salvar la Tierra, hay gente allí esperándole, y posiblemente cumpliría las órdenes aunque fuera una misión kamikaze. Sin embargo, tener a gente esperándole en la Tierra lo convierte en alguien en quien no se puede confiar totalmente para una misión así. Yo no tengo a nadie, y ese ha sido el motivo por el que me ha elegido O’Brian, porque no tengo nada que perder en esta misión.
 
Mientras pienso en los pasos que tendré que dar durante el tiempo que estemos en este lugar, conseguir toda la información sobre las naves de Tirion y su tecnología, planos, etc., observo cada vez más cerca la comitiva enemiga liderada por esa antigua capitana de la primera nave de la antigua Alianza. No hay ningún tirion con ella, sólo algunos habitantes de Eriom, una especie autóctona, también algunos pseudohumanos, los humanos de las colonias que se mezclaron con otras especies parecidas a nosotros. Y... ¿unos ciborgs?
 
No puedo evitar mirar a Jack a mi lado. Todos han colocado sus manos en sus armas aunque apenas se nota con las enormes togas que nos cubren. Sin embargo, desde atrás puedo ver que sus manos están en sus armas bajo la tela, ya que sus codos están doblados bajo ella. Esos ciborgs se mantienen inmóviles alrededor de los humanos, como si no hubieran representado hasta ahora una amenaza constante, como si no hubieran sido nuestros mayores enemigos junto a los tirions.
 
– Bienvenidos a Eriom. Por favor, sigan a cada uno de los ciborg que les acompañarán hasta sus nuevos destinos.
 
Todos nos miramos confusos. Nadie dijo de ir a un nuevo destino.
 
El soldado que hace las veces de líder de nuestra comitiva se adelanta al resto y habla por todos.
 
– No hemos sido informados de un destino distinto a Eriom.
 
– Cada uno de ustedes será gobernador de una colonia junto a un representante de Tirion y uno ciborg. Es la única manera para que exista la paz. Cada uno de ustedes irá a un planeta, tanto de la antigua Alianza como los que estaban bajo el poder de Tirion. No podemos centralizar el poder del senado en un solo lugar, ni dejar de compartir el poder entre las tres fuerzas, no cometeremos el mismo error una y otra vez. Ningún planeta debe tener tanto poder... Cuando lleguen a sus destinos yo dejaré mi puesto y disolveré este senado provisional. Todos los habitantes votarán a sus líderes después de esta transición. Los representantes de Tirion ya han sido votados por sus habitantes, al igual que ustedes, y en cada planeta se procederá a hacer lo mismo con cada una de las especies que los habitan para elegir un representante propio, si es que están habitados. Ya está todo dispuesto. Cada dos años, bajo un sistema de turnos, cada planeta de todos los sistemas será la sede del senado, y sus representantes los líderes de toda la nueva Alianza.
 
La capitana Wilson recibe todo lo que vemos gracias al dispositivo que nos han implantado en la cabeza y que hemos activado a voluntad, además de recibir la información a través de los dispositivos externos de comunicación que llevan todos los soldados que forman la comitiva. Ella ve a través de nuestros ojos la situación extraña en la que nos ha situado, Sara Jones, la líder del senado. Nos ha costado dos horas aprender a activarlo y desactivarlo, pero creo que viendo lo que está ocurriendo ahora, ha valido la pena.
 
Un ciborg se acerca a cada uno de nosotros y nos ofrece una pantalla en la que aparece nuestro destino y los detalles de nuestro trabajo allí.
 
– Creo que todo esto es una pantomima –susurro a Jack tras aceptar la pantalla y observar las condiciones del planeta del que seré gobernadora...
 
Ninguno de nosotros se mueve, sólo esperamos órdenes de la capitana Wilson manteniendo la formación, sin saber qué hacer sin que un superior nos lo diga, al fin y al cabo somos soldados. Recibimos las órdenes de la capitana de seguir las instrucciones de la líder de la nueva Alianza a través de un auricular de comunicación externo, que en este caso lleva toda la comitiva. La líder del senado nos ha puesto en una situación compleja, una situación en la que estaremos desprotegidos y en la que, al dispersarnos, seremos vulnerables, no tendremos el apoyo de la RedEagle, y en la que las comunicaciones pueden ser intervenidas por el enemigo, si es que siguen siendo enemigos esos tirions. Este cambio en los planes no va a facilitar que cumplamos nuestra misión, ¿cómo vamos a recopilar toda la información que necesitamos si no tenemos acceso al senado?
 




Capítulo 1.
 
Ahora Jack es el líder de la nueva Alianza... Jack líder del Universo... Conociendo cómo es probablemente acabemos todos borrachos. He tenido la oportunidad de verle en los días de permiso...
 
Camino tras el ciborg y, por alguna razón, la líder o, mejor dicho, ex-capitana de la Starfirst, ha decidido acompañarme. No entiendo por qué, ¿sabrá gracias al uso de algún tipo de tecnología que podría destruir este planeta en este mismo instante? ¿Que mi misión es otra muy distinta a la que finjo hacer?
 
– Debéis confiar en los tirions, sé que al principio os parecerán algo... llamativos, pero no todo es lo que parece –dice caminando a mi lado mientras miro al frente sin darle demasiadas vueltas a sus palabras.
 
– Senadora...
 
– Por favor, llámame Sara –dice interrumpiéndome y haciendo que desvíe la mirada del frente hacia ella.
 
– Entiendo que somos aliados, y que colaboramos con ellos, pero no creo que pueda confiar jamás en un antiguo enemigo, Sara –le explico detenidamente mirándola directamente a los ojos.
 
Ella sonríe y se detiene, obligándome a mí a hacer lo mismo.
 
– Por la experiencia que tengo trabajando con ellos, y la que he visto entre otras soldados... Puedo afirmar que harás mucho más que confiar en ellos
–asegura de una forma demasiado enigmática y misteriosa con una sonrisa, colocando la palma de su mano en mi espalda–. Sé que también eres soldado, se te nota demasiado, pero creo que hay algo más, puedo verlo en tus ojos... Y ahora puedes desnudarte, hemos llegado a la sala de teletransporte –dice señalando con su mano la puerta que tiene a su derecha, que se abre inmediatamente deslizándose hacia arriba.
 
– ¡¿Cómo?!
 
– Es la última orden que daré como líder del senado de transición –dice la senadora encogiéndose de hombros.
 
– Debe desnudarse porque el teletransporte es peligroso con la ropa, podría quemarle la piel –afirma el ciborg que hay dentro de la sala de teletransporte mirándome inexpresivo.
 
Todo esto se sale de los márgenes de mi misión, pero tengo que averiguar qué está pasando en la galaxia y ésta es una forma de conseguirlo. Claro que, empezamos bien...
 
No sé cómo funciona esto, ni siquiera había oído hablar del “teletransporte”, y encima tengo que ir desnuda, esto es de locos.
 
– Es un alivio que hayan enviado soldados en lugar de políticos, porque dudo que ellos se atrevieran a lo desconocido como vosotros y aceptaran las órdenes con tanta obediencia –dice la senadora a mi espalda y me quedo boquiabierta. Es demasiado lista. Lo sabe todo, sabe que somos soldados, no sólo yo, sino toda la comitiva. Aunque creo que cualquiera se daría cuenta de que no somos simples diplomáticos. Creo que el problema de los soldados es que nuestra postura es demasiado rígida y por eso es fácil detectar quién lo es, simplemente por eso, aunque no vistamos el uniforme o intentemos ocultarlo.
 
Sin embargo, siento que algo trama esta mujer, pero no sé qué. De momento ya nos ha dispersado a todos, haciendo inviable, que podamos reagruparnos... Que podamos hablar entre nosotros. Sólo Jack y yo podemos comunicarnos, entre nosotros y con la nave, gracias al dispositivo de nuestra sien. Y a pesar de todo, desde que he llegado a este planeta, me alegro de llevarlo.
 
El ciborg me ofrece su mano y yo lo miro confusa pero la acepto. Y no ha sido fácil, la última vez que salí de la Tierra, fue para enfrentarme a ellos, esos despiadados y fríos seres que sólo tenían un objetivo, matar humanos. Dejo caer mi toga sin dejar de mirarlo y empiezo a entregarle todas las armas que llevaba bajo ella, que va dejando a un lado del círculo metálico que, se supone, me llevará a un planeta demasiado lejano como para volver con una nave en un solo día.
 
Miro todas las armas que he dejado y me pregunto si podría llevar alguna, aunque ni siquiera lo cuestiono. Sin embargo, la tristeza y la nostalgia por no tenerlas conmigo, no se me irán en un tiempo. Y ahora también me alegro de tener esas armas biónicas injertadas en mis brazos por orden de O’Brian. Incluso pienso que llevo pocos injertos...
 
– No se mueva del centro –me advierte el ciborg y yo asiento.
 
Él enciende la máquina y empiezo a sentir un hormigueo por la planta de los pies que rápidamente asciende por todo mi cuerpo y me hace gritar. Y durante un segundo no oigo mi propio grito, no oigo el sonido de mi voz. Hasta que vuelvo a sentir de nuevo el hormigueo cruzando mi cuerpo, como si un rayo me atravesara, y al fin oigo el eco de mi grito.
 
Miro hacia el suelo y caigo de rodillas fuera del círculo de metal mientras que mis manos apoyadas en el suelo intentan que no me dé de bruces. No me he movido de este lugar, no he viajado a ningún planeta lejano. Sigo dentro del círculo metálico de teletransporte. Sigo... No...
 
Alzo la cabeza cuando oigo un grito ensordecedor, o mejor dicho un rugido, e intento fijar mi vista en lo que hay delante. Una criatura metálica enorme, con un aspecto feroz, está gritando a escasos metros de donde estoy yo. Uso una de las armas acopladas a mis brazos y le disparo, aún arrodillada, ni siquiera tengo tiempo de ponerme en pie. No sé qué clase de trampa es ésta, pero pienso usar todos los medios a mi alcance para destruir a esa criatura.
 
La descarga de energía no hace ningún daño a ese monstruo que de pronto se vuelve hacia mí con la intención de atacar. Y sin embargo no lo hace. Se queda paralizado.
 
Compruebo que el arma que llevo adosada al brazo funciona bien disparando hacia un lado. ¿Acaso esto paraliza en lugar de matar? El muro que forma una de las paredes se rompe y queda un agujero tras mi disparo. Entonces vuelvo mi vista hacia esa criatura a la que no puedo hacer un sólo rasguño con la armadura que le cubre.
 
– ¿Qué significa esto? –dice la voz que sale de esa armadura.
 
No guardo mi arma, pero me pongo de pie y salgo del círculo de metal del teletransporte para acercarme a ese ser y verlo de cerca. Este lugar está lleno de ciborgs, pero ninguno se mueve ni un milímetro mientras yo me acerco a esa criatura y la miro de cerca. Y tampoco se mueve él.
 
– ¿Qué clase de bestia...
 
– ¡No soy una bestia! Soy el gobernador de A-19. ¿Y tú quién eres? Esperaba al gobernador de la Tierra y al de los ciborg. ¿Por qué me envían... esto? –dice mirándome de arriba abajo tras el casco de su armadura.
 
– Esto –digo remarcando bien la palabra– es la gobernadora que envía la Tierra para este planeta.
 
No puede ser que esa criatura, esa bestia, sea un tirion. Aunque ahora que lo pienso sabemos que son bestias terribles. Definitivamente es un tirion, lo que ocurre es que no había visto uno de cerca, yo era piloto antes de ser gobernadora. Dudo que un ser como éste haya manipulado, es decir, esta especie, es imposible que hayan manipulado o amenazado a la mujer que he conocido en Eriom. En realidad puede que ella los utilice para dominar toda la galaxia, todos los sistemas conocidos... Necesito más información, necesito investigar qué pasó realmente antes de tomar una decisión, antes de informar a la capitana Wilson.
 
Lo miro observando su estatura y guardando el arma de mi brazo. Es la primera vez que veo a una bestia así y no soy capaz de ocultar mi asombro frente a lo que tengo ante mis ojos.
 
– No hagas eso –dice su voz ronca.
 
Él se quita el casco y entonces veo sus ojos mirándome con un fuego que hace que tome conciencia de lo que estoy haciendo. Y también puedo observar que no es tan brutal como parecía, lo que no entiendo es por qué lleva esa armadura en este lugar. ¿Acaso estamos en guerra?
 
– Nunca había visto a uno de vosotros.
 
– Ni yo a una humana, pero no te examino como si fueras un animal. Y te aseguro que podría hacerlo...
 
Sus palabras me dejan confusa hasta que sus ojos bajan hasta mis pies lentamente y me doy cuenta de que puede estudiar la anatomía humana femenina sólo observándome. Bajo mi vista hasta mis pies y me tapo instintivamente con mis brazos todo lo que puedo, todo lo que preferiría que llevara ropa.
 
Un ciborg se acerca a mí por mi espalda y saco el arma de mi brazo izquierdo, más cercano a él, girando sobre mí misma.
 
– No te muevas –le amenazo entrecerrando los ojos.
 
– Sólo quiere darte el uniforme –dice la voz de la bestia a mi espalda.
 
Veo que lleva en sus manos un uniforme doblado e intento recuperar algo de normalidad en mi respiración, y después miro hacia atrás y esa bestia alza la vista a mis ojos.
 
– ¿Qué estabas mirando? –pregunto frunciendo el ceño mientras tengo que levantar la cabeza lo suficiente como para ver sus ojos, creo que ahora está más cerca y es demasiado alto–. Que nadie se acerque a mí –digo volviendo a mirar a esos ciborgs que me observan como si estuviera loca, aunque apenas se puede percibir su expresión.
 
No me había puesto tan nerviosa al ver a los ciborgs en Eriom trabajando con los humanos y otras especies, pero tal vez esa máquina de teletransporte me haya afectado al volver a componer mis moléculas. También ha causado un gran efecto en mí ver a ese tirion gritando justo al llegar a este planeta.
 
– Me envían esto cuando más necesitaba ayuda –oigo la voz de la bestia a mi espalda cada vez más lejos y me giro hacia él cogiendo de las manos del ciborg ese uniforme con bastante rapidez y no menos desconfianza–. Necesito más tropas de Tirion... –dice sentándose junto a un ciborg ante una pantalla.
 
A pesar de estar allí sentado junto a ese ciborg, no me quita ojo mientras me pongo el uniforme.
 
– Oye, tú –le digo al ciborg que me ha dado el uniforme, porque lo veo más calmado e inteligente que esa bestia que no para de refunfuñar.
 
– ¿Qué desea?
 
– Explícame qué está pasando aquí.
 
– El ejército de ciborgs de la antigua Alianza está atacando la reconstrucción de los extractores de vibranium del planeta...
 
El ciborg sigue hablando, explicándome rápidamente la situación, demasiada información en veinte segundos. Y que aún intento procesarla cuando cierro la cremallera del uniforme en mi cuello... Y cuando miro hacia la bestia descubro que tiene sus ojos fijos en la cremallera.
 
– ¿Por qué gritaba cuando he llegado? –pregunto al ciborg acercándome a él lo suficiente para que no me oiga “la bestia”.
 
El ciborg me entrega una pantalla donde están detallados todos los datos del lugar, como la que me entregó la líder, ahora sólo senadora, de la Alianza. No hay mucho más que lo que ya sabía, es un planeta apenas habitado, porque la guerra diezmó enormemente su población autóctona. Ahora es como un desierto lleno de rocas y el único valor que tiene son las minas de vibranium y sus extractores. Tan necesario para los humanos, por el momento.
 
– Acaban de atacar otra refinería de vibranium, hace sólo unos minutos, por eso el gobernador Argian se ha... enfadado.
 
– Me han enviado al peor planeta de la galaxia –digo mis pensamientos en voz alta sin darme cuenta mientras observo todos los datos del lugar, así como la organización administrativa, prácticamente nula y que depende de Tirion en estos momentos, quienes no hacen nada por evitar los ataques porque ellos no necesitan el vibranium como los humanos. Sin embargo es un enclave importante y el frente contra esos enemigos teóricos. Es decir, si destruyen este lugar, estarían más cerca de Tirion, que parece ser su objetivo. Aunque si de verdad les importara, efectivamente enviarían más tropas, tal y como le he oído decir al otro gobernador.
 
Nadie había dicho que tuviera que fingir encargarme de poner orden en este lugar. Se suponía que mi misión era investigar en el senado de Eriom las circunstancias de la nueva Alianza y el cambio de poder, y actuar en consecuencia. Así como entrar en los sistemas de Tirion, ya que Eriom es, o era, territorio suyo, y conseguir toda la información posible sobre sus naves y su tecnología, precisamente para no depender del vibranium al nivel que dependemos en la actualidad. Aunque tal vez podría entrar en sus sistemas a través de este planeta, comunicado con Tirion.
 
Sin embargo, no me gusta. No sé qué estoy haciendo en este lugar lleno de problemas y con esa bestia al frente de todos ellos. No me extraña que este planeta esté en estas condiciones, si se ve claramente que ese ser enorme no tendrá mucho cerebro para organizar nada. Creo que yo podría hacerlo mejor, y eso que no tengo ni la formación necesaria ni es mi trabajo... Miro al ciborg que no es que tenga una expresión muy halagüeña y suspiro.
 
– Sinceramente, creo que tú lo harías mejor –le digo al ciborg que apenas tiene expresión en su rostro, aunque si tuviera que deducir una, sería la de escepticismo por el futuro de este planeta.
 
Argian alza la cabeza y me mira con los ojos entrecerrados.
 
Después se levanta y se acerca a mí mientras sigo con la pantalla en la mano sin ser ahora capaz de moverme al ver su amenazante cuerpo acercándose. La verdad es que impresiona. Imagino que un ejército de estas bestias debe ser terrorífico. Aunque, en realidad, sólo impresiona, porque la historia demuestra que no son muy efectivos en estrategia... Sin la participación de la Starfirst no habrían podido hacer nada contra la antigua Alianza, de hecho estaban prácticamente acabados.
 
– No nos informaron de todo esto –digo negando con la cabeza, observando de reojo la máquina de teletransporte por enésima vez.
 
– Lo sé, pero si en la Tierra no aceptan esta alianza, si uno solo de vosotros regresa, todo lo que se ha hecho hasta ahora no servirá de nada. ¿Quieres que vuelva a empezar una guerra?
 
No lo dice como una amenaza, sus palabras parecen fruto del cansancio en realidad, casi como si estuviera pidiéndome ayuda. Y por alguna razón, por poco que me guste toda esta situación, no me doy la vuelta para volver, no me muevo de donde estoy, sino que me quedo mirando cómo ese hombre o lo que sea, regresa junto a otro ciborg y un ser de otra especie, que ya ni me molesto en analizar, para contemplar los datos de las naves dañadas en la defensa de la refinería atacada, tal y como estaba haciendo yo en la pantalla que me dio el ciborg que, por cierto, se ha convertido en mi sombra porque no dejo de pedirle cosas y preguntarle sobre lo que está pasando.
 
– ¿Tenéis nombre? –pregunto al ciborg mirándolo de arriba abajo.
 
– K-16 –responde mirándome inexpresivo... Y sus palabras me hacen suspirar, ¿qué clase de nombre es ese?
 
– Está bien..., K-16, veo que tenemos unos cazas en el hangar –digo mirando la pantalla–. Tengo que ver todo esto con mis propios ojos –digo señalando la pantalla.
 
– Disculpe, no hay ningún piloto disponible ahora mismo, se han desplazado todos hasta la refinería. De hecho, el gobernador acaba de llegar de otra de las estaciones para comprobar los daños de un ataque anterior.
 
– ¿Y dejáis la base desprotegida? –el tirion me mira entrecerrando los ojos pero no dice nada–. Antes de ser diplomática..., era piloto, llévame al hangar –le ordeno al ciborg, al que debería cambiarle el nombre, porque no sé si me acordaré de los números si todos se llaman de esta forma.
 
Ni siquiera tengo claro por qué he aceptado seguir aquí, pero intentando ver el lado positivo, si tengo que averiguar algo, en este lugar podré hacerlo con menos vigilancia que en Eriom, y Jack está allí para averiguar todo lo que pueda, al fin y al cabo es el líder del senado, por raro que suene aunque lo repita en mi cabeza un millón de veces. Además, si están atacando podré comprobar por qué lo hacen realmente y quiénes son. En la Tierra no hay noticias de tantos ataques, ni sabemos realmente qué está pasando en esta zona tan alejada de los sistemas más “civilizados”. El problema es que este sistema está compuesto por los planetas con las explotaciones más prolíficas de vibranium, y dependemos de él. A-19 no es un planeta demasiado productivo, pero es el frente de los ataques. Si destruyen este lugar continuarán con el resto de planetas del sistema, y entonces sí intervendrían los humanos y la Tierra en su defensa.
 
Mientras camino detrás de K-16 toco mi sien con los dedos y compruebo que es posible contactar con la RedEagle con el dispositivo que llevo implantado y enviar los informes de lo que está pasando aquí.
 
Y, a continuación, recibo las órdenes rápidamente de permanecer en este lugar y seguir informando.
 
– Es aquí –dice K-16 y me quedo mirando los cazas, que no son como los que conozco, es una tecnología diferente.
 
– K-16, ¿todos os llamáis de esta forma? –pregunto mientras nos acercamos y él abre la nave.
 
– Yo soy el número 16 de la serie K –responde y yo lo miro alzando una ceja antes de volver la vista al interior del caza, donde los mandos son distintos a lo que he visto anteriormente. Y por si fuera poco esto está diseñado para los enormes cuerpos de los tirions, con lo cual me cuesta un horror llegar hasta arriba.
 
– Entonces si te llamo K no podría distinguirte... –digo sentándome al fin frente a esos mandos que observo con desconfianza.
 
Él me mira sin apenas expresión en su rostro y finalmente niega.
 
– ¿Te parecería bien Kadi? –pregunto mirándolo pensativa.
 
– Me da igual.
 
– Muy bien, Kadi, explícame cómo van los mandos de esto.
 




Capítulo 2.
 
Regreso tras dos horas evaluando los daños y comprobando que al menos ese tirion ha organizado la reconstrucción del lugar. Aquí el problema es que no hay suficientes fuerzas para defenderlo de un futuro ataque y los trabajadores están totalmente desprotegidos, porque los demás cazas y el pequeño contingente de tropas están dispersos por las otras zonas atacadas recientemente.
 
En el tiempo que he tardado en bajar de mi nave y comprobar lo que había pasado, me he dado cuenta de que falta personal, que esto es una locura, y que lo mejor que podríamos hacer es volver a Eriom y pedir, no, exigir más tropas. También me he dado cuenta de que gestionar un territorio tan grande es imposible, por mucho que nos aliemos con nuestros enemigos. Siempre habrá más enemigos, como los que han atacado esto. No creo que sean sólo ciborgs y los pocos humanos de la anterior Alianza o disidentes del nuevo sistema, tal y como ha dicho ese tirion. Creo que aquí hay algo más, aunque no sé aún qué es.
 
Vuelvo a la enorme sala de mando y veo que apenas quedan ciborgs ni tampoco soldados de la especie que poblaba este planeta medio arrasado.
 
Argian, esa bestia de Tirion, me mira confuso cuando me acerco hasta él, paralizado de nuevo, como cuando le disparé.
 
– Tengo que volver a Eriom –le informo subiendo la mirada hasta sus ojos, es demasiado alto como para poder tener una conversación cara a cara.
 
Él me mira frunciendo el ceño.
 
– No vas a conseguir nada.
 
– Necesitamos más tropas, esto es indefendible en estas condiciones –añado negando con la cabeza.
 
– Todo el sistema Arka está en las mismas condiciones, no enviarán a nadie, no lo han hecho hasta ahora y menos para defender este planeta apenas productivo.
 
Las palabras de esa criatura me hacen recalcular la situación. Tal vez la RedEagle podría ayudar... Claro que, jamás se moverá de Eriom, la misión no es ésta, no es defender este sistema por muy importante que pueda ser. La misión de la nave es la de prepararse para un posible ataque contra Tirion. El problema es que mientras siga habiendo un flujo de vibranium llegando a la Tierra, no se preocuparán por mantenerlo como está. Mientras los ataques se queden sobre todo en este planeta... Lo que no entiendo muy bien es por qué Tirion no envía a sus tropas y sus naves, si este sistema es la antesala a atacarlos a ellos. ¿Acaso no temen un ataque?
 
– De acuerdo, muéstrame cuáles son las estaciones de extracción más importantes, las que tienen más materia prima y producción –le pido y él lo muestra en la pantalla que tiene delante para mostrar lo que le he pedido.
 
– Kadi, no te quedes ahí.
 
– ¿Kadi? –me pregunta Argian y yo niego con la cabeza cerrando los ojos un momento.
 
– Kadi, quiero que todas las fuerzas protejan las cinco estaciones que hay aquí –digo señalando en el mapa los puntos más importantes–, y la refinería. Y que no se muevan de ellas hasta nueva orden, no se moverán así haya un ataque en otro punto o les caiga un rayo, bajo ningún concepto –le traslado la orden para que la envíe a las tropas y las fuerzas de las que disponemos.
 
Yo me inclino sobre la pantalla y Argian se aparta rápidamente. Lo miro confusa durante un segundo, pero vuelvo a mirar la pantalla para comprobar el estado de esas estaciones.
 
– Tengo que volver a Eriom y solicitar más fuerzas.
 
– Ya lo he intentado yo en Tirion y en Eriom.
 
– Pero ahora tenemos la RedEagle y allí no está haciendo nada ahora mismo... Kadi, prepara el transporte.
 
El ciborg enciende la máquina de teletransporte y tiende la mano hacia mí. Yo asiento y vuelvo a quitarme el uniforme para volver a Eriom.
 
Siento los ojos de esa bestia clavados en mí justo antes de encenderse la máquina y pienso que debo parecerle lo mismo que me parece él a mí. Es decir, una extraña criatura a la que no me acercaría. Tal vez por eso se ha apartado antes, cuando me he inclinado sobre esa pantalla, acercándome sin darme cuenta a su cuerpo.
 
Cuando aparezco al otro lado alguien me sujeta para no caer a causa del debilitamiento que produce esa máquina. Uno de los ciborgs al que no sé si me acostumbraré a tener cerca. Si no hubiera visto en Eriom a todos esos ciborgs colaborando con los humanos, jamás habría creído que era verdad. De hecho no lo creía hasta que llegué.
 
– Quiero ver a Jack Grey –le ordeno apenas sin aliento, no sé si me acostumbraré a viajar con esa máquina algún día, por muy útil que sea es un incordio viajar en ella.
 
Antes de volver a la RedEagle Jack me recibe en una enorme sala donde hubiera sido lógico que se reuniera el senado. Y en lugar de reunirnos aquí, como sería lo esperado, nos han enviado a cada uno a algún planeta recóndito del universo conocido sin haber previsto una dotación de efectivos para poder lidiar con todo lo que nos encontremos en esos lugares, ni haber preparado una lógica defensa conjunta.
 
– ¿Qué opinas?, Jack.
 
– Que no eres la primera que ha venido a pedir tropas. Y que ya he ido a la RedEagle, y la capitana Wilson no ha cambiado de opinión. Debemos informar, limitarnos a informar.
 
– Pero ella no sabe todos los detalles de la misión –digo alzando las cejas.
 
– Creo que debemos esperar, no sabemos qué está pasando. No sabemos si es verdad todo lo que nos han dicho. Aunque Sara parece bastante convincente.
 
Yo lo miro boquiabierta.
 
– ¿Bastante convincente? Me encantan tus argumentos. A ti no te ha tocado trabajar con bigfoot...
 
– ¿Qué?
 
– Esos tirions... ¿Los has visto?
 
Él comprende lo que quiero decir y sonríe asintiendo.
 
– Hay algunos miembros del Consejo de Tirion aquí, en Eriom, pero no me han parecido tan distintos a nosotros.
 
– No serán como el que hay en A-19... Es un planeta horrible. Es un maldito desierto al que no paran de atacar ejércitos de ciborgs.
 
– Lo sé, ese ejército estaba siendo creado por el senado de la antigua Alianza. En el ataque conjunto de todas las fuerzas, de la Starfirst, de los rebeldes y los tirions, no se alcanzó a todos los enemigos. Algunos es-senadores siguen dirigiendo a esas tropas de nuevos ciborgs...
 
– No creo la “versión oficial” sobre quién está al frente de ellos. No sé qué está pasando, ¿por qué atacan las estaciones de extracción de vibranium? Sin el vibranium... ¿Tal vez quieren debilitarnos para atacar al nuevo senado?
 
– Por eso es necesario reconvertir toda nuestra industria con la tecnología de Tirion, para no necesitar su energía.
 
– Pero hasta que eso pase, si es que pasa, porque todavía no han colaborado para entregar esa información y nosotros tampoco la hemos conseguido, –añado negando con la cabeza–, yo estoy en ese maldito planeta sin apenas efectivos para defendernos. Necesito más gente, ese lugar es un desastre.
 
– No eres la única del sistema Arka que pide más tropas. Y ahora mismo...
 
Yo lo miro boquiabierta y niego con la cabeza.
 
– Jamás pensé que te vería como uno de esos políticos –digo sin poder creer lo que veo.
 
Él se encoge de hombros.
 
– Te aseguro que no podemos hacer más. No hay tantas tropas.
 
– Envía a la RedEagle, acabemos con esto de una vez.
 
Él me mira confuso y niega.
 
– Nominalmente soy el líder del senado, pero en la práctica sabes que somos soldados y la capitana es nuestro superior.
 
– Tal vez deberías aceptar todas las funciones de tu cargo. Si tengo que volver a ese planeta, no será fácil defendernos si no cesan los ataques.
 
– Voy a intentar enviar tropas, pero no prometo nada aún –dice intentando una sonrisa que no me tranquiliza en absoluto.
 
– Para no haberte interesado nunca la política lo haces muy bien.
 
Miro mis pies y donde siento ese hormigueo que empieza en la planta y va subiendo, observo cómo desaparece progresivamente mi cuerpo y no puedo evitar cerrar los ojos. Cuando me traslado al otro lugar no puedo sostenerme sobre mis piernas y caigo en los brazos de alguien que me sujeta para no caer directamente al suelo.
 
Supongo que esta máquina no se fabricó para que viajaran en ella humanos, porque esos ciborg viajan sin problemas. He visto a uno de ellos en la sala de teletransporte salir de la máquina como si nada le afectara.
 
Siento esas manos en mi espalda, y sus brazos y su torso mientras me sujeta. Intento fijar mi vista en algún punto y aclararla, pero me cuesta tanto. Aprieto con mis dedos la tela de los brazos de quien me sujeta y dejo caer mi cabeza en su pecho por un momento. Esa máquina, definitivamente, no está hecha para los humanos. La sensación de mareo es indescriptible, pero al menos se va pronto, a no ser que viajes dos veces en el mismo día. La primera vez no me sentí tan desubicada ni necesité tanto tiempo para recuperarme. Las manos que me sujetan me aprietan contra su cuerpo para sacarme de la máquina y me agarro a esos brazos todavía con más fuerza. La vista comienza a aclararse y cuando alzo la cabeza veo a Argian. Instintivamente me aparto con rapidez y busco con la mirada a ese ciborg al que he convertido en mi secretario.
 
– ¿Kadi?
 
– No está –aclara Argian dándose la vuelta y caminando hacia el puesto de mando. Ya no lleva esa armadura, por eso notaba sus manos y sus brazos cuando me ha sujetado para no caer. Me quedo mirándolo confusa. Su cuerpo no es como pensaba cuando llevaba la armadura. Incluso parece, parece humano. Un humano enorme, por supuesto, de un tamaño que jamás vería en uno de nosotros y con una estructura muscular muy desarrollada, aunque no puedo ver su piel, pero se puede apreciar a pesar del uniforme.
 
Él se da la vuelta y me mira de arriba abajo dejando sus ojos en algún punto de mi cuerpo que no acierto a interpretar desde la distancia a la que estoy, sobre todo porque mi vista no se ha aclarado del todo, pero me doy cuenta de que estoy desnuda y comienzo a buscar desesperadamente algo para vestirme. Imagino que ese ser siente curiosidad por una especie distinta, pero sus ojos no se apartan de mi cuerpo mientras busco por la pared metálica el lugar donde guardan los uniformes.
 
– ¿Dónde está ese ciborg? –pregunto intentando desviar su atención de lo que sea que esté mirando.
 
– Ellos también duermen –dice mientras busco por toda la sala de mando dónde estaba el compartimento del que ha sacado el uniforme ese ciborg.
 
Es extraño, cuando pensaba que su cuerpo era distinto al nuestro no sentía que su mirada fuera tan..., no sé, ¿penetrante? Pero ahora siento sus ojos en mi piel de una forma que podría calificarse como incómoda. Aunque no sé si es como un humano, sólo sé que lo parece, vestido así, sin esa armadura que le hacía parecer un monstruo.
 
– ¿Y vosotros? –pregunto girándome para mirarlo a la cara.
 
– ¿Nosotros qué?
 
– Si también dormís.
 
– También, pero necesito saber si has conseguido las tropas.
 
– Bueno eso... Me temo que es complicado. Tal vez envíen a alguien...
 
– Debería solicitarlas en Tirion, directamente, esta nueva Alianza aún es demasiado inestable –calcula él levantándose de nuevo y caminando hacia mí.
 
– ¿Qué... –pregunto cuando está a sólo unos centímetros de mí, totalmente desnuda frente a él. Incluso doy un paso atrás, sintiendo el frío metal en mi trasero y mi espalda.
 
– Vamos –dice abriendo el maldito compartimento de uniformes que no lograba encontrar en esa pared metálica.
 
Él se queda plantado delante de la puerta que da a una de las vías de la base que llevan hacia el interior del edificio y me mira esperando que me vista y le siga.
 
Sus ojos no se apartan de mí mientras me enfundo en el uniforme que me ha dado y no sé por qué siento ahora que me examina de una forma más exhaustiva. Está demasiado cerca y siento sus ojos por todo mi cuerpo mientras observo cómo baja la mirada por mi sexo para subirla después a medida que la ropa le impide ver mi piel, observando mis pechos hasta que finalmente cierro la cremallera en mi cuello.
 
– ¿Dónde vamos? –pregunto intentando ajustar ese uniforme sintético pegado a mi cuerpo lo más rápidamente posible mientras no puedo evitar su mirada escrutadora, es demasiado intensa como para ignorarla.
 
– También duermes, ¿no?
 
Una semana después.
 
Los ataques a este planeta se suceden día tras día y apenas podemos defendernos. A pesar de que han llegado algunas tropas de tirion, con esos enormes soldados que ahora hay por toda la base y las estaciones, no es suficiente. Por otro lado, las medidas que tomé de colocar todos los efectivos en las estaciones de extracción más importantes, han surtido efecto, pero evidentemente sólo lo han hecho en esos lugares, es decir, sólo defienden esas estaciones. Y como era de prever, el resto ya han sido destruidas. Sin embargo, según mi teoría, esas destrucciones son una estrategia para que nos movamos y atacar no sólo las otras estaciones, sino la base del gobierno también. Es decir, a nosotros.
 
Llevo dos días soportando la rabia de ese tirion y la calma impasible del gobernador ciborg, llamado K-8..., y que llegó poco después que yo. Durante la última semana me he dedicado a buscar en el sistema todo lo que debo investigar, pero no he encontrado lo que necesitaba, estar en este planeta es perder el tiempo. Lo único que he hecho aparte de eso y de defenderlo es estudiar a mis dos “compañeros”. Los ciborgs son unos seres fríos e impasibles y no estoy segura de hasta qué punto piensan por sí mismos, si parte de su programación e inteligencia artificial pesa más que lo que queda de orgánico. Y, respecto a los tirions, no es que haya cambiado mucho mi opinión sobre ellos, los soldados de Tirion que forman las tropas junto a los ciborgs son como Argian, unos seres brutales. Tal vez no sean tan “animales” como pensaba al principio, pero desde luego tampoco me parecen el futuro de la Alianza...
 
En A-19, los problemas se suceden uno detrás de otro y es muy difícil sostener todo, ni con la mejor estrategia. Ahora entiendo en cierto modo las dificultades que tuvo Argian antes de que llegáramos. Tal vez juzgué su trabajo muy a la ligera, aunque eso no lo hace menos “tirion”. Esto es desesperante, y no sólo me he dado cuenta yo, nos hemos dado cuenta los tres. Por eso estamos aquí, en la sala de reuniones, alejados del resto de trabajadores y soldados para tratar algo delicado. Los tres, sentados en una mesa y mirándonos unos a otros, intentamos llegar a un consenso sobre lo que se puede hacer. Incluso se ha llegado a plantear en algún momento abandonar este lugar, dejar de usar recursos para centrarnos en el planeta que atacarán después.
 
– No se puede llevar a cabo una reconstrucción si no ha acabado la guerra –digo casi como una reflexión para mí misma.
 
– ¿Qué sugieres? –pregunta Argian mirándome con esos ojos azules y oscuros que a veces me hacen olvidar por un momento mis pensamientos.
 
– Negarnos a seguir aquí sin acabar definitivamente con el enemigo. Esta guerra no ha acabado. El ataque de los tirions, humanos y ciborgs al antiguo régimen sólo la inició y eso es algo que debemos trasladar a Eriom, a Tirion y a la Tierra. Trasladaremos a la población a Eriom y las tropas a A-18. No podemos hacer nada más.
 
No he descubierto nada más en este planeta que lo que ya he visto, estar aquí no sirve de nada si no podemos aplastar al enemigo.
 
– No van a...
 
– Si nos presentamos ante el Consejo y ante el senado. Si se corta el suministro de vibranium tendrán que tomar medidas.
 
Mientras hablamos, un impacto hace que tiemble la tierra y el suelo que pisamos, así como la mesa que tenemos delante se mueven.
 
K-8, el gobernador ciborg no parece perder la calma, pero yo y el tirion, estamos totalmente alerta. Salimos de la sala de reuniones y Argian corre hacia la sala de mando, al que sigo intentando alcanzarlo. Con su altura, sus pasos son más largos y apenas puedo seguirle.
 
– Kadi, prepara el teletransporte –dice Argian y yo lo miro confusa.
 
– ¿Dónde vas ahora? –pregunto siguiéndole a duras penas.
 
– K-8, usa todos los efectivos de la base para defenderla –yo sigo mirándolo atónita cuando de repente tira de mi brazo y me arrastra hasta el dispositivo de teletransporte.
 
– ¿Qué estás haciendo? –pregunto prácticamente paralizada por sus formas tan... “espontáneas”, y, sobre todo, por la sorpresa cuando él comienza a desnudarme bajando la cremallera de mi uniforme para deslizar después sus enormes manos por mis hombros para bajar las mangas por mis brazos y dejarme completamente desnuda frente a él cayendo mi ropa al suelo sin apenas sentir cómo lo hace.
 
– Vamos a Tirion, los humanos han abandonado este lugar, pero nosotros no. Si destruyen este planeta no habrá más frentes que el nuestro. Éste sería el inicio del fin.
 
Él se quita el uniforme mientras lo miro boquiabierta. Primero quita la parte de arriba de su ropa y soy incapaz de apartar los ojos de su torso. No he visto jamás tanto músculo en un cuerpo, es realmente impresionante. Después baja sus pantalones y, mientras lo observo viniendo hacia mí, no puedo apartar los ojos de una parte de su cuerpo, me quedo mirando su sexo sin poder decir ni hacer nada, sólo puedo mirar ese enorme miembro que creo que se está poniendo duro.
 
Él entra en el círculo metálico que forma el teletransportador y me abraza. Su piel caliente hace arder la mía y siento cómo su miembro duro presiona contra mi vientre. No soy capaz siquiera de levantar la vista para mirarlo a los ojos. Sólo puedo abrazar su cuerpo contra el mío mientras Kadi enciende la máquina para llevarnos a otro lugar. Siento la erección de Argian cada vez más dura y no puedo evitar sentirme igual que él. Lo noto en mis pechos y mis pezones que rozan su cuerpo.
 
Mi respiración se acelera e intento controlarme mientras él aprieta su cuerpo contra el mío, y de repente siento que la máquina empieza a generar ese hormigueo en mis pies y en el resto de mi cuerpo cruzándolo como un rayo. Grito, pero no puedo oír el sonido de mi voz, hasta que volvemos a aparecer en el otro lado. Mis piernas tiemblan y no pueden sostener mi cuerpo, pero Argian se mantiene de pie sin ningún problema. No sé cómo lo hace, su cuerpo parece humano, un humano más grande, pero su metabolismo es distinto. Los tirions no tienen apenas debilidades, sus cuerpos son realmente perfectos.
 
Mis manos se sujetan a él intentando no caer, pero él también me sujeta con fuerza y, aunque yo me soltara, sé que no caería al suelo. No me atrevo siquiera a mirarlo a los ojos, pero finjo unos segundos más de debilitamiento sólo para seguir sintiendo su cuerpo. Ni siquiera podría explicar ante mí misma esta reacción.
 
– ¿Estás bien? –pregunta él obligándome a alzar la vista.
 
Asiento con un gesto porque soy incapaz de pronunciar una palabra coherente. Él me suelta lentamente aunque mis manos quisieran seguir manteniendo el tacto con su cuerpo, ahora con sus brazos, deslizándose por ellos mientras dejo vagar mi vista por los músculos tensos de sus antebrazos que apenas rozo con mis dedos.
 
Un millón de dudas aparecen en mi mente mientras observo cómo se aleja y se viste rápidamente.
 
Un soldado del mismo tamaño que Argian, se acerca a mí para ofrecerme una especie de bata con forma parecida a un kimono. Yo lo miro a los ojos y luego la ropa que sostiene.
 
El soldado se queda mirándome mientras cojo la ropa de sus manos, porque no parece dispuesto a dejarlo en las mías. Lo miro confusa y después a Argian, que se coloca entre nosotros y le impide seguir mirándome de esa forma escrutadora que me estaba poniendo muy nerviosa. Yo le devuelvo un gesto de agradecimiento a Argian y él niega con la cabeza mientras no deja de mirarme de la misma forma que hacía el soldado...
 
No entiendo muy bien qué les ocurre a los soldados de Tirion, ni siquiera abren la boca para decir una palabra. Y todavía es más raro cuando salimos de la sala de teletransporte y los soldados que nos encontramos se quedan mirándonos como si fuéramos dos bichos raros.
 
– ¿Qué les pasa a esos? –pregunto a Argian, que camina a mi lado con cara de pocos amigos.
 
Él se detiene y me mira de una forma que me obliga a detenerme también.
 
– No les pasa nada, ni tenemos tiempo para esto, vamos, necesitamos la V-8.
 
La V-8 es, si no recuerdo mal, una de las naves que participó junto a la Starfirst en la derrota de la antigua Alianza. Si pudiera conseguir mover la RedEagle y utilizar además la Starfirst, tal vez todo esto acabaría, todos esos ataques que está sufriendo el sistema Arka. Aunque en realidad, todo esto no tiene nada que ver con la misión por la que he venido. Y ahora, aunque esté en Tirion, no puedo entrar en sus sistemas y copiar ninguna información, porque Argian no me va a quitar la vista de encima en ningún momento.
 
– ¿Crees que te van a dar esa nave tan fácilmente?
 
– Ahora sí, tú les convencerás.
 
Vuelvo a detenerme y tiro de su brazo, que mira mientras mi mano sigue en él. No sé por qué me cuesta tanto despegar mis manos y mis dedos de él, otra vez.
 
– ¿Cómo se supone que voy a convencerles?
 
– Por eso estás aquí, el Consejo no moverá una sola nave si los humanos, si la Tierra no participa en la ofensiva. Tú les convencerás de que tenemos la RedEagle, que han confirmado su traslado al sistema Arka.
 
– Pero no pude convencer a Jack hace una semana, dudo que pueda ahora.
 
– Tú lo has visto, sabes que van a destruir todo el sistema, primero se apoderarán de las estaciones y después atacarán Tirion... Y si siguen acabarán dominando todo el sistema de nuevo. Incluso llegarían a la Tierra.
 
– Ni siquiera sé quién hay detrás de todo esto. No sé cómo presentarme ante la capitana Wilson y pedir esa nave si no sé quién es el enemigo. Sólo sé que hay un ejército de ciborgs, más poderosos y en mayor número que el que ahora trabaja con nosotros, pero ni siquiera sé por qué nos atacan.
 
– Son los humanos que no murieron en el ataque de la Starfirst. No teníamos todas las coordenadas. Esos malditos humanos... –dice con desprecio y estoy segura de que iba a añadir un insulto– se han reagrupado y quieren recuperar su poder.
 
– Esa es la versión oficial –respondo con incredulidad–. No había sólo humanos en el senado. Y no creo que los humanos tengan tanto peso en lo que está ocurriendo.
 
– Son humanos, sólo los humanos son tan crueles –afirma con una rabia en sus ojos que me deja sin palabras–, pero no son como tú.
 
¿No son como yo? No entiendo a qué se refiere. Está claro que los tirions nos odian, aunque hayan firmado un tratado y ahora seamos aliados.
 
– ¿Qué diferencia hay?
 
– No tenemos tiempo para esto, tenemos que conseguir la V-8, y si no puedo contar con tu ayuda quiero saberlo ya.
 
No sabría decir por qué, tal vez porque durante la última semana ha trabajado incansablemente en ese planeta para protegerlo, tal vez porque incluso ha participado en la defensa pilotando un caza, al igual que yo, porque no había suficientes efectivos. Tal vez porque me mira de esa forma tan extraña que me hace confiar en él a pesar de que odia a los humanos, aunque creo que no a todos. Me mira con una mezcla de rabia contenida y también de necesidad. Necesita que le ayude y no lo hace para conseguir algo para su propio beneficio, sólo quiere que dejen de atacar ese sistema, porque una vez consiguieran las estaciones de vibranium, serían demasiado poderosos y estarían demasiado cerca de Tirion.
 
– En la Tierra, cuando dos personas cierran un trato, se dan la mano –digo extendiendo mi mano delante de él.
 
Cuando nos presentamos ante el Consejo y observo a los ancianos que hay allí, en una enorme sala con unos ventanales tan altos que la luz que entra por ellos todavía hace que esos hombres parezcan más mayores, recuerdo las palabras de Jack sobre los tirions del Consejo que conoció él. No son monstruos, son grandes y pueden parecer terribles, pero así, con este aspecto, parecen más humanos.
 
Tal y como hemos acordado Argian y yo, del que todavía siento el tacto de su mano en la palma de la mía cuando hemos cerrado el trato, les aseguro que tengo plena disposición de la RedEagle para la defensa del sistema Arka.
 
Los miembros del Consejo aceptan mientras Argian les explica sus planes con la nave que ha solicitado y yo no puedo dejar de mirar su enorme cuerpo, sin poder olvidar cómo es realmente. Sin poder dejar de preguntarme si sería posible... Es decir, si encajaría con el mío... Desde que lo he visto desnudo no puedo dejar de pensar en eso, aunque intento no hacerlo. Sin embargo, esa idea asalta mi mente cada vez que su olor o sus ojos se cruzan delante de mí. Y ahora ni siquiera es necesario que se produzca ninguno de esos dos hechos, sólo con verlo desde atrás, mientras observo su trasero duro y fuerte como el resto de su cuerpo, marcado por los pantalones oscuros de su uniforme, vuelven a mi mente las dudas sobre cómo sería un contacto más profundo con su especie.
 
Él se da la vuelta y me sonríe. Es la primera vez que lo hace y no soy capaz de moverme ni de decir una sola palabra.
 
– Vamos –dice, pero no me muevo.
 
Entonces él frunce el ceño confuso y asiento tomando conciencia de dónde estoy y por qué. Por alguna razón, tal vez porque no me muevo con la suficiente rapidez como debería, toma mi mano y me lleva hacia el exterior de la sala del Consejo.
 
– Debería volver a Eriom para conseguir la RedEagle.
 
– ¿Crees que la podrías conseguir hoy? No tenemos tiempo que perder, K-8 no podrá contenerlos durante mucho tiempo, por muy inteligente que sea.
 
Yo niego y le sigo por una de las vías internas hasta una puerta que lleva a una cápsula, donde se supone que debemos entrar, por el gesto que hace con la mano invitándome a hacerlo, pero no creo que haya demasiado espacio ahí dentro para los dos.
 
– ¿Qué es eso?
 
– Una cápsula de transporte, nos llevará al hangar donde está la nave con la que iremos a la V-8.
 
– ¿Por qué no usamos el teletransporte?
 
– Necesitan demasiada energía y no lo usamos si podemos llegar con una nave.
 
Entramos en la cápsula y nos trasladamos a una velocidad increíble, movidos sólo por la inercia y no sé si por algún sistema magnético, a través de unos tubos que rodean toda la ciudad. Una ciudad llena de cúpulas prácticamente suspendidas en el aire envuelta por la vegetación más extraña que haya visto en mi vida. Miro a mi alrededor, a través del material traslúcido que forman esos tubos que se mezclan con los edificios y no puedo ocultar mi asombro ante lo que ven mis ojos, mientras siento el cuerpo de Argian tan cerca del mío, su calor, su olor.
 
La cápsula se detiene y alguien la abre desde el exterior, un soldado que me mira boquiabierto sin hacer más que quedarse quieto impidiéndome salir.
 
– Soldado –dice Argian enfadado tras de mí–. Aparta.
 
Los soldados que encontramos a medida que avanzamos por la vía que lleva al hangar no dejan de mirarnos y, lo que antes parecía curiosidad y no me importaba demasiado, ahora me molesta. Creo que hay un odio generalizado hacia los humanos, no es que no lo entienda, es recíproco, pero al menos yo intento ocultarlo y ser educada.
 
– ¿Qué les pasa a esos? –pregunto cuando nos detenemos ante una pequeña nave de reconocimiento.
 
– Será mejor que te lo explique cuando lleguemos.
 
Sus palabras suenan demasiado enigmáticas, tanto como para quedarme parada ante la escalera que lleva a la cabina pensando en ellas. Y de pronto siento sus manos en mi cintura levantándome como si no pesara nada y ayudándome a entrar. Lo que en otro tiempo hubiera sido algo muy raro y puede que incluso me hubiera enfadado, sobre todo si lo hubiera hecho un humano, ahora no me lo parece, de hecho lo que no me gusta es que me suelte.
 
Sigo pensando en lo que ha dicho mientras se sienta a mi lado y comienza a encender todos los mandos de la nave. El techo del hangar se abre y salimos en posición vertical de él mientras observo las enormes manos de ese hombre. Unas manos ásperas y fuertes que aún recuerdo sobre mi piel cuando tuvimos que usar el teletransporte, cuando me abrazó desnudo y me hizo sentir su piel pegada a la mía. Al igual que ese enorme miembro que estaba duro como una roca. ¿Tal vez siempre sea así en su especie? Mis ojos van a su entrepierna para comprobar si se puede percibir si está duro o no. Y entonces él me mira a los ojos girando la cabeza ligeramente.
 
– Necesito saber a qué nos enfrentamos –digo intentando desviar la atención sobre lo que estaba mirando en su cuerpo–. ¿Quiénes son esos humanos de los que me has hablado antes? No creo la versión oficial, pero quiero saber la vuestra.
 
Él me mira de nuevo como si estuviera decidiendo si hablar o no.
 
– Si tengo que pedir la RedEagle tengo que saber todo lo que está pasando.
 
– Son los miembros del senado que escaparon, son los dueños del imperio del monopolio de vibranium que no pudimos destruir. No creímos que quedarían tantos ni que tuvieran ya un ejército operativo de ciborgs. Esos malditos humanos cogen las especies de otros planetas y las convierten en criaturas monstruosas, incluso a otros humanos como ellos, esos a los que llamáis pseudohumanos.
 
El desprecio que escapa de sus palabras hacia mi especie hace que me replantee muchas cosas. Si algo he aprendido en esta vida, o en esta guerra, es que nadie es tan bueno ni nadie es tan malo. Aunque parece que en este caso esos “humanos” de los que habla no son precisamente candidatos al premio nobel de la paz... Sin embargo, no me gusta cómo habla de nosotros. ¿Acaso no hay gente reprochable en su especie o en cualquier otra?
 
– Por eso me miraban así todos esos soldados –comprendo casi susurrándolo–. Nos odiáis tan profundamente.
 
– No es por eso –afirma de una forma tan tajante que me hace mirarlo otra vez esperando una explicación.
 
– ¿Por qué entonces? –pregunto ante su silencio.
 
Miro su perfil y observo cómo aprieta su mandíbula mientras se concentra en salir de la capa de la atmósfera que rodea Tirion para dirigirnos hacia su nave, la V-8.
 
– ¿Por qué entonces? –repito ante su silencio contenido.
 
– Porque las mujeres humanas... –se detiene al hablar sin mirarme, concentrado en la visión del espacio que tenemos ante nosotros.
 
– ¿Qué pasa con las mujeres humanas?
 
– Esos soldados son idiotas –acaba diciendo y no vuelve a abrir la boca.
 
Vemos la V-8 ante nosotros y me parece que es un poco más pequeña que la RedEagle, pero es igualmente una nave enorme que podría ser de mucha utilidad en nuestro planeta.
 
– ¿Cuántas de éstas tenéis?
 
Dirige su nave hacia la cubierta de la V-8 donde se abre una escotilla para acoplarnos a ella.
 
– Es información confindencial –dice dedicándome una sonrisa.
 
Es la segunda vez que lo veo sonreír y no sé por qué me cuesta despegar los ojos de sus labios cuando hace eso. Una sonrisa que no dura mucho cuando me mira a los ojos.
 
– Supongo que jamás nos fiaremos unos de otros.
 
– Es difícil sabiendo de lo que sois capaces de hacer –responde sin mirarme, sólo comprobando que los márgenes de la nave encajan en la plataforma que nos llevará al interior de la V-8.
 
– También he visto lo que hacéis vosotros. Recuerda que fui piloto antes que gobernadora –digo mientras nuestra pequeña nave entra en el hangar de la nave de combate.
 
– Y por eso estás aquí. Tú pilotarás uno de esos –dice señalando hacia las naves que hay al fondo del enorme hangar.
 
Me quedo mirando hacia donde ha señalado y no puedo evitar apreciar la tecnología que han usado para fabricarlas. La cabina se abre y él baja mientras yo permanezco sentada observando desde dentro esas naves pequeñas y visiblemente ágiles y poderosas que hay delante.
 
– Esto no es vuestro. No he visto esta tecnología...
 
– Cortesía de los ciborgs.
 
– En realidad, si lo piensas bien, humanos crearon ciborgs que crearon vuestra tecnología más avanzada.
 
– No la necesitaríamos de no ser por los ataques de los humanos, además, no todo lo crearon ellos, sólo han aportado una pequeña ayuda para luchar contra un enemigo común –responde él extendiendo los brazos hacia mí para sacarme de la cabina de la que no podría bajar sin su ayuda, a no ser que tuviera alas o me estampara contra el suelo. Todo esto está construido para los tirions, con esos cuerpos demasiado grandes. Acepto el tacto de sus brazos inclinándome hacia él para dejarme caer sobre su cuerpo, escurriéndome por esos músculos, que aún no llevan la armadura y puedo sentir a través de su uniforme.
 
Deslizo mi mirada por sus ojos azul oscuro, y después por sus labios, ahora más finos porque están apretados al igual que su mandíbula.
 
– ¿Tanto odias a mi especie? –pregunto cuando aún estoy en sus brazos.
 
– Cada vez me cuesta más seguir haciéndolo –confiesa antes de soltarme.
 
¿Qué significa eso? ¿Que no nos odia o que quiere seguir haciéndolo?
 
– Y a ti... ¿Tanto te repugna la nuestra? –pregunta él confundiéndome todavía más.
 
No me da tiempo a responder porque algunos soldados se acercan a recibirnos y ya no puedo mantener la intimidad que se había creado entre nosotros porque él me suelta y se aparta de mí. Mientras da las órdenes para dirigimos hacia el sistema Arka a la máxima velocidad veo cómo los miembros de la tripulación me miran de la misma forma que los soldados de Tirion. No diría que hay odio, pero tampoco había visto a ninguno de esta especie y no sé cómo son sus expresiones cuando lo sienten. En realidad diría que me miran con curiosidad. Y de pronto recuerdo lo que ha dicho antes, que sus soldados eran idiotas y que no es odio lo que sienten, sino otra cosa.
 
– Tardaremos en llegar a A-19 –asegura Argian dirigiéndose hacia mí mientras yo vagaba mi mirada entre las naves que aloja en su interior la V-8–. Será mejor que vengas conmigo –añade colocando su mano en mi hombro de una forma protectora.
 
No sé por qué lo dice, ¿acaso no estoy segura en este lugar?
 
– ¿Corro algún peligro?
 
Él mira a su alrededor y asiente. Cada vez me confunde más su enigmática forma de hablar y cada vez entiendo menos qué pasa con esta gente.
 
– Sígueme.
 
– Algún día quisiera saber qué os pasa a todos –me quejo caminando tras él hacia una de las puertas que llevan hacia el interior de la nave.
 
Él se detiene cuando entramos en la vía que conduce a la sala de control y se cierra la puerta tras de mí. Yo me detengo tras él y veo cómo se gira para decir algo, pero entonces me mira de arriba abajo y se queda en silencio.
 
– Estoy cansada de tanto misterio –digo intentando que reaccione y suelte qué pasa en realidad. Creo que ocultan algo y Argian sólo intenta mantenerlo así.
 
– ¿No te das cuenta? –me pregunta y yo lo miro frunciendo el ceño para negar después con la cabeza–. ¿Acaso no te das cuenta de lo que provocas en nosotros? –pregunta alzando el tono de voz y yo me quedo boquiabierta y sin entender nada.
 
Él no dice nada más, sólo coge mi mano, la lleva a su entrepierna y la aprieta contra su erección, su enorme erección dura como una roca. Mis ojos se abren como platos y él suelta mi mano rápidamente. Se da la vuelta evitando mi mirada y no puedo moverme por un momento, me quedo paralizada mientras lo veo alejarse por la vía interna que lleva hacia la sala de control. Tardo unos segundos en poder reaccionar, pero entonces, él se detiene para que le alcance.
 
– No tenemos mucho tiempo –dice sin darse la vuelta.
 
La tripulación que maneja la nave está compuesta además de tirions de miembros de otras especies, también hay pseudohumanos y algunos de los habitantes del sistema Arka. No puedo evitar mirarlos mientras intento concentrarme en planear la defensa del planeta que me asignaron, rodeado ahora por naves enemigas. Y yo ni siquiera puedo pensar con claridad después de sentir en mi mano cómo está Argian, puesto como ejemplo de que no es odio lo que sienten.
 
– Esta estrategia no es como la que haría un humano –pienso en voz alta mientras observo el holograma que muestra a tiempo real la posición de las naves sobre A-19.
 
– ¿Qué quieres decir?
 
– Quiero decir que no están dirigidos por un humano.
 
– ¿Crees que esos ciborgs actúan por su cuenta?
 
– Puede ser –me limito a decir–. Me recuerda demasiado a la estrategia de Tirion.
 
– Jamás nos atacaríamos entre nosotros –afirma con una contundencia en su voz que me hace dudar de mi hilo de pensamiento–. A diferencia de los humanos.
 
– Necesito saber el número de naves disponibles que podamos utilizar en ese sistema –pido a uno de los trabajadores, un habitante de la especie de A-19, ignorando lo último que ha dicho Argian sobre los humanos.
 
Vuelvo la vista al holograma y la disposición de las naves es demasiado parecida a la que he visto en las batallas en las que he participado contra los tirions. Uno de los tripulantes que tengo a mi lado me entrega una pantalla con la información de todas las naves disponibles cerca de A-19 y compruebo si es factible usarlas como apoyo.
 
– Nosotros jamás expondríamos nuestras naves de esta forma –vuelvo a afirmar observando de reojo la disposición de esas naves enemigas–. Sólo un animal haría algo así... –aseguro sin levantar la vista de la pantalla mientras compruebo con el pequeño hombrecillo de A-19 la disponibilidad de cada una de las naves–. Ordena la reagrupación de todos los que estén en este rango de distancia –digo al hombre cuando siento unos ojos clavados en mí. Es Argian, y creo que está enfadado, aunque no sé por qué.
 
– Sí, gobernadora.
 
– Rind –llamo de nuevo al hombrecillo de A-19, que está ayudándome preparando la estrategia de la defensa de su planeta, antes de que se vaya a informar en  su consola de todas las órdenes–. ¿Qué le pasa a ese? –pregunto observando cómo Argian envía sus órdenes a los tirions.
 
Él hombre se encoge de hombros y sonríe.
 
– Los tirions son... orgullosos, bueno, no creo que les guste que les llamen animales.
 
– Mis habilidades sociales no están hechas para ser diplomática, se me da mejor ser soldado –me lamento mirando de reojo a Argian, del que ahora sólo veo su espalda, su enorme espalda que no se puede apreciar con la armadura, pero que sé cómo es y cómo se siente... Al igual que otra parte de su cuerpo, de la que aún me acuerdo de una forma muy vívida.
 
De hecho, no he podido quitarme de la cabeza lo que ha pasado antes de entrar en la sala de control. No puedo dejar de pensar en cómo era su cuerpo cuando viajamos en ese teletransportador totalmente desnudos, cómo se sentía su piel tan caliente y tan duro bajo ella... Y no tengo la menor idea de si las dos especies podrían... “encajar”, de hecho no dejo de preguntármelo ahora que sólo nos queda esperar. Mientras nos acercamos a A-19.
 
– Gobernadora, todo está preparado para el ataque –me informa Rind y los ojos de Argian se cruzan con los míos durante unos segundos.
 
Le devuelvo la pantalla a Rind y cojo las armas que me entrega otro de los tripulantes para dirigirme hacia el hangar. Y cuando las coloco en mi uniforme siento que alguien me mira, siento los ojos de Argian sobre mí de nuevo. Le vuelvo a mirar y le guiño un ojo justo antes de salir de la sala de control prácticamente corriendo.
 




Capítulo 3.
 
Mientras me acerco al enemigo puedo ver perfectamente que la disposición de esas naves en formación de ataque no es la habitual, es decir, no es la que seguiría un humano. Estoy segura de que son tirions. No podría afirmar que haya un tirion detrás de este ataque, pero desde luego no hay un humano, porque jamás haría algo así, utilizar una estrategia así. Incluso podría llegar a pensar que hay un ciborg tras ese ataque, aunque es muy absurdo para que uno de esos súper-inteligentes ciborgs usara una estrategia así.
 
La formación de ataque de las naves de Tirion que me acompañan para defender A-19 como si fuéramos la punta de una flecha deshace rápidamente la formación del enemigo, pero hay algo que me hace dudar. ¿Por qué la formación de la retaguardia no se ha movido ni un milímetro? No son tan estúpidos como creía, quien dirige a esos ciborgs no es como pensaba.
 
– Retroceded, volvemos a la V-8 –ordeno al resto de naves gritando cuando me doy cuenta de que aquí hay gato encerrado. Es una trampa. Han usado la estrategia que suele usar Tirion, pero han añadido algo más.
 
El resto de las naves me sigue y también parte de las naves enemigas. Sin embargo, observo cómo la retaguardia del enemigo se precipita sobre A-19 y no podemos dejar que ataquen con todas sus fuerzas lo que queda en pie en ese planeta.
 
– Van a atacar las estaciones –digo antes de dirigir mi caza hacia el planeta, sabiendo que se va a convertir en una guerra de trincheras.
 
Sigo a dos naves para destruirlas mientras caen prácticamente en picado sobre una estación de vibranium. Es como si quisieran autodestruirse. Disparo intentando desviar su vuelo, pero no logro nada, caerán igualmente. Vuelvo a disparar y la primera nave explota, pero la segunda cae destruyendo la estación y creando una onda expansiva que me alcanza.
 
No puedo controlar la dirección del caza y veo cómo rozo el suelo irremediablemente intentando aterrizar, pero la velocidad es demasiado alta como para controlarla y el daño al caer al suelo ha inutilizado un propulsor. Acabo girando sobre mí misma mientras me acerco peligrosamente hacia una formación rocosa.
 
Los golpes procedentes del exterior me despiertan y tomo conciencia de lo que ha ocurrido. Hubo una explosión en la estación de extracción y afectó a la trayectoria y a un propulsor de mi nave. Lo que pasó después está un poco borroso entre mis recuerdos. Creo que me he golpeado la cabeza, de hecho siento cómo una línea de sangre baja por mi cuello bajo mi casco. Y no puedo mover uno de mis brazos. Un grito ensordecedor hace temblar mis tímpanos antes de ver la luz tras una sacudida de la nave. Y entonces lo veo, es Argian, arrancando parte del fuselaje de la nave para sacarme de aquí. La imagen de ese hombre, de ese tirion con aspecto de bestia, arrancando todo lo que hay entre nosotros y que le impide llegar a mí, es terrorífica, y a la vez no puedo evitar admirar su fuerza y la forma desesperada con la que intenta sacarme de aquí.
 
– No puedo moverme –digo en cuanto veo sus ojos preocupados a pesar de que la luz en mi contra me impide apreciar sus rasgos.
 
Él se inclina hacia mí y me quita el casco para comprobar mi estado, y después arranca la silla de la cabina conmigo en ella para soltarla después de mi cuerpo y sostenerme en brazos.
 
Siento sus manos apretándome contra su cuerpo con fuerza y no puedo evitar que una sensación de placer recorra mis sentidos a pesar del dolor de mi brazo y mi cabeza.
 
– Creo que puedo caminar.
 
Él baja su mirada hacia mí, pero no se detiene, sino que sigue caminando hacia la nave de recuperación que le ha traído hasta mí.
 
– Tienes varios huesos rotos, si te dejo en el suelo puedes tener secuelas en el futuro y sé que vuestros cuerpos no se recuperan como el de uno de nosotros –vuelve a bajar su mirada hacia mí y niega con la cabeza–. No te preocupes, no tardaremos en llegar.
 
– Gracias –me limito a decir, aunque no tengo la menor idea de lo que le pasa a este hombre por la cabeza.
 
Él me deja lentamente sobre el polvoriento suelo junto a la nave y abre un compartimento de ésta para sacar una extraña máquina con forma oval.
 
– ¿Qué es eso?
 
– Es una máquina de curación, obsequio de los habitantes de A-17.
 
Se arrodilla junto a mí y coloca esa máquina de la que sale un láser lineal de la franja central sobre mi brazo.
 
– ¿Puedes mover el brazo?
 
Yo niego con la cabeza y él deja la máquina a un lado y se despoja de parte de su armadura, la que cubría sus manos. Sin poder moverme apenas, observo cómo se inclina sobre mi cuerpo y alcanza la cremallera de mi uniforme bajo mi cuello, que baja tan rápidamente que ni siquiera me da tiempo a pensar en lo que está haciendo.
 
– ¿Por qué toda la tecnología alienígena requiere quitarse la ropa? –me pregunto mientras siento su mirada abrasadora por mis pechos mientras intenta bajar una de las mangas.
 
– ¿Puedes moverte?
 
– No lo toques –le ruego apretando los ojos cuando siento sus enormes manos en mi brazo roto.
 
Él asiente y respiro aliviada mientras desliza sus manos por debajo de mi uniforme en mi hombro y comienza a rasgar la tela para retirarla sin tener que mover mi brazo. Después introduce sus dedos por debajo de la cremallera abierta hasta mi vientre y rasga el resto de él hasta arrancar cada pedazo de tela de mi cuerpo.
 
Siento una presión en mis pulmones, de pronto respirar se vuelve demasiado difícil ante su mirada escrutadora. Sus ojos azules son más oscuros de lo normal, a pesar de la luz cegadora del sol de este sistema que se refleja en el blanco y polvoriento suelo.
 
Se gira para volver a coger esa máquina y comienza a deslizarla desde mis pies, subiéndola lentamente y haciendo que, por cada lugar que esa luz pasa, deje de sentir dolor. Hasta llevarla por mi brazo y terminar en mi cabello.
 
Muevo el brazo e intento sacar las armas que me injertaron en la Tierra para completar con éxito mi misión, pero no hay nada.
 
– ¿Qué ha pasado? ¡No tengo mis armas! –digo aún sentada en el suelo, sobre los restos de mi uniforme, palpando con las manos mis antebrazos, donde estaban los injertos.
 
Él tiende la mano hacia mí y me ayuda a levantarme para comprobar que no tengo los injertos, deslizando su mano por la piel de uno de mis antebrazos. El tacto de sus dedos es demasiado intenso incluso en un lugar tan inocente como son mis brazos.
 
– Debían ser peligrosos para tu cuerpo. ¿Llevabas más injertos?
 
Asiento y busco con mis dedos el dispositivo de comunicación que tenía en la sien, pero no noto nada.
 
– ¿A quién se le ocurrió poneros esas cosas?
 
El problema es que si tuviera que completar la misión hasta sus máximas consecuencias, ahora sólo puedo destruir la RedEagle usando los códigos directamente en la nave, y destruyéndome con ella... Aunque no creo que los necesite, las cosas no están saliendo como pensábamos.
 
– Cosas de humanos –digo encogiéndome de hombros.
 
– ¿Qué más hacen con vosotros? –pregunta mirándome de arriba abajo antes de darse la vuelta.
 
Alcanzo su mano cuando se gira hacia la nave y entonces se vuelve mirándome con un fuego en sus ojos que hace que sea más difícil lo que voy a decir.
 
– Gracias –digo llevando su mano hacia mí para colocar la palma sobre mi pecho.
 
Sus ojos parecen ahora encendidos, incluso los cierra mientras desliza su mano por mi pecho y me acerca a su cuerpo aún cubierto con esa horrible armadura. Siento sus manos en mi cintura y no puedo dejar de mirar sus ojos mientras baja su cabeza para besarme.
 
Su boca, su lengua y todo su cuerpo son más grandes que los de cualquier humano. Su lengua y sus labios juegan con los míos mientras intento mantenerme consciente. Cierro los ojos y me dejo llevar deslizando mi lengua por la suya y lamiéndola con mis labios después, mientras con una mano sigue acariciando mi pecho y con la otra en la curva de mi espalda me presiona para acercarme más a él. Y de pronto se aparta de mí, cuando sus manos estaban acariciándome la cintura y bajaban hacia mi trasero y mi sexo.
 
– ¿Qué...
 
– No tienes que hacer esto –responde antes de que acabara mi pregunta, dejándome encendida como una cerilla y sacando de su nave una manta–. No he venido por esto, ni te he salvado la vida para que me lo agradezcas.
 
– ¿Crees que lo hacía por agradecimiento?
 
– Tú misma has dicho que somos animales –me recuerda dejando esa manta sobre mis manos–. No hay ningún uniforme ahí dentro, y no hay otra cosa para taparte.
 
Alguien me dijo que los tirions eran los seres más sencillos del universo, pero me parece que se refería a otro de ellos, porque el que yo he conocido es el más complicado. De hecho, he conocido humanos más simples. No comprendo nada. Y no puedo dejar de pensar en su cuerpo, sus manos, e incluso su lengua. O lo que me dijo que siente hacia mí, bueno más que decir me lo mostró llevando mi mano a su erección cuando estábamos en la nave de combate.
 
He perdido el dispositivo para comunicarme directamente con la capitana Wilson, así que ahora sólo tengo la opción de enviar mis informes a través de los sistemas habituales de comunicación. El problema es que son demasiado confidenciales como para utilizar esos medios que pueden ser detectados por cualquiera con mínimos conocimientos de programación. Necesito volver a Eriom, necesito poner en orden lo que he visto en este planeta, lo que he visto en Tirion. Si no logro traer hacia aquí la RedEagle, cuando el enemigo vuelva a reagruparse, volveremos a estar como al principio, desprotegidos y siendo el planeta más alejado del sistema, y por lo tanto el más propenso a ser atacado. Tengo que informar de todo lo que ha pasado y pedir ayuda. Las cosas no son como pensábamos, los tirions no son como pensábamos. Aunque sigo dudando de la autoría del ataque. Tal vez por experiencia o tal vez por instinto, algo me dice que no son los “humanos” los que están detrás de esto. Al menos del último ataque.
 
– Kadi, prepara el teletransporte –le ordeno a mi “asistente” ciborg, que me mira esperando el destino–. Tengo que regresar a Eriom.
 
– No me ha informado de ello el gobernador Argian.
 
Yo niego con la cabeza y el ciborg me obedece. Apenas he visto a Argian desde que ayer me rescató de ese accidente. Sigue creyendo que sólo quería agradecerle que me salvara la vida. Y tal vez tenga razón. ¿Qué motivos tendría una humana para acercarse a una bestia así? ¿Si no fuera por agradecimiento? Ni siquiera sé si podría haber algún tipo de relación entre ambas especies. Aunque a simple vista diría que es posible. Tal vez ese accidente sí haya dejado secuelas en mi cabeza, porque en ella sólo hay imágenes de cómo podría ser una relación sexual con esa especie...
 
– Gobernadora –me avisa uno de los ciborg que trabajan en la sala de control, cuando una alarma demasiado aguda empieza a sonar por todas partes obligándome a taparme las orejas con las manos–. Están atacando la base.
 
Yo miro a mi alrededor buscando mis armas, ahora ni siquiera tengo los injertos biónicos que colocaron en mis brazos. Y los echo de menos, a pesar de que pudieran ser nocivos o un verdadero incordio.
 
– Apagad eso y que alguien me informe de qué está pasando.
 
– Hay intrusos en el edificio.
 
– Maldita sea... –profiero mientras tomo las armas que me entrega Kadi para comprobarlo en el punto en el que ha sido detectada la intrusión–. Sígueme Kadi, y coge un arma.
 
Él asiente y corre tras de mí seguidos por tres soldados. En el primer cruce de pasillos, indico a dos de ellos que continúen por el transversal, mientras el tercer soldado, el ciborg y yo vamos directamente al lugar que indica el mapa de la pantalla de Kadi.
 
– Kadi –susurro al ciborg que tengo a mi espalda–. ¿Desde cuándo conoces a Argian?
 
Él se detiene mientras mira la pantalla para elegir el camino más rápido y después me mira con la expresión habitual en él, es decir, ninguna.
 
– Desde hace tres años. Trabajaba en su nave, la V-8, antes de que lo enviaran a este planeta.
 
– ¿Y siempre es tan serio y tan insoportable?
 
Él tarda en responder mientras me sigue, caminando lentamente tras de mí, seguido a su vez por el otro soldado tirion. Pego mi espalda a la pared con el arma en la mano y lo miro esperando una respuesta, aunque apenas puedo verlo porque al estar en estado de emergencia no hay apenas luces.
 
– No, no siempre es como ahora.
 
– Tal vez tantos ataques y ver que este planeta es un desastre...
 
– Había ataques antes de que tú llegaras –responde el ciborg haciéndome entender que no son tan robots como parecen, que tienen la capacidad de entender las emociones.
 
– Así que ha cambiado desde que estoy aquí... ¿Y cómo era antes?
 
Un ruido cerca de uno de los depósitos de armas al que nos dirigimos hace que coloque mi mano en el estómago del ciborg para protegerlo y que no avance. Me quito las botas ante los ojos confusos de Kadi y el soldado y le insto al último a hacer lo mismo. Le hago una seña a Kadi para que abra la puerta, bloqueada por el estado de emergencia, y espero con el arma en la mano.
 
Le hago otra seña para que cierre cuando entre y muevo mi mano mirando al soldado tirion indicándole que me siga. No quisiera que el intruso entrara en la base cargado con las armas que hay ahí dentro. Y tampoco podemos dejarlo ahí porque podría hacer volar el depósito y perderíamos las armas. Por otro lado, es un lugar demasiado delicado como para meter un montón de soldados tirions disparando a diestro y siniestro, ya que podría explotar toda la base con la cantidad de armamento que contienen los depósitos.
 
Camino en silencio, con los pies desnudos para no hacer ningún ruido por el enorme depósito mientras intento escuchar los pasos del intruso. Y los oigo, cada vez más cerca de mi posición. Hago una seña a ese tirion que me acompaña para que se detenga, porque por alguna razón él no oye lo que yo. Espero sin moverme tras una fila de fusiles de asalto y miro a un lado y otro girando la cabeza únicamente. No quiero matarlo, quiero atraparlo vivo, necesito saber qué está pasando, quién es, quién lo ha enviado y por qué. Aunque lo más probable es que haya entrado para hacer volar la base desde el depósito. Sabe que estoy aquí, sabe que he entrado, pero no cubre los sonidos que hace, y me hace dudar sobre si es una trampa.
 
Sin embargo, cuando lo tengo tan cerca, no dejo escapar la oportunidad de agarrarlo del cuello al verlo pasar transversalmente por la fila donde estaba esperando. Lo desarmo presionando los puntos de su brazo necesarios para que pierda la fuerza y doy una patada a su arma para que quede lejos de su alcance. Saco mi propia arma del uniforme y le apunto directamente a la cabeza mientras sujeto su cuerpo contra el mío. El soldado tirion coge su arma y apunta con ella a su cabeza al igual que hago yo.
 
– ¿Quién eres y qué haces aquí? ¿Quién te envía?
 
Se mantiene en silencio y vuelvo a repetirlo.
 
– No sacarás información de mí –dice antes de sentir cómo su cuerpo cae sin fuerza y no puedo sostenerlo.
 
Las luces vuelven a encenderse y Kadi entra junto con los soldados que había enviado hacia el depósito contiguo.
 
Yo me quedo mirando el cuerpo sin vida del intruso con la rabia de haber perdido la única oportunidad de descubrir qué está pasando.
 
– ¿Hay más?
 
– Negativo –dicen esos dos tirions enormes, que me miran de una forma que ahora sé que no era ni con curiosidad ni con odio. Tras la explicación bastante gráfica de Argian...
 
– Lo quería con vida –me lamento observando su cuerpo en el suelo.
 
En ese momento entra Argian en el depósito de armas seguido de varios soldados y me mira esperando una explicación mientras sus ojos bajan hasta mis pies.
 
– Llevaba una cápsula de veneno en la boca –le informo.
 
– Eso sólo puede ser obra de humanos.
 
– Pero éste no lo es, pesa demasiado –pienso en voz alta mientra me agacho hacia su cuerpo y le doy la vuelta para observar su rostro.
 
Comienzo a tocar el cuerpo y siento que aunque parece humano por fuera, es más grande y hay partes metálicas en su interior. Comienzo a desnudar el cuerpo para comprobar algo que me dice mi intuición mientras siento las miradas de todos clavadas en mí.
 
– Necesito saber si tiene injertos en sus brazos o piernas –explico alzando la mirada cuando desabrocho el pantalón del ciborg muerto bajo mis manos. Aunque he dicho eso no es lo que estoy buscando.
 
Vuelvo a bajar la mirada hacia el cuerpo y bajo sus pantalones para observar algo que no había visto antes en un humano, pero sí en otra especie, confirmando así mis sospechas.
 
– No es humano. Es un híbrido –digo levantándome tras desnudar el cuerpo de ese ciborg–. Llevadlo a la unidad médica, tengo que examinarlo con detenimiento.
 
Todos me miran como si hubiera perdido la cabeza, pero creo que estoy yendo por muy buen camino, aquí hay gato encerrado y me parece que los presentes saben más de lo que quieren admitir, sobre todo Argian.
 
– Necesito hablar contigo –digo mirando al resto de soldados–. A solas.
 
Él asiente y no soporto que sea tan callado. Apenas habla y tengo que sacarle las palabras con muchísimo esfuerzo. Y, por si fuera poco, desde que me rescató del accidente con mi nave ni siquiera le he visto.
 
Me sigue hasta la sala de reuniones y me cuesta volver a mirarlo a los ojos, porque sabía que me pasaría esto. Me bloqueo pensando en sus labios y cómo me besó, en cómo es su cuerpo y pierdo la concentración sobre lo que iba a decir.
 
Sus ojos clavados en mí me ponen demasiado nerviosa, o tal vez nerviosa no sea la palabra adecuada.
 
– Eso no era humano, sólo. Eso era otra cosa y lo sabes.
 
– ¿Qué insinúas?
 
– Insinúo que parece más de tu especie que de la mía. Insinúo que parece un híbrido. ¿Sabías que existían?
 
– No existe hibridación con los humanos –afirma con rapidez, pero después matiza–. Al menos que yo sepa. Hasta que intentasteis conquistar nuestro planeta hace dieciséis años no habíamos visto uno de vosotros.
 
– ¿Entonces qué es eso que hay en el depósito?
 
– Nunca había visto un ciborg tan sofisticado, ni siquiera lo parece a simple vista. Es el primero que veo del nuevo ejército que vosotros creasteis. No hay otra explicación, y no puede ser un híbrido porque no ha habido esa posibilidad.
 
No sé qué creer, tal vez tenga razón, pero ese cuerpo era distinto. No puedo explicarlo con palabras, al menos no sé cómo hacerlo delante de Argian.
 
– ¿Has visto su... bueno su... –no sé cómo seguir hablando de lo que he visto.
 
– ¿Su qué?
 
– Ningún humano la tiene tan grande –digo al fin presionada por sus ojos inquisitivos.
 
– ¿Cómo?
 
– La tiene como tu especie, aunque no he tenido la oportunidad de estudiar a cada uno de vosotros, en realidad sólo he visto la tuya –digo mirando hacia su entrepierna para hacerle entender a qué me refiero, alzando las cejas cuando vuelvo la vista a sus ojos.
 
Su mirada se vuelve oscura de nuevo, pero noto cómo intenta controlarse.
 
– Te basas en una especulación. No es una prueba.
 
– Sólo hay que analizar su ADN, por eso he ordenado llevarle a la unidad médica, pero quería saber antes si sabías algo sobre la hibridación entre especies...
 
– De acuerdo, vayamos y comprobemos si es posible conseguir las pruebas de tus suposiciones –dice confirmando que también tiene dudas.
 
No es que sea un argumento muy consistente, pero no era un humano pequeño tampoco, se parece demasiado a los tirions, aunque era un poco más pequeño que ellos y tenía algo humano, es decir, su rostro era más fino en sus rasgos. Por eso he tenido la necesidad de quitarle los pantalones, por muy raro que les haya parecido lo que he hecho.
 
Mientras caminamos hacia la unidad médica intento poner en orden lo que pasó cuando me rescató. No puedo dejar de pensar en sus labios desde que hemos hablado, de la necesidad de volver a sentirlos, aunque es demasiado extraño, al fin y al cabo es otra especie, y no entiendo cómo puede hacerme sentir así. No tiene ninguna lógica. Él no ha dicho una palabra sobre ello y yo no me atrevo a mencionarlo. Y sin embargo quisiera poder decir algo, aunque no sé qué, es una situación demasiado extraña. Porque ni siquiera estoy segura de si todo esto es normal mínimamente, porque se trata de otra especie...
 
Llegamos a la unidad médica y tomo el detector de ADN de manos del médico que me mira como si hubiera perdido la cabeza y, tal vez sea verdad, tal vez la esté perdiendo. Definitivamente no soy la misma desde que llegué a este lugar, pero es que todo es demasiado extraño, demasiado diferente a lo que creía sobre los tirions, sobre los ciborgs, sobre todo lo que me rodea ahora.
 
Miro la pantalla de la máquina que he colocado sobre la piel del ciborg que yace en la camilla y a continuación mi vista se desplaza a los ojos de Argian.
 
– Es un híbrido. Lo sabía.
 
– Tengo que volver a Tirion. Tengo que informar de esto –calcula dejando vagar sus ojos por la estructura del ciborg.
 
– Es posible la hibridación entre especies –digo mirando embobada ese cuerpo.
 
– Hay alguien que tal vez podría darnos información sobre eso.
 
– ¿Quién?
 
– La gobernadora de A-17.
 
– Es la capitana Connors. Es decir, la antigua capitana de la Starfirst.
 
– Así es.
 
– ¿Crees que ella sabrá más de lo que saben en Tirion?
 
Por alguna razón creo que también él sabe más de lo que me ha dado a entender, pero si al menos la capitana Connor pudiera aclararnos a ambos qué está pasando aquí, tal vez valga la pena transportarnos hasta allí.
 
Mientras Argian le da los detalles de la defensa y la posición de la nave de combate de Tirion a K-8 en la sala de reuniones, yo decido poner en situación a Kadi en la sala de mando en la que está el teletransportador. Necesito tener a alguien que me mantenga informada y que haga lo que haría yo si estuviera aquí. Este planeta es un desastre y seguirá siéndolo si no acaban los ataques, y necesitamos saber quién está detrás de ellos realmente. Argian no está implicado en los ataques, eso está claro, porque intenta por todos los medios defender este planeta, pero no podemos descartar que algunos tirions sí lo estén, y si es así la guerra contra ellos no habría acabado, y eso es parte de la misión que me ha traído hasta aquí. Necesito averiguar qué está pasando, si al menos siguiera con vida el híbrido que hemos capturado...
 
Argian regresa seguido por K-8 y me aparto de Kadi, prefiero que lo que he acordado con él siga quedando entre nosotros, aunque tampoco me fío demasiado, pero si tenía que elegir a alguien es sin duda ese ciborg.
 
– Kadi, prepara el teletransportador a A-17.
 
Él asiente mientras Argian se quita el uniforme y yo hago lo mismo.
 
Entro en el círculo de metal y espero a que Argian acabe de desnudarse mientras observo su poderoso cuerpo musculoso, sus ojos azules, sus cabellos oscuros, la corpulencia de su cuerpo despojándose de la ropa y luego acercándose a mí mientras no puedo dejar de mirar su miembro, cada vez más duro a medida que se aproxima y sus ojos se deslizan por mi cuerpo.
 
Él entra en el teletransportador y pega su cuerpo al mío. Sentirle de nuevo pegado a mí, su piel caliente y sus músculos tensos, hace que todo mi cuerpo tiemble. Él baja la mirada hasta mis pezones, duros como pequeñas piedras ante su contacto y me mira después a los ojos mientras no dejo de sentir cómo su erección cada vez es más grande.
 
Y entonces, la máquina comienza a transportarnos, y mis manos aprietan su cuerpo contra el mío hasta que llegamos al otro lado. Y no puedo soltarlo, no puedo dejar de presionar con todas mis fuerzas los músculos de su espalda con mis dedos mientras él me sujeta para que no caiga.
 
– No me sueltes –le pido en un susurro, y él no lo hace, sigue manteniéndome entre sus brazos, presionando su cuerpo y haciéndome sentir su erección. Mis manos se mueven por su espalda bajando lentamente mientras cierro los ojos apoyando mi cabeza en su torso.
 
– ¿Quiénes sois? –pregunta una voz tras el enorme cuerpo de Argian.
 
– Los gobernadores de A-19. Estamos buscando a Hanna Connor –responde él soltándome al fin y dándose la vuelta.
 
– No están aquí, de los cuatro gobernadores sólo quedo yo –responde un pequeño hombre, un habitante de este planeta, levantándose de la mesa de la sala de control desde la que se puede ver a su espalda el desolado paisaje. Yo salgo del teletransportador y sigo a Argian hasta ese hombrecillo–. Ha habido algunos problemas –aclara él mirándonos a uno y otro–. K-56, ofréceles dos uniformes –le ordena a uno de los ciborgs que hay en la sala.
 
– ¿Qué clase de problemas? –pregunto aceptando la ropa que me entrega el ciborg tras abrir un compartimento de la pared más cercana a nosotros.
 
– Los ataques de esos ciborgs han destruido dos estaciones de extracción y uno de los refugios. Los otros gobernadores se han trasladado a Eriom para volver con la Starfirst.
 
– Todo el sistema está en peligro –dice Argian–. Nosotros tampoco podemos seguir conteniendo esos ataques.
 
– ¿Cuánto hace que se marcharon? –pregunto intentando decidir si vale la pena esperarlos aquí.
 
– Hace dieciocho horas. Si lo que queréis es el apoyo de la Starfirst no podemos ayudaros de momento, hasta que resolvamos lo que está pasando aquí.
 
Miro a Argian esperando su opinión al respecto.
 
– No tardarán en llegar, tal vez un día más –calcula él mientras me observa detenidamente con el uniforme en la mano.
 
– No, ¿pero vale la pena dejar A-19 durante tanto tiempo? ¿Qué puede saber ella que es tan importante?
 
– Si alguien sabe qué está pasando es ella –dice negando con la cabeza–. La capitana es quien más tiempo lleva en este lugar, la que inició el ataque al senado y quien unió a todas las especies. Todo fue planeado por ella y, bueno, si alguien sabe si puede haber hibridación son ellos... La capitana y el gobernador tirion son amantes.
 
– Eso significa que es posible... Puede haber algún tipo de..., relación sexual –acabo diciendo con muchísima dificultad mientras lo miro a los ojos para bajar después mis ojos por su cuerpo.
 
Él asiente y por alguna razón mis ojos no pueden dejar de observar su cuerpo, también todavía desnudo y su enorme erección. Pensar que sólo al verme o sólo al tocarme ya se pone así me hace desear todavía más su cuerpo. Es absurdo, ¿qué humana querría acercarse a un monstruo así? Y sin embargo, la capitana Connors y ese tirion... Es posible...
 
Yo lo miro boquiabierta, ¿entonces no es tan ilógico que me sienta atraída por él?
 
– Necesito saber, es decir, necesitamos saber qué es ese ciborg –digo intentando mirar a sus ojos y no al resto de su cuerpo, y más concretamente a su miembro.
 
– No puedo esperar aquí, tengo que volver a Tirion y averiguar si hay información sobre la hibridación y si encuentro algo debo informar al Consejo –asegura atrapando mi mano para llevarme hasta el teletransportador de nuevo.
 
– Yo también tengo que informar a mis superiores –digo con dificultad ante el tacto de nuevo de sus brazos sobre mi cuerpo mientras me acerca al suyo haciéndome sentir otra vez todas esas sensaciones que me produce–, pero necesito más datos sobre lo que está pasando y no sé si en Eriom podré hacerlo.
 




Capítulo 4.
 
Cada vez que el cuerpo desnudo de Argian toca el mío, cada vez que pienso en cómo reacciona su cuerpo al contacto con el mío, no entiendo qué me pasa, mi cuerpo también reacciona. Esto es de locos, ni siquiera es humano. Sin embargo quisiera tocarlo, quisiera sentir su piel a cada momento, quisiera hacer todo lo que es posible o sería posible con un humano. Si no fuera una idea irracional... El problema ahora es que conocer que la capitana Hanna Connor y ese tirion... me ha hecho pensar que podría llegar hasta el final con Argian, es posible el sexo con esa enorme especie. Y con todos estos pensamientos en mi cabeza no consigo centrarme en lo importante, es decir, están pasando cosas muy importantes y ni siquiera puedo concentrarme para explicarle a Jack lo que hemos descubierto de una forma coherente.
 
– La guerra no ha acabado. Y ni siquiera sabemos contra quién estamos luchando.
 
– Ni siquiera sabemos si estamos en el lado correcto –afirma Jack trasladando a su boca mis pensamientos.
 
– Nunca hemos tenido que decidir o pensar algo así. Y no me gusta –me lamento observando los ojos rasgados y oscuros de Jack.
 
– ¿Te fías de ellos? –pregunta de repente haciéndome reflexionar sobre ello. No lo sé, me fío de lo que he visto. En ese planeta, Argian y sus soldados son de fiar, pero también he visto cómo se comportan los ciborgs del nuevo ejército en la batalla y me recuerda demasiado a la estrategia de Tirion, más avanzada y mejor ideada, pero es su forma de actuar.
 
– Ese tirion me salvó la vida, podría haberme dejado morir en la nave.
 
– He visto cosas muy raras en Eriom, esos tirions nos odian, y es recíproco..,. pero tampoco me fío de los humanos que forman el nuevo gobierno. Intentan prescindir de Tirion para seguir gobernando. Sólo me fío de Sara en estos momentos. Ni siquiera me fío de los humanos nacidos en el espacio, son demasiado..., no sabría decirlo. Tal vez son demasiado fríos y no les llego a entender.
 
– ¿Crees que alguno de los humanos del senado son infiltrados del antiguo régimen? –calculo intentando entender qué pasa por su mente.
 
Él asiente ante mis palabras.
 
– Sospecho, pero ni siquiera sé si está fundamentado o simplemente la forma de ser de estos humanos es demasiado fría y no estamos acostumbrados a ellos. Y por otro lado, ¿qué tiene que ver en todo esto ese ciborg híbrido que encontraste en A-19? ¿Por qué su estrategia en la batalla es como la que planearía un tirion? –se pregunta mirando al vacío y negando con la cabeza.
 
– Ese híbrido no parecía un ciborg, a simple vista era como un humano, un poco más grande que uno nacido en la Tierra, pero no tenía signos externos como los antiguos ciborgs, no tenían piezas metálicas visibles. A veces pienso que Tirion está implicado, pero Argian parece tan sorprendido ante todo esto como lo estoy yo.
 
– Tal vez alguno de ellos esté colaborando con los humanos insurgentes –especula Jack mirándome a los ojos.
 
– Informa a la capitana Wilson, esperaremos órdenes. O’Brian dejó demasiada responsabilidad sobre nosotros y sólo somos soldados.
 
– ¿Por qué no has informado ya? –pregunta colocando su mano en el dispositivo que tiene en su sien para trasladar la información a la capitana que espera en la RedEagle.
 
– He perdido el dispositivo –digo retirando el cabello de mi frente–. Y los injertos de los brazos. Tras el accidente con mi nave...
 
Él me mira boquiabierto y confuso mientras recibe las órdenes de la capitana Wilson en silencio.
 
– Ha ordenado que regreses a Tirion y averigües quién está detrás de todo esto en ese planeta, con una nueva misión, nos dará los detalles..., pero no puedes volver en estas condiciones, estás desprotegida. Debo informar de la nueva situación.
 
– Jack –detengo su mano antes de que la coloque sobre su sien–, no he sufrido ningún daño, todo lo contrario, ese tirion no... No informes aún, por favor. Hasta que me vaya. No quiero que me vuelvan a operar, no quiero tener esos injertos de nuevo. Los tirions no son como pensábamos, en realidad, no puedo explicarlo con palabras, sólo sé que no correría ningún peligro en Tirion.
 
Él espera que continúe, que le explique en qué me baso para hacer tal información, pero ni siquiera yo soy capaz de entenderlo. Ni siquiera es una información relevante para determinar absolutamente nada sobre los habitantes de ese planeta. Ni siquiera yo sé si significa algo, la atracción mutua de esa especie y la nuestra.
 
– No puedo dejar que vayas a ese planeta sin protección. Voy a solicitar acompañarte –decide ignorando mi petición de no informar y trasladando los nuevos datos a la capitana Wilson.
 
La capitana Wilson ordena desplazarnos a Tirion en misión “oficial” para hacer un nuevo trato en representación de la Tierra. Lo cual es una excusa para poder entrar en sus sistemas y completar la primera misión que nos encomendaron, obtener todos los planos de sus naves y de la última tecnología que les dieron esos ciborgs, pero también averiguar quién está detrás de los ataques a las estaciones de vibranium y a la nueva Alianza. No me gusta esta sensación, si obtenemos una copia de sus sistemas ya no habrá ninguna excusa para que los humanos no destruyan a los tirions. Podría volver a empezar una guerra, incluso podrían intentar destruirles, pero somos soldados y tenemos que obedecer sus órdenes.
 
La excusa para ir a Tirion como representantes de la Tierra será la de hacer un trato de defensa del sistema Varo en el que ofreceremos la nave de combate que espera en Eriom. Es decir, ofrecemos la RedEagle para defender un conjunto de planetas y satélites dedicados al comercio y dominado por Tirion, que sufre ataques desde que acabó la guerra, a cambio de que ellos envíen más tropas al sistema Arka, importante para los humanos por sus minas de vibranium. Con ese trato, ambos planetas se beneficiarían, Tirion y la Tierra, siendo el sistema de combate de cada uno de ellos perfecto para proteger al otro. En los planetas como A-17 son necesarias más tropas de tierra por el sistema geográfico y los tipos de ataques hacia los extractores de vibranium, todavía necesarios para los humanos, mientras que en el sistema Varo son necesarias más naves para proteger las estaciones espaciales de servicios controladas por Tirion.
 
También servirá de excusa para que Jack me acompañe, como líder del senado y máximo representante de la diplomacia de la Alianza, pero también como representante de la Tierra. No importa si se niegan a esa colaboración, todo dependerá de si se fían o no de nosotros, pero no es lo que buscamos, nuestro objetivo es permanecer el tiempo suficiente en este lugar como para obtener lo que queremos.
 
Jack y yo aparecemos en la sala de teletransporte del edificio del gobierno de Tirion y me doy cuenta de que viajar desnuda con él no es lo mismo que hacerlo con Argian... No sé si volveré a ver a un humano con los mismos ojos después de ver el enorme cuerpo de un tirion, con sus enormes atributos...
 
– Toda la tecnología alienígena requiere quitarse la ropa –afirmo mientras veo a Jack avergonzado, intentando vestirse lo antes posible con la ropa que le da uno de los ciborgs que controlan esa tecnología.
 
– Creo que deberíamos haber venido con la RedEagle –confiesa él sin saber cómo colocar esa ropa sobre su cuerpo.
 
– Es como un kimono, lo estás haciendo mal. No es una bata de hospital... –digo negando con la cabeza y sonriendo mientras él todavía tiene las mejillas enrojecidas.
 
Vuelvo a sonreír al ver que ha puesto las mangas de forma incorrecta y me acerco para ayudarle.
 
Los pasos de alguien a mi espalda mientras ayudo a Jack me hacen girar ligeramente la cabeza. Para ver a un enorme soldado tirion mirándonos de una forma que hace que la sonrisa se borre de mi boca.
 
– Os esperan en el Consejo –dice con un tono de voz autoritario y aparentemente enfadado por nuestro retraso.
 
– Aún no estamos vestidos –respondo dándome la vuelta por completo porque, si es cierto lo que dice Argian, a todos ellos les afecta demasiado la visión de una humana desnuda.
 
Él no mira mi cuerpo, sigue mirándome a los ojos y yo me acerco lentamente hasta él, que no se mueve apenas. Creo que es difícil para este tirion no apartar la vista de mis ojos, lo noto en la tensión de su mandíbula. Y entonces se da la vuelta y nos deja solos tras emitir un sonido de desagrado, como el gruñido que haría un animal.
 
– ¿Qué haces? –pregunta Jack a mi espalda, riéndose aún.
 
– Es que me han dicho que esta especie tiene ciertas debilidades... Sólo me estaba divirtiendo.
 
– Me he dado cuenta de cómo miran a las humanas en Eriom... Creo que están un poco salidos.
 
– Hasta hace unos días creía que era porque nos odiaban y que por eso nos miraban tanto.
 
– ¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión?
 
– Será mejor que no preguntes –le ruego negando con la cabeza mientras acabo de colocar mi propia ropa en su sitio.
 
Mientras Jack explica los detalles del trato que está dispuesto a hacer en representación de la Tierra, yo no puedo dejar de mirar a Argian, que está presente durante la reunión, tan atractivo como siempre, serio y con la vista fija en mí como hago yo sin poder evitarlo.
 
El Consejo escucha atentamente a Jack, y menos mal que habla él, porque si llego a hablar yo, no sé si podría plantearlo de esta forma. No somos diplomáticos, somos soldados, pero tal vez a él le ha beneficiado estar en el senado y le haya dado algunos recursos, porque desde luego habla de una forma tan convincente...
 
Y hay que tener temple para hacerlo, porque además de los miembros del Consejo esto está lleno de soldados y altos cargos del ejército de Tirion. Cuando vine con Argian no estaban ellos, sólo los ancianos que forman el Consejo. Tal vez la misión diplomática en la que nos encontramos y las características del trato que vamos a proponer haya hecho que requieran de la presencia de la cúpula del ejército para ser asesorados por los expertos en el tema. O tal vez ya no se fíen tanto de los humanos, ya que en sus territorios también hay numerosos ataques. Ni siquiera sé qué pensar ya sobre quién está detrás de todo lo que está sucediendo en los sistemas.
 
Y de pronto unos ojos oscuros me recuerdan al soldado que he espantado de la sala de teletransporte. Es él, pero no es un soldado cualquiera, está sentado junto a los miembros del Consejo. Aunque tampoco es un miembro de ellos, es uno de los generales que hay en la sala para asesorar a los ancianos.
 
Intento ignorarlo pero es difícil dadas las circunstancias, y sólo deseo que Jack se calle de una maldita vez para salir de este lugar. He creído que podía ponerlo nervioso cuando ha venido avasallando a por nosotros, pero creo que me ha salido mal la jugada. De pronto ese general se inclina hacia un lado y susurra algo en el oído del anciano que forma parte del Consejo y que se sienta a su derecha. Veo asentir al viejo e inclinarse a otro de los miembros para susurrarle algo.
 
Jack acaba su discurso, termina al fin de hablar, y me doy cuenta de que las expresiones de esos hombres no son las más propicias.
 
– Tomaremos una decisión después de deliberar en privado.
 
Nos han “retenido” en Tirion y no entiendo qué está pasando porque no podemos salir de las habitaciones que nos han asignado, y así difícilmente podremos cumplir nuestra misión y copiar los sistemas y la información que tenemos que recopilar. Es decir, sí podemos salir, pero con vigilancia. A pesar de todo, nos han dicho que, en realidad, el proceso está siguiendo su curso normal. Nuestra propuesta está siendo estudiada por el Consejo... Sin embargo, no me fío de este lugar ni de nadie aquí. Bueno, eso no es así por completo, sí me fío de alguien, de Argian, por eso intento localizarlo en el enorme edificio del senado donde nos han obligado a quedarnos muy amablemente. Finalmente he tenido que solicitar oficialmente una audiencia con él al soldado que nos vigila. Jack no parece preocupado, pero yo no dejo de pensar en ese hombre que estaba presente en la sala del Consejo y lo que pueda haberles dicho. Es evidente la desconfianza que hay entre ambas especies, y no me extraña, realmente estamos aquí con fines muy poco honestos.
 
Alguien llama a la puerta de la habitación que me han ofrecido y de la que, cada vez que he intentado salir, he descubierto a un soldado distinto fuera, vigilando. A veces incluso salgo sólo para echar un vistazo a esos cuerpos fuertes y atractivos que tienen los soldados tirions, con la excusa de ir a la habitación de Jack, justo enfrente de la mía. Cuando la puerta se desvanece, con una tecnología que desconozco, tras acercarme a ella, veo a un soldado que me mira de arriba abajo. Al final voy a acostumbrarme a esto...
 
Me quedo mirándolo yo también, esperando que diga lo que quiere mientras me cruzo de brazos.
 
– ¿Y bien? –pregunto alzando mis cejas, instándole a hablar.
 
– Había solicitado una audiencia con el general Argian.
 
– El gobernador Argian –respondo, pero no digo nada más, simplemente asiento y sigo a ese soldado de Tirion, tan grande como cualquiera de ellos.
 
Camino a su espalda a través de los pasillos metálicos y enrevesados que cruzan todo el edificio hasta la sala del Consejo, que ahora está vacía. Se ve tan distinta en la oscuridad de la noche, sin la luz que entraba por los largos ventanales y sin esos ancianos de cabellos blancos. Ahora, en la oscuridad, incluso parece un lugar más frío e incluso lúgubre.
 
– ¿Dónde está Argian? –pregunto comprobando que allí no hay nadie. Y sintiendo un escalofrío en la piel de mis brazos.
 
– Tiene que esperar –dice dejándome sola en el centro de la sala.
 
Algo me dice que ese soldado no me ha dicho la verdad, porque ha respondido demasiado rápido y se ha largado todavía más deprisa, pero no me muevo de donde estoy porque tengo curiosidad por saber qué está pasando. Además, es la primera vez que no hay un soldado a mi espalda. Aunque esa situación dura poco.
 
Oigo los pasos de alguien acercándose y me doy la vuelta.
 
– Sabía que esto no era normal –digo reconociendo a ese general que se ha dedicado a meter mierda sobre nosotros ante el Consejo.
 
– ¿Qué tramáis?
 
– He venido hasta aquí engañada por ese soldado. Yo he solicitado ver a Argian, el gobernador de A-19 –digo obviando su pregunta.
 
– Argian no está, ¿por qué querías verle?
 
– Como sabrás, yo también soy gobernadora de A-19, y allí hay muchos problemas. –pregunto cruzándome de brazos.
 
– No estás aquí como gobernadora de A-19, sino como representante de la Tierra. ¿Qué necesitas de Argian?
 
– Eso no es asunto tuyo. ¿Acaso esto es un interrogatorio? Exijo ver al gobernador inmediatamente –respondo y él entrecierra los ojos acercándose más a mí de una forma que me hace volver a sentir un escalofrío.
 
– Sé que ocultáis algo, no enviarían a sus naves para ayudar a Tirion, tengo experiencia con los humanos y sé cómo os comportáis. Ese farsante y tú estáis aquí buscando otra cosa y no me gusta que metáis vuestras narices en mis asuntos. ¿Qué tiene que ver en todo esto Argian? ¿Por qué querías verle?
 
Las sospechas vacías del hombre que tengo ante mí no tienen fundamento ni creo que puedan afectar a la misión, pero no sé hasta qué punto pueden afectar a Argian.
 
– Es mi amante –afirmo alzando el mentón para responder imprimiendo la mayor veracidad de la que soy capaz.
 
Sé que es lo más absurdo que podría decir en un momento así, pero no se me ha ocurrido otra cosa. Ni siquiera sé si es posible mantener una relación sexual con su especie. Sólo sé lo que dijo Argian sobre la capitana Connor y ese tirion... Y no sé si todo será de la forma habitual o qué tipo de relación mantienen. Los tirions son demasiado grandes...
 
– ¿Tu amante? –pregunta con desconfianza acercándose a mí.
 
– Es lo que he dicho –me giro para marcharme, porque puede que no se lo crea y no tengo muchas más respuestas para sus preguntas.
 
Él tira de mi mano cuando ya he girado para irme y me acerca hasta él.
 
– No creo que alguien como tú, en realidad ninguna humana, sea capaz de tocar a uno de nosotros, he visto cómo nos miras, con ese desprecio con el que nos miráis todos los humanos –dice acercando su cuerpo a mi espalda y deslizando sus manos por mi cuerpo–. No dejarías que ningún tirion te tocara –deduce mientras empieza a meter sus dedos por el borde de la tela del kimono sobre mis pechos y comienza a deslizar su mano por ellos hasta llegar a uno de mis pezones. Ha ocurrido todo tan deprisa que ni siquiera me ha dado tiempo a reaccionar. Y cuando soy capaz de hacerlo tampoco puedo.
 
Siento su erección en mi espalda y su otra mano sobre la tela acariciando el otro pezón, jugando con sus manos sobre ellos. Creo que he gemido. Sí, lo he hecho, porque él ha acercado más su enorme miembro, y ahora sus manos se mueven con más intensidad.
 
– No me toques –le ordeno con un tono de voz demasiado grave.
 
Él usa una mano para tapar mi boca y me inmoviliza con su enorme cuerpo y sus brazos mientras desliza la otra mano por debajo del borde de mi ropa, para subirla lentamente y seguir el camino hacia mi sexo. Tan despacio entre mis muslos, tan calientes sus dedos sobre mi piel. Me remuevo entre sus brazos y lo único que hago es sentirle más y que él me sienta más. No puedo soportar su contacto y, sobre todo, saber dónde acabará la mano. Vuelvo a moverme entre sus brazos intentando apartar esa mano tan cerca de mi sexo y él decide subirla de nuevo hasta uno de mis pechos y tocar el pezón con el pulgar mientras desliza su lengua por mi cuello. Siento su respiración en mi piel y sus labios antes de volver a chupar mi cuello ahora usando también sus labios y no sólo la punta de su lengua. Ahora es como si quisiera devorarme, incluso me muerde. No sé por qué he vuelto a gemir y apenas puedo respirar. Intento otra vez separarme de él, moverme, pero no lo consigo, y él empieza a volverme loca con su mano en mis pechos, y su lengua y sus labios en mi cuello, en mi oreja, en mi nuca... Y vuelve a bajar su mano, otra vez en dirección a mi sexo, pero ahora desatando la ropa para bajar su mano por mi vientre, lentamente. Haciendo que me encoja ante su contacto por cada lugar por el que se deslizan sus dedos. Vuelve a besar mi cuello deslizando su lengua por él, sin darme ninguna tregua siquiera para pensar o respirar con normalidad. Y de pronto siento sus dedos entrar entre los pliegues de mi sexo, y sé que estará disfrutando por haber conseguido que esté tan húmeda. Sus dedos se deslizan por mi clítoris y mi cuerpo reacciona gimiendo ante su mano y curvándose hacia él, y ahora también hacia la mano que tenía en mi boca y que ha bajado hasta mis pechos.
 
Podría decirle que parara, podría gritar, pero no soy capaz de hacerlo. Sus dedos en mi sexo y su mano acariciando mis pezones me dejan sin armas para poder evitarle.
 
– Nunca había visto a una humana desnuda –asegura restregando su miembro contra mis nalgas.
 
Mi única respuesta es un gemido.
 
No puedo continuar dejando, cediendo mi cuerpo, a este ser, este enemigo. Tengo que alejarme de él sea como sea. Intento apartar su mano de mi sexo con un movimiento de mis caderas, porque mientras sus dedos jueguen con mi clítoris no voy a poder separarme de él. Ante la confusión de mi movimiento él cede la fuerza y le doy un codazo en el estómago. Y no es que le haya hecho gran daño, pero es suficiente para descolocarlo y apartarme de él.
 
– No te vuelvas a acercar a mí –le advierto a unos pasos de distancia mientras intento ajustar la ropa, abriendo el kimono un segundo, mostrándole de nuevo mi cuerpo, para volverlo a colocar como estaba y atarlo mientras él permanece de pie frente a mí sin mover un solo dedo, observándome por un momento desnuda otra vez. Observando cómo sus ojos queman mi piel mirándome de arriba abajo antes de cubrirme de nuevo.
 
Salgo de la sala rápidamente y ordeno al primer soldado que encuentro que me lleve hasta Argian. Tengo que saber qué está pasando. Hay algo oscuro detrás de los ojos de ese general. Y si alguien sabe algo sobre él y está dispuesto a hablar es Argian. Ese hombre oculta algo, lo presiento.
 
Él soldado me mira confuso pero obedece y le sigo por los pasillos hasta una puerta en la que introduce un código.
 
– Tenemos que esperar que él abra por el otro lado.
 
Yo asiento e intento mantener la calma por lo que ha pasado hace sólo unos minutos. Todavía estoy encendida y ver a Argian no es que me vaya a calmar.
 
La puerta se desvanece y veo tras ella el enorme cuerpo de Argian.
 
– Puedes retirarte –le dice él al soldado que tengo a mi espalda.
 
Yo me giro y de pronto siento los dedos de Argian en mi muñeca, que tiran de ella para meterme rápidamente en esa habitación.
 
Mientras le explico, omitiendo la parte sexual, que uno de los generales de Tirion, del que ni siquiera sé el nombre, me ha llevado engañada hasta la sala del Consejo para interrogarme y me ha preguntado qué tenía Argian que ver en todo esto, ya no soy capaz de controlar el deseo que ha despertado en mí. Y lo intento, pero ver el enorme cuerpo que tengo frente a mí me desconcentra. Argian aún lleva el uniforme aunque es tarde y no puedo evitar pensar que sobra su ropa.
 
– Y por último ha dicho que no metamos nuestras narices en sus asuntos. ¿Qué querría decir con eso? –acabo mi explicación y él parece preocupado. Algo no va bien–. Si hubiera dicho nuestros asuntos..., pero ha dicho “sus” asuntos.
 
– Ese general se llama Targ. Maneja al Consejo como se le antoja. Ha adquirido mucho poder en los últimos meses, desde que se firmó la paz con los humanos. Siempre se ha opuesto a firmar la paz con vosotros. Y está aprovechando el desconcierto general para acumular más poder. Si todo fuera mal, como medida excepcional podría elegirse un líder del Consejo, militarizarlo... Podría ser su objetivo, aunque es sólo una especulación.
 
– Estoy segura de que él sabe lo que está pasando. No sé por qué, pero el hecho de que haya dicho sus asuntos, y sabiendo que ambos somos gobernadores de A-19, que probablemente sepa que hemos descubierto algo, como a ese ciborg híbrido. Tal vez es demasiado rocambolesco o estoy uniendo elementos que no tienen consistencia, pero podría ser una posibilidad... Podría estar detrás de todos esos ataques sólo para desestabilizar la alianza y convertirse en el líder del Consejo –delibero en voz alta conmigo misma, desviando la mirada hacia el suelo, porque no sería capaz siquiera de pensar con normalidad si sigo viendo el enorme cuerpo de Argian frente a mí.
 
Argian asiente y de pronto sus ojos bajan a mi ropa. Y descubro que está rasgada cuando sigo el camino de su mirada.
 
– He tenido que decirle que era tu amante para justificar que quisiera verte.
 
– ¿Qué te ha hecho? –pregunta dando un paso hacia mí, con los ojos oscurecidos. Demasiado cerca ahora.
 
– Ha dicho que os desprecio..., y que no dejaría que me tocara ninguno de vosotros –aseguro mientras da otro paso hacia mí y mi respiración empieza a hacerse más pesada–. Creo que deberíamos confirmar que somos amantes por si nos interrogan en un futuro...
 
Él alcanza mi ropa y la desata lentamente mientras miro sus manos y sus dedos haciéndolo. Mientras dejo que lo haga, deseo que lo haga. Desliza su mano por mi hombro para que la tela baje, y al hacerlo cierro los ojos separando los labios ligeramente para poder respirar. Sé que mis pezones están duros mientras él los contempla, y cuando abro los ojos veo los suyos clavados en mí. Me mira durante un momento interminable y me hace sentir tan deseada que sólo con su mirada mi cuerpo tiembla y me cuesta todavía más mantener en orden la respiración.
 
– No puedo soportar que te haya tocado –confiesa alzando una mano y acariciando mis pechos con la palma mientras me mira a los ojos.
 
Muevo mis caderas sólo para que la tela acumulada en mi cintura caiga al suelo y él me acerca con sus enormes brazos a su cuerpo para besarme. Mis manos buscan entre nuestros cuerpos su miembro y tengo que meter mis manos bajo el pantalón de su uniforme mientras sigue besando mis labios, jugando con ellos y con mi lengua.
 
– ¿Qué haces? –pregunta cuando siente mis dedos en su piel, bajando mi mano por su cuerpo.
 
– No podía soportarlo más –confieso acariciando esa enorme cosa con mis dedos–. No sé si es posible, es demasiado grande –planteo mis dudas acariciando su miembro y sintiendo sus manos en mi cuello ahora, acercándome para besarme más profundamente.
 
Él gime en mi boca mientras sigo acariciando su miembro y cierra los ojos cuando siente mi mano acariciando y presionando la punta con los dedos.
 
Sus manos bajan de mis pechos hasta mi trasero sin apartarse de mí, sin dejar de besarme mientras me sube a su cuerpo con la fuerza de sus brazos para llevarme hasta una mesa en la que me deja, para quitarse la ropa mientras sigue besándome. Y de pronto se separa de mí y me contempla durante unos segundos cuando aparta su ropa de su cuerpo tirándola al suelo.
 
– Ya no hueles como Targ –dice acercándose de nuevo y tomándome con sus manos en mi espalda para curvar mi cuerpo y llenar su boca con mis pechos.
 
– ¿Cómo? ¿Ya no huelo a Targ? –pregunto sin apenas aliento al sentir sus labios en el pezón del pecho que tienen en su boca.
 
Él niega con la cabeza mientras sigue besando mi pecho, mientras desliza su mano por mi cintura, tan lentamente que hace dolorosa la espera. El tacto de su piel caliente sobre mi cuerpo me excita tanto como todo lo que hace, como sus dedos y su lengua y su mirada de fuego, que quema mi piel cada vez que recorre con sus ojos todo mi cuerpo.
 
– Vuelves a oler a sexo.
 
– ¿Oler a sexo? –le detengo apartando ligeramente mis labios de su boca.
 
– ¿No lo notas? Tus hormonas, tu sexo.
 
Yo niego con la cabeza y él desliza su lengua por mi cuello mientras acerca su erección a mi sexo abierto cada vez más por su cuerpo acercándose al mío entre mis piernas. Desliza una mano por entre nuestros cuerpos y me abre con sus dedos, introduciendo uno, explorándome apartándose ahora unos centímetros para observarme abierta por él, y para él. Sus ojos contemplándome, sus dedos acariciando mi clítoris y mi interior me van a volver loca.
 
– No puedo más, te necesito dentro.
 
Siento la punta de su miembro en la entrada de mi sexo y no puedo evitar gemir mientras me agarro a sus hombros y mis ojos no pueden apartarse de los suyos.
 
Él no me obedece hasta que sacia su curiosidad explorando mi sexo con sus dedos y sus ojos, hasta que yo me inclino curvándome hacia él, buscando su miembro entre nosotros.
 
– ¿Desde cuándo hueles esas hormonas?
 
– Desde la primera vez que viajamos juntos en el teletransportador –confiesa sorprendiéndome. Desde que vi su cuerpo desnudo, desde que sentí su piel contra la mía él podía oler mi deseo.
 
– Yo no tengo el olfato tan desarrollado –digo con un creciente deseo cada vez mayor por sentir cómo me llena con su sexo, moviéndome sobre la mesa y acercándolo con mis manos en sus hombros.
 
Su cuerpo se mueve todavía más hacia mí y siento cómo la punta de su erección intenta abrirse paso en mi sexo, abierto con sus dedos aún. Me mira intentando calcular si me hará daño, es demasiado grande, y yo también dudo, pero el deseo por sentir esa cosa llenándome me consume.
 
– Hazlo –le ruego mientras él empieza a moverse para deslizar su erección completamente en mi interior, mientras mis piernas lo acogen abriéndose a él completamente y apretándolo, clavando los talones en su espalda, intentando rodearlo mientras mis uñas se hunden en sus hombros ante su invasión. Grito mientras se mueve hasta que de pronto me mira con preocupación en sus ojos.
 
– ¿Te he hecho daño? Tal vez no es posible... No somos de la misma especie...
 
Yo niego con la cabeza.
 
– Es posible –admito entre gemidos–, no pares ahora –digo casi como una orden, apretando mis talones como si fuera un animal al que espolear y clavando mis uñas en su espalda tras acariciar esa acumulación de músculos que la forman.
 
– ¿Por qué no me follaste cuando supiste lo que provocabas a mi cuerpo? –pregunto disfrutando de en cada centímetro de mi piel en contacto con la suya sin poder dejar de gemir–. ¿Por qué no lo hiciste cuando me salvaste del accidente de mi caza?
 
– Porque piensas que somos animales, que los humanos deben utilizarnos para conseguir dominar la galaxia. Lo pensáis todos y tú también.
 
No soy capaz de responder a eso con palabras, sólo me limito a negarlo con la cabeza mientras aprieto con mis talones sus nalgas para sentirlo de nuevo moviéndose dentro de mi cuerpo, mientras él vuelve a embestirme sin importarle que tal vez sean verdad sus palabras, sólo dejándose llevar por su deseo y el placer que siente entre mis piernas.
 
Lo único que ha descubierto Argian en los sistemas de Tirion, desde el acceso que tiene en su habitación, son los rastros de unos archivos sobre A-19 que han sido borrados recientemente, seguramente por Targ. Carpetas vacías y rastros que no llevan a ninguna parte. No tenemos pruebas de absolutamente nada, ni siquiera sabemos qué buscamos. Sólo sabemos que uno de los ciborg que componen el nuevo ejército enemigo es un híbrido tirion con un humano. Lo cual no tiene ninguna lógica. Salvo que sea el resultado de algún extraño experimento con una tecnología que ni siquiera conocemos. Necesito hablar con Jack, tenemos que entrar en el sistema de Tirion y hackearlo. Tenemos que acceder a la sala de control ahora que todos duermen y la vigilancia es menor.
 
Camino hacia la habitación de Jack, intentando recordar el sistema de vías y pasillos internos, aunque es difícil, ya que son todos iguales en este lugar, con las paredes metálicas y la misma distancia entre todos los elementos. Si todas las naves humanas son de un tedioso color blanco, aquí todo es metálico. Tal vez porque usan el magnetismo para ahorrar energía. El problema es que encontrar una habitación resulta difícil si todas las vías y puertas son iguales.
 
Una sombra a mi espalda me hace dar la vuelta para ver un rostro familiar. Targ me mira de arriba abajo con tal furia en sus ojos que me pone en alerta como si estuviera en una batalla, pero después niega con la cabeza y sonríe, dejándome boquiabierta ante el cambio de actitud en menos de unas milésimas de segundo.
 
– Así que te lo has follado para confirmar tu coartada.
 
– ¿Puedes olerlo? –calculo recordando cómo Argian ha podido percibir todo con su olfato.
 
– Sí, huelo a Argian y huelo tu sexo. Veo que estás aprendiendo cosas sobre el enemigo.
 
– No sois “el enemigo”, aunque de ti no estoy tan segura –le espeto dándome la vuelta para alejarme de él.
 
Con un movimiento rápido me atrapa entre sus brazos y yo intento soltarme, pero es imposible. Me mira a los ojos mientras cedo a la fuerza de su enorme cuerpo musculoso y no puedo evitar bajar mi mirada a sus labios.
 
– ¿Cómo ha sido follar con uno de nosotros?
 
– Como si me follara a un animal –escupo con odio, sabiendo que es lo que más rabia le da a un hombre como él, que les tratemos como tal, como animales.
 
Sus ojos vuelven a llenarse de furia y veo cómo se debate entre soltarme o hacer otra cosa...
 
De pronto algo cruza su mirada y sus manos se deslizan por mis nalgas mientras su abrazo se hace más intenso. Y si antes no podía escapar, ahora sería imposible, incluso con ayuda.
 
– Tu sexo... –dice acercando su nariz a mi cuello–, puedo oler cómo estás ahora, cómo reacciona tu cuerpo cuando hago esto.
 
– Apártate de mí –le advierto.
 
Como era de prever no obedece, sino que acerca su lengua a mi cuello y lame mi piel deslizando la húmeda punta hacia mis labios, que me traicionan abriéndose para acogerlo. Su lengua acaricia la mía y mi cuerpo se curva amoldándose al suyo, acogiéndolo como han hecho mis labios antes. Él comienza a morderlos y a jugar con su lengua en mi boca, a deslizarla por la mía y también por mis labios como si estuviera hambriento de ellos.
 
– Te odio –acierto a decir cuando separa sus labios de los míos.
 
Él no parece afectado por mis palabras, sino que comienza a deslizar una mano por mi espalda, subiéndola por la cintura después y alcanzando uno de mis pechos, para acariciarlo a través de la tela.
 
– Siento lo mismo que tú –admite sin dejar de acariciarme.
 
Muevo mi cuerpo bajo el suyo para acercar mis caderas hacia su sexo, tan duro como si estuviera hecho de acero, presionando mi vientre. Mis gemidos llegan a sus oídos sin poder controlar apenas los sonidos que salen de mi boca al sentir sus manos en mi cuerpo y su enorme miembro contra mí. Abre mi ropa con sus dedos para contemplar mis pechos mientras sigue utilizando su fuerza para que no me aparte de su cuerpo.
 
– Suéltame –logro decir.
 
Un soldado gira por una de las vías transversales al pasillo en el que estamos y nos mira quedándose paralizado.
 
Targ sube el escote que mostraba mis pechos y me suelta dejándome totalmente confundida y excitada. Se marcha mientras ese soldado me mira sin saber qué decir. Aunque puedo imaginarlo.
 
Yo me acerco a él y lo miro de arriba abajo entrecerrando los ojos.
 
– Llévame hasta el senador Jack Grey –le ordeno sabiendo que jamás lo encontraría por mí misma en este lugar.
 
Sabiendo lo que sé de esta especie, debe oler cien mil cosas en mí, pero se limita a obedecer mis órdenes sin decir una sola palabra.
 




Capítulo 5.
 
La situación en Tirion no varía al día siguiente: aparte de la visita oficial a la sala de control y las salas donde trabajan y colaboran con su tecnología los pseudohumanos y otras especies, rescatadas de los planetas “atacados”, supuestamente y según los tirions, por la antigua Alianza; cada vez que salimos de las habitaciones que nos han asignado, un soldado nos sigue hasta el lugar al que nos dirigimos. Sólo he logrado unos momentos de soledad, moviéndome por la zona, sin vigilancia, cuando salí de la habitación de Argian, justo antes de toparme con Targ. Lo más probable es que me estuviera siguiendo o vigilando telemáticamente, pero después podría haberme movido por la zona sin que nadie más se diera cuenta de la situación. No es que haya humanos por aquí, pero podrían confundirme con alguno de los pseudohumanos que trabajan con ellos. Aunque son un poco más pequeños que nosotros, prácticamente no hay diferencia, y creo que podría aprovechar todas esas circunstancias en mi beneficio. Necesito acceder a la sala de control, o en su defecto a cualquier pantalla conectada al sistema. Jack podría hackearlo y enviar la información, porque yo ya no tengo el dispositivo en mi sien y no puedo hacer una copia del sistema. El problema es que no es fácil que vayamos los dos hasta cualquier punto de acceso. Podría moverme por los edificios del gobierno y del ejército, en cierto modo, pero no ambos y menos a la vez.
 
Regreso a la habitación de Jack ante la atenta mirada del soldado que hay frente a nuestras habitaciones, que me mira boquiabierto. Saber que les provoco esas reacciones hace que desee hacerlo. Cada vez que he salido de la habitación he probado a llevar menos ropa que la vez anterior..., pero puede que ésta me haya pasado.
 
Jack también me observa boquiabierto cuando la puerta se desvanece y entro en su habitación.
 
– Creo que estar en este planeta te está afectando a la cabeza. ¿Qué será lo siguiente? ¿Saldrás desnuda?
 
– Se le coge el gusto a este planeta... Además, con un poco de suerte me servirá para lo que he planeado.
 
– Puedes hablar con tranquilidad, he vuelto a desconectar todos los sistemas de la habitación, si alguien intenta escucharnos ya no puede hacerlo y seguirá escuchando lo mismo que hace un momento.
 
– De acuerdo, no tenemos mucho tiempo. Necesitamos entrar en su sistema central, y la única posibilidad de entrar allí es a través de la sala de control. Afortunadamente está en este edificio. Los puntos de acceso fuera de allí no dejan acceder a toda la información.
 
– El problema es ese soldado que hay ahí fuera. Además de que está todo lleno de soldados y todas las vías están controladas.
 
– Puedo conseguir un margen para moverme por el edificio, pero para copiar los archivos o enviarlos a la RedEagle, necesito el dispositivo para comunicarme y ya no lo tengo –le recuerdo señalando el lugar de mi sien donde antes estaba el dispositivo–, tú sí.
 
– Pero puedes acceder a los sistemas de control de cada pasillo y cada vía.
 
– Exacto, podría abrirte paso hasta la sala de control, el problema es que allí hay trabajadores constantemente.
 
– También hay pseudohumanos... –sugiere él mirándome a los ojos, intentando calcular nuestros movimientos–. ¿Cómo lograrás salir sin vigilancia? ¿Cómo vas a conseguir ese margen?
 
Yo me detengo a pensar cómo explicarle lo que he hecho o lo que voy a hacer, pero es demasiado extraño y, aunque Jack sea un amigo, más que un compañero, es demasiado fuerte para contarlo.
 
– Eso es algo que creo que no deberías saber, de hecho, creo que no debería saberlo nadie más.
 
Él me mira frunciendo el ceño.
 
– Están en juego nuestras vidas aquí, te aseguro que si alguien tiene que saber cómo vas a conseguir ese margen de tiempo para abrirme camino hasta la sala de control u otro medio de entrar al sistema debo saberlo.
 
Suspiro profundamente y asiento.
 
– De acuerdo. Anoche conseguí librarme de todos esos soldados. Incluso me perdí y tardé unos minutos en encontrar algún soldado que me ayudara –aseguro alzando las cejas–. No sabría cómo explicar esto ante la capitana ni ante nadie, pero esos tirions sienten cierta..., debilidad, por las mujeres humanas. Una gran debilidad –matizo–, enorme... Digamos que anoche me follé al otro gobernador de A-19. Bueno, y Targ, ese general del que te hablé, no se limitó a amenazarnos. Por eso sé que no hay acceso a la información que necesitamos a través del acceso externo a la sala de control, porque estuve en la habitación de Argian y descubrí que el acceso desde cualquier otro punto es limitado.
 
La mandíbula de Jack se descuelga como si fuera una marioneta y niega con la cabeza.
 
– ¿Es posible follarse a una de esas bestias? Es decir... ¿Tienen... lo que hay que tener?
 
– Lo tienen –digo agrandando los ojos y asintiendo con la cabeza recordando lo que pasó la noche anterior.
 
Me mira confuso de arriba abajo y noto en sus ojos que no sabe qué pensar.
 
– ¿Estás sugiriendo volver a follarte a esa bestia?
 
– Por el futuro de la Tierra y de la humanidad, me follaría hasta a ese malnacido de Targ.
 
Jack enarca las cejas y se queda en silencio unos segundos para asentir después.
 
– Vaya... Cuánta entrega...
 
– Debo sacrificarme por nuestra especie.
 
– Yo... bueno, creo que algunas de las soldados de este planeta también sienten cierta..., debilidad, por los humanos –empieza a confesar dejándome también boquiabierta. Qué calladito se lo tenía. El caso es que todo esto, que podría parecer bastante absurdo fuera de este contexto, va a servir para algo–. En Eriom hay algunas soldado de su especie que bueno...
 
– ¿Y son igual que nosotras?
 
– No he llegado tan lejos, a veces me dan miedo.
 
Ya no queda más tiempo, mañana se reunirá de nuevo el Consejo para darnos su respuesta. Tiene que ser esta misma noche, ahora. Y éste es el momento. Me dirijo hacia la habitación asignada a Argian en el edificio. Ya está todo planeado, cada detalle, cada movimiento. Estamos solos en esto. Y si nos descubren, puede peligrar incluso los tratados de la Alianza. Incluso podría ser el desencadenante de una nueva guerra.
 
Mientras sigo al soldado para que me lleve con Argian calculo los próximos movimientos y el tiempo que necesito para dejarlo solo de nuevo. No puedo fallar en el momento exacto para acabar lo que voy a hacer con él y quedarme sola de nuevo, porque de lo contrario descubrirían a Jack.
 
– No hay nadie –dice el soldado tras introducir el código en el teclado junto a la puerta del habitáculo de Argian que memorizo en el mismo instante en que ha tocado cada uno de los números.
 
– ¿Cómo que no hay nadie?
 
– El general Argian no está –dice señalando la pantalla.
 
– ¿Dónde está? –pregunto boquiabierta, esto no entraba en nuestros planes.
 
– Lo han enviado de regreso a A-19. La habitación está vacía.
 
– No está... –repito bajando la mirada pensativa.
 
Él asiente y me quedo mirándolo de arriba abajo pensando en alternativas. No puedo volver y seguir estando custodiada por este soldado, ni por ningún otro. Tengo que escaparme de él o meterlo en esa habitación. El problema es que no había planeado esto. ¿Podría seducir a este soldado en cinco minutos? En mi vida he tenido que enfrentarme a una situación así. Jamás he tenido que seducir a nadie y realmente no sé cómo se hace.
 
– Necesito... ¿Cómo te llamas?
 
Me mira boquiabierto mientras deslizo la mano por mi escote sin decir una palabra.
 
– ¿Y bien? –insisto al pobre tirion, demasiado joven para entender nada.
 
– Yo... –dice confuso siguiendo el camino que marca mi mano por el borde de esa especie de kimono que no da más de sí, mientras llego hasta la cintura y tiro de la cinta que ata a un lado la tela.
 
– Sí, tú –ya no sé qué decir para hacer tiempo y meterlo ahí dentro. Queda media hora y no sé cómo quitármelo de encima–. ¿Sabes para qué quería ver al gobernador Argian?
 
– No –responde esta vez con más rapidez.
 
– Ambos somos gobernadores de A-19... Es un planeta aburrido y muy solitario... Y las mujeres humanas tenemos muchas necesidades. Demasiadas... Y los tirions sois tan grandes y tan fuertes... y tan... –no sé qué añadir a eso, así que me limito a dejar caer las cintas de entre mis dedos y alzar mi mano hasta su pecho, cubierto por el uniforme–. Y ya que Argian no está, y que no estamos en A-19, tal vez..., tú puedas ayudarme.
 
No sigo hablando porque pienso que la voy a cagar y yo en mi vida he hablado de esta manera, ni he hecho algo así. Me siento ridícula, aunque él, afortunadamente, me sigue el rollo, porque sus ojos parece que vayan a salirse de sus órbitas. Decido ir más allá ante su buena “disposición” y abro lentamente el kimono para que sólo él pueda verme, porque si pasa alguien más y nos ve a mí medio desnuda y a él totalmente desarmado, podría estropear toda la misión. Él se queda mirándome de arriba abajo lentamente, contemplando mis pechos y mi sexo durante unos segundos.
 
– Vamos dentro y hazme lo que me haría Argian si no se hubiera ido –añado para darle el empujoncito que necesita.
 
No es que no sea atractivo, pero en cuanto se da la vuelta para meter el código ya estoy pensando en cómo dejarlo KO.
 
El cuerpo de esta especie no se diferencia tanto de la nuestra, sólo están más “desarrollados”, pero en la base es igual: Aplicando la fuerza en los puntos adecuados se puede derribar a cualquier enemigo, por grande que éste sea, sobre todo si está muy distraído, como ha sido el caso. Así que dejo el cuerpo del soldado en el suelo y salgo de la habitación comprobando que no hay nadie. Cuando la puerta se restablece y la pantalla junto a ella se apaga de nuevo introduzco los mismos códigos de desbloqueo que metió el soldado y que memoricé. Todavía tengo tiempo, unos veinte minutos, pero cuanto antes anule el sistema, mejor. No puedo arriesgarme a perder este valioso momento de soledad que he conseguido. Necesito acceder al sistema de vigilancia de las vías internas y anularlo.
 
Y cuando lo hago miro a mi alrededor intentando comprobar si ha funcionado, pero no sólo aquí, tengo que cerciorarme de que he elegido las vías correctas y que no es posible detectar mi presencia en ninguna de ellas.
 
Me doy la vuelta rápidamente y miro a mi alrededor por enésima vez para verificar que no hay nadie en dirección a la sala de control. Si yo puedo acceder, Jack también. Necesito hacer un reconocimiento de las vías de acceso y despejar su camino o puede estar en problemas si hay algún error.
 
– Argian no está en Tirion. ¿Cuál es tu excusa?
 
Mi corazón se para unos segundos y me doy la vuelta intentando ocultar lo que siento en este momento.
 
Targ, esa enorme mole de músculos y mente retorcida, me mira apretando la mandíbula mientras me observa con los ojos entrecerrados. Si él me ha descubierto puede ser porque el sistema no se ha anulado y sigue intacta la vigilancia. Sólo tengo veinte minutos para librarme de él. Tengo que avisar a Jack antes de que salga.
 
– Lo acabo de descubrir –respondo girándome para salir de allí lo antes posible.
 
– ¿Dónde está el soldado que te vigila? –pregunta a mi espalda haciendo que me detenga antes de dar un paso más.
 
– No estaba Argian, pero sí ese soldado... Se ha tenido que ir. Digamos que lo he dejado sin energías para seguir vigilándome... –respondo sin darme la vuelta y rezando por que no entre en esa habitación y descubra que en realidad lo he dejado inconsciente en el suelo.
 
– Tienes mucha prisa –reconoce y me veo obligada de nuevo a darme la vuelta para dedicarle una sonrisa.
 
– No me gusta tu aspecto..., ni me gusta hablar con tirions –añado entrecerrando los ojos.
 
Él da un paso hacia mí y tengo que doblar mi cuello hacia atrás para poder ver sus ojos, es demasiado alto. Incluso diría que más que Argian.
 
– No huelo en ti lo que aseguras que has hecho con ese soldado.
 
– No me pone tanto como Argian –respondo sin apartar mis ojos de los suyos y alzando el mentón.
 
– Creo que estás mintiendo y creo que tienes que hacer algo, pero sobre todo, te urge hacerlo justo ahora –sospecha tan cerca de mí que sólo me deja una alternativa.
 
– Me urge una cosa –admito–. Tú mismo lo has dicho, no hueles en mí nada aún, porque ese soldado no me ha puesto como lo hiciste anoche –respondo mirándole a los ojos y luego a sus labios.
 
Sus ojos se oscurecen y me mira de una forma que me hace temer y desear a la vez. Sabe que le odio, que lo desprecio, que seguramente estoy mintiendo, pero sus instintos están dominándolo en este momento, lo puedo ver en su mirada como si leyera un libro. Y yo sé que es peligroso jugar con alguien así, pero no puedo librarme de él de otra forma.
 
– Ven –dice haciéndome una seña para que le siga.
 
No tenemos tanto tiempo, pero Targ me lleva hasta mi habitación, por lo que si puedo dejarlo como a aquel soldado... Jack está cerca y podré avisarle de la situación. Puede que el camino esté despejado, pero no he podido comprobarlo. Tal vez él decida seguir con la misión, pero tiene que saber que no he podido completar mi parte. No he podido siquiera prevenirlo de la situación actual.
 
Cuando la puerta a su espalda vuelve a componerse Targ me mira durante unos segundos de una forma que me hace sentir cómo mis pulsaciones se aceleran. Se acerca y desliza sus manos por mis hombros para agarrar mi ropa y destrozarla tan rápidamente que un suspiro de sorpresa sale de mis pulmones y un temblor recorre mi cuerpo.
 
Sus ojos se deslizan por mi piel abrasando cada centímetro, haciendo que me sienta el ser más deseado de este planeta. Noto en su respiración y en su mandíbula tensa cómo intenta controlarse. Alza la mano lentamente hasta mi pecho y acaricia sólo con su pulgar mi pezón hasta que cierro los ojos, que sólo abro cuando aparta su mano.
 
– Acuéstate en esa cama –dice con la voz ronca y contenida.
 
Yo asiento y hago lo que me ha dicho.
 
– Quiero verte desnudo –digo mientras se acerca hasta la cama.
 
Él no me obedece, aún, hasta que me da otra orden.
 
– Abre tus piernas, quiero verte.
 
Mientras lo hago, mientras observa detenidamente mi sexo abierto para él, va quitándose el uniforme poco a poco y no puedo evitar admirar su cuerpo. Los músculos tan desarrollados, su torso duro y definido, al igual que sus brazos. Y después, cuando se quita los pantalones me falta la respiración. Esa enorme erección que hace que mis ojos no puedan apartarse de ahí. Que no pueda dejar de mirar la dura y tensa extensión de ese enorme miembro.
 
Cuando da un paso hacia mí, mis ojos vuelven a los suyos, mirándolo boquiabierta.
 
Él se echa sobre mí y el contacto con su piel me hace cerrar los ojos y rodearle con mis piernas buscando su sexo. Sentir en cada centímetro de mí su cálido cuerpo, sobre mis pechos, mi vientre, mis muslos apretados contra él, mis brazos, me está volviendo loca sin que apenas se mueva, sólo por su contacto.
 
– Bésame –le ruego buscando con mis labios los suyos.
 
Mi mano busca su sexo para deslizarse por él y sus ojos me miran confusos y a la vez cargados de un deseo que hace que su beso se profundice, que su lengua absorba la mía, que sus labios se deslicen por los míos, de una forma tan intensa, como si no hubiera hecho esto en años.
 
Él toma mis manos de repente y las sujeta a ambos lados de mi cuerpo, apartándose de mí y echándose a un lado para contemplarme. Controlando la intensidad con la que había empezado.
 
– No te muevas o tendré que atarte –dice con la voz ronca mientras me observa acostado a mi lado.
 
Desliza su mano derecha por mi mejilla y lentamente camina hacia mi cuello, mis pechos, que apenas roza con sus dedos, mi vientre, mi ombligo, mi sexo.
 
Mi respiración nerviosa y entrecortada se acelera, así como los latidos de mi corazón, mientras su mano vuelve a subir acariciando tan levemente mi piel. Él me mira mientras sus dedos suben hasta mis labios y los roza haciendo que se abran de nuevo. Pero no me besa, todavía sigue jugando conmigo, sus dedos ahora bajan a mis pechos y ya no sólo los roza apenas, ahora atrapa con el pulgar y el índice uno de mis pezones, que aprieta y acaricia alternativamente mientras me mira a los ojos y yo no puedo apartar los míos de él. Mi cuerpo es suyo ahora, y él lo sabe.
 
Su mano no se detiene y vuelve a bajar haciendo que mi vientre se encoja cuando desliza sus dedos por la sensible piel. Y cuando llega a mi sexo introduce uno de sus dedos en mi interior, tan rápidamente que hace que exhale un suspiro y mi cuerpo se curve, reaccionando a ese impacto. Mis ojos se cierran por un momento y mi cuerpo se mueve contra su mano suspirando entrecortadamente, gimiendo ante el placer que me provocan sus embestidas.
 
Cuando vuelvo a abrir mis ojos veo los suyos todavía observándome, observando mi respuesta ante su invasión. Detiene su mano y yo le miro dolida por hacerlo. Entonces vuelve a moverla en mi interior y yo vuelvo a cerrar los ojos para moverme contra esa mano que me está volviendo loca.
 
– Vuelve a hacerlo –le ruego cuando con el pulgar acaricia mi clítoris por un momento.
 
Sus ojos se vuelven todavía más oscuros cuando abro los míos y observo cómo me mira. Mis manos, a cada lado aún, tal y como había ordenado, aprietan la tela que hay debajo y no puedo evitar apretar también mis ojos ahora, cuando su dedo comienza a acariciar mi clítoris con más intensidad y sus dedos en mi interior se mueven más rápido y profundo. Empiezo a convulsionar mientras sus movimientos no cesan, sino que se aceleran, se hacen más intensos, y mi cuerpo tiembla bajo su mano como si hubiera aplicado una corriente eléctrica desde mi sexo hasta el resto de mi cuerpo, haciendo que se curve mi espalda y mi cabeza caiga hacia atrás mientras mi respiración es ya incontrolable, tanto como mis jadeos.
 
Al fin abro los ojos y lo observo mientras me mira boquiabierto, sin sacar su mano de mi interior, sin moverse. Sólo contemplándome.
 
– Bésame –le vuelvo a pedir.
 
Él tarda unos segundos en reaccionar, y en sacar su mano de mi cuerpo, pero cuando lo hace sus labios caen sobre los míos y me besa tal y como le he pedido. Tal y como le he pedido y mucho más. Sus labios se deslizan por los míos con tanta pasión, su lengua lame la mía como si bebiera de ella; y sus manos recorren mi cuerpo ávidos de mi piel, como si quisiera memorizar cada recoveco, cada curva, cada movimiento que hago por el contacto de esos dedos que me marcan a fuego por cada lugar por el que me acarician.
 
Hasta que esos dedos que me han vuelto loca y siguen haciéndolo, llegan a mis pechos mientras su boca no me da tregua. Acaricia un pezón y después el otro hasta que mi cuerpo se curva hacia él de nuevo. Sin embargo, necesito algo más, me giro y busco su sexo con mis piernas para atraparlo. El contacto con mi sexo le provoca un temblor y lo noto incluso en su lengua dentro de mi boca. Sigo moviéndome para rozar su erección y él se deja llevar por mí, acercándose también, moviendo sus caderas. Me toma cogiendo mis muñecas y subiéndolas por encima de mi cabeza para colocarse sobre mí, mientras sus ojos me penetran en los míos, y sabe que no soy más que suya en este momento. Incorpora su cuerpo dejando caer su peso en sus rodillas y me atrapa colocando sus manos bajo mi espalda para levantarme y curvarme y que su boca tenga pleno acceso a mis pezones.
 
No puedo soportar más esta espera, necesito tenerlo dentro. Vuelve a provocarme bajando su mano hasta mi sexo y acariciando de nuevo mi clítoris con sus dedos.
 
– Necesito tener esto dentro –le ruego bajando también mi mano hasta su sexo y acariciando y presionando la punta con mis dedos, notando la humedad que sale de su miembro al hacerlo–. Métela ya.
 
Él vuelve a dominarme dejándome caer en la cama para atrapar mis manos por las muñecas, por encima de mi cabeza, sosteniéndolas después con una de sus manos, mientras con la otra abre mi sexo, demasiado húmedo como para poder evitar que sus dedos resbalen por él.
 
– Hazlo –le digo casi como si se lo ordenara.
 
Él no dice una palabra, sólo deja caer su cuerpo sobre el mío mientras sus ojos no dejan de mirar los míos, incluso cuando acerca la punta de su miembro a la entrada de mi cuerpo. En sus ojos veo duda, igual que en los de Argian, y entonces lo entiendo todo, tiene miedo de hacerme daño.
 
– Hazlo, estúpido animal –escupo la orden sabiendo cómo odiará esas palabras, cómo odia a los humanos que los tratan así, y sabiendo que eso hará que deje de tratarme con tanto cuidado.
 
Y surte efecto, él me embiste tan fuerte y tan profundamente que un grito agudo se escapa de mi garganta al hacerlo. Suelta mis manos y apoya las suyas a cada lado de mi cabeza para moverse en mi interior con más fuerza mientras grito bajo su enorme cuerpo.
 
– Muévete, descarga toda tu rabia sobre mí –le ordeno mirándole a los ojos y atrapando su cabeza con mis manos para meter mi lengua en su boca.
 
Él lo hace tal y como le pido, y no sólo porque se lo pido. También siento en su cuerpo cómo el placer le hace moverse y jadear sobre el mío. Siento su lengua degustando la mía con una intensidad que me sobrepasa.
 
– Descarga sobre mi cuerpo todo el odio que sientes hacia los humanos –digo entre jadeos clavando mis uñas en su espalda.
 
Rodeo todo lo que puedo su cuerpo con mis piernas y clavo mis talones en su trasero mientras no puedo evitar jadear en su boca, apretando su cuerpo con mis manos con toda mi fuerza, intentando controlar sus movimientos a mi voluntad. Sentirme llena con su enorme miembro y sentir el contacto de todo su cuerpo pegado al mío, sentir los músculos de su espalda bajo mis manos y sus labios bebiendo de los míos hace que un placer nuevo conquiste mi sexo cada vez con mayor intensidad.
 
Empiezo a mover mis caderas contra su cuerpo mientras él descarga toda la rabia que tiene dentro del mío. Mis gemidos se hacen más intensos y profundos y él me atrapa rodeando mi pequeño cuerpo con sus enormes brazos mientras me penetra más rápido a cada segundo que pasa. Ambos explotamos de placer sin apartar nuestros labios, sin dejar de mirarnos, mientras convulsionamos en los brazos del otro. Mientras nuestros cuerpos tiemblan de puro placer atrapados el uno por el otro entre la humedad y el calor que compartimos.
 
No nos movemos, no nos separamos, no dejamos de apretar el cuerpo del otro, ni apartamos la vista de los ojos en los que nos vemos reflejados, ni dejamos de preguntarnos cómo puede haber sido así... Tan brutalmente maravilloso.
 
– Ahora sí hueles a sexo.
 
– Ahora lo puedo oler hasta yo –reconozco y él no puede evitar que se le escape una sonrisa.
 
Y a pesar de haber hablado, no rompemos nuestro abrazo, él no sale de mi cuerpo, sigue exactamente en el mismo lugar. Y no siento que su erección disminuya, ni tampoco mi deseo, por raro que me pueda parecer incluso a mí. Tal vez a él no, tal vez su especie sea distinta en eso, pero en la mía no es tan explosivo ni tan duradero lo que acabamos de hacer.
 
De pronto, siento cómo mueve una de sus manos y llega hasta mi mejilla, que acaricia llenando su palma con ella. No puedo evitar cerrar los ojos ante ese contacto, llenando mis pulmones profundamente, sintiendo una satisfacción que jamás he sentido antes.
 
Y de pronto recuerdo que Jack está solo en la misión, no puedo quedarme más tiempo y no sé aún cómo me libraré de Targ. Tal vez ahora sí esté lo suficientemente “distraído” como para dejarlo como el soldado de antes...
 
Tengo que moverme, no puedo permanecer aquí más tiempo. El futuro de la Tierra está en mis manos.
 
– Date la vuelta, quiero estar encima –le pido abriendo los ojos mientras inspiro profundamente disfrutando de su caricia un último momento.
 
Él no entiende qué quiero hacer, pero finalmente se aparta y se deja caer sobre su espalda mientras yo me coloco a horcajadas sobre él. Sus ojos me miran llenos de deseo mientras deslizo lentamente mi lengua sobre su torso, inclinándome ahora sobre él, moviéndome después como una serpiente por encima de su cuerpo hasta que mi lengua llega a su erección. Empiezo a jugar con la punta de mi lengua sin utilizar mis manos, sin acariciar otra parte de su cuerpo, sintiendo sólo esa parte de mí en él. Alzo la mirada y veo su expresión atónita, y no puedo evitar sonreír como un diablillo. Él cierra los ojos un segundo, cuando introduzco la punta de su miembro en mi boca, lamiendo su parte más sensible con la extensión de mi lengua.
 
– Date la vuelta –le pido apartándome de su erección unos segundos.
 
– ¿Qué quieres hacer? –pregunta confuso, pero vuelvo a meter su miembro en mi boca para repetir lo que he hecho antes, cuando no podía mantener los ojos abiertos.
 
Noto su respiración acelerada y cómo su sangre circula más rápidamente mientras lo hago. Mientras observa lo que hago con su miembro en mi boca.
 
– Confía en mí, te gustará.
 
Él obedece, me aparto y se da la vuelta dejando su espalda a mi disposición, y lo que es más importante, su cuello. No tengo tiempo que perder, tengo que dejarlo noqueado como al soldado que me ha llevado hasta la habitación de Argian hace sólo unos minutos.
 
Me subo a horcajadas sobre su espalda, deslizando mi sexo húmedo por ella y lo oigo suspirar bajo mi cuerpo. Arrastro delicadamente mis manos por su cuello y después por su nuca para localizar los puntos de presión exactos, porque si me equivoco ya no tendré otra oportunidad de dejar KO a un hombre de estas características, por lo menos en este momento. Acaricio con suavidad sintiendo la anatomía de sus músculos y sus huesos bajo mis dedos y justo en el momento en el que se relaja levanto mis manos y aplico toda la fuerza de la que dispongo para golpear en esos puntos. Una exhalación sale de su garganta y ya no oigo nada más. Ni tampoco se mueve.
 
– ¿Targ? –pregunto en su oído, inclinándome hacia él, pero no responde.
 
Salgo rápidamente de la habitación sin poder evitar echar un último vistazo a ese enorme cuerpo que hay sobre mi cama y me dirijo hacia la habitación de Jack, aún sin vigilancia. No ha habido todavía relevo del soldado que, espero, siga en la habitación de Argian.
 
Desbloqueo la puerta de Jack y descubro que ha salido, no me ha dado tiempo de avisarle. El corazón se me desboca en el pecho y dudo sobre cómo actuar. No puedo dejarlo solo, pero si nos descubren a los dos fuera, será mucho peor.
 
Miro a un lado y otro de la vía y decido ir hacia la sala de control. No sé si voy a actuar correctamente, pero no me queda otra opción. Sabiendo cómo se las gastan por aquí, con un poco de suerte, si me encuentro con algún soldado, lo seduciré también, por raro que suene eso.
 
No tengo ningún problema en llegar a la sala de control, lo que significa que había anulado correctamente todo este sector, sólo espero que Jack no se haya encontrado con nadie al igual que yo.
 
En la sala de control no hay nadie, y es extraño, ni siquiera los trabajadores de sistemas. Ni tampoco hay ninguna vigilancia. A pesar de la sensación extraña que me produce todo esto y de que probablemente venga alguien en cualquier momento, necesito comprobar algo, algo que no tiene nada que ver con la misión, necesito comprobar la información que me dio Argian sobre el híbrido que encontramos en A-19. Es decir, necesito comprobar si hay algún registro de A-19 y por qué se han borrado esos archivos.
 
Cuando me acerco hasta una de las pantallas, observo que en el suelo hay dos pseudohumanos noqueados. Compruebo que están vivos y me levanto rápidamente, antes de que alguien me descubra. La buena noticia es que Jack ya ha estado aquí y ha enviado la información de los sistemas. Y que tengo unos minutos para entrar en el sistema y comprobar si queda algún rastro de los informes de A-19.
 




Capítulo 6.
 
– ¿Qué ha pasado? –pregunta Targ cuando se despierta en mi cama rodeado por mi brazo en su cintura.
 
– Te quedaste dormido –respondo deslizando mis manos por su ingle para llegar hasta su miembro, que aunque no está duro aún, al menos no como ayer, se endurece rápidamente entre mis dedos.
 
De pronto él se da la vuelta y me mira a los ojos. Y me doy cuenta de que no va a creer nada de lo que diga. Sin embargo su miembro sigue duro, lo siento ahora pegado a mi muslo.
 
– Me hiciste algo –empieza a decir cuando yo pongo el índice en sus labios para que se calle y me escabullo de su mirada para bajar hasta su sexo bajo las sábanas y deslizar mi lengua por su erección.
 
Noto cómo se estremece bajo mi mano en su vientre y cómo contrae sus músculos ante mi húmeda caricia.
 
– Te hice esto.
 
– ¿Qué estás haciendo? –dice sin apenas voz quitando la sábana sobre mí para comprobarlo por sí mismo.
 
– ¿No lo recuerdas? –pregunto alzando la cabeza y sonrío ante su confusión.
 
Deslizo mis manos por su torso a medida que subo mi cuerpo trepando por el suyo, enorme y duro. Y beso la piel sobre esos enormes y duros músculos mientras me deleito observando cómo se contraen con cada roce de mis labios, con cada caricia.
 
Targ me mira sin decir una palabra, me deja hacer lo que quiera con él mientras observa mis movimientos sobre su cuerpo sin ninguna expresión. Beso la piel de sus pectorales mientras mi mano resbala por sus abdominales bajando hasta su sexo para colocarlo en la entrada del mío y bajar después lentamente mis caderas sobre él.
 
Deslizo mis manos por su pecho mientras dejo caer mi cuerpo sobre su erección, tan lentamente que Targ cierra los ojos por un momento, perdiendo sólo por esa vez el contacto con los míos.
 
– Creía que no había pasado realmente –confiesa todavía confuso por lo que pasó anoche mientras cojo sus manos y las llevo a mis caderas para que me mueva él sobre su cuerpo–. Nunca había hecho algo así. Y tu lengua en... Creía que lo había soñado.
 
– Sí que sois bestias si no hacéis estas cosas...
 
Me dejo caer sobre su pecho mientras mis palabras le hacen enfurecer y me mueve con sus enormes manos a cada lado de mis caderas. Atrapo su rostro deslizando mis manos por su cuerpo, es adictivo tener las manos sobre él, acariciar todos sus músculos, sentir su piel pegada a la mía ahora.
 
– Quiero besarte, pero no llego –le ruego mientras me mira de esa forma que tan loca me vuelve, con esa mirada azul tan oscura en él.
 
Él me da la vuelta y se echa sobre mí para besarme y embestirme de nuevo con esa energía que tienen los de su especie, no sé si podría acostumbrarme a algo así y difícilmente podría volver a estar con un humano en una cama después de haber probado esto... No deja de mirarme, mi cuerpo, mis ojos, mientras con una mano acaricia mi pecho y mueve su miembro en mi interior, tan fuerte que apenas puedo ya respirar. Incluso tengo que cerrar los ojos cuando el placer se intensifica y empiezo a gemir. Él atrapa mi cabeza con su mano y desliza su lengua por mi boca acariciándola y llenándola, lamiendo después mis labios, mordiéndolos a veces, bebiendo de mí sin dejar de moverse cada vez más rápido, embistiéndome con furia.
 
Siento cómo él también empieza a temblar a la vez que yo tampoco puedo más. Lo rodeo con mi cuerpo y siento cómo mis uñas se clavan en su espalda, cortándose la circulación de mis dedos por apretar con tanta fuerza mientras el placer recorre mi cuerpo y cada poro de mi piel en contacto con él.
 
Alguien intenta abrir la puerta y mis ojos se agrandan asustados. Lo aparto de mí y me visto sin aliento apenas, mientras intento poner en orden a la vez mis cabellos. Y cuando mi mano está sobre el teclado en la pared dispuesta a abrir la puerta, el silencio que hay a mi espalda me hace girar la cabeza.
 
Él no se ha movido de donde está y me mira de una forma muy extraña.
 
– ¿Qué pasa?
 
Él no responde a mi pregunta, pero se levanta y comienza a vestirse. Y yo sólo abro la puerta cuando acaba de hacerlo sin poder dejar de preguntarme qué le pasa a ese.
 
Sigue mirándome de una forma que no entiendo, incluso podría decir que está enfadado.
 
Jack está al otro lado cuando se desvanece la puerta y yo no me muevo de donde estoy porque es una situación muy rara y no quiero que entre. Incluso Jack intenta asomar la cabeza para ver qué pasa dentro mientras yo lo empujo hacia afuera, aunque él ya ha visto a Targ dentro.
 
– Nos ha convocado el Consejo –dice rápidamente–. No hay tiempo... que perder –añade levantando las cejas.
 
Yo asiento y cierro rápidamente la puerta, ni siquiera había quitado la mano del teclado junto a ella. Me quedo mirando cómo se compone de nuevo ante mis ojos sin saber si darme la vuelta para ver qué le pasa a ese tirion.
 
– Ya lo has oído –digo girándome con una sonrisa.
 
Él parece dispuesto a marcharse mientras que yo sigo sin entender nada.
 
– Un momento –le detengo colocando mi mano en su pecho cuando alza la suya para abrir de nuevo la puerta.
 
– Todos los humanos, sois iguales.
 
Mi mano sigue en su pecho y no la aparto, ni me aparto de su camino para dejarlo marchar. La subo por su cuello y alcanzo su nuca para atraerlo hacia mí. Miro sus labios finos y apretados y no puedo evitar morder los míos mientras vuelvo a sentir ese deseo terrible que acabará conmigo.
 
Él sigue enfadado, lo noto cuando cede y me besa, porque lo hace con rabia, lo hace sin ninguna delicadeza, como sus manos sobre mi cuerpo, que me aprietan de otra forma a como me acariciaba hace tan solo unos minutos.
 
– Será mejor que vayamos a la sala del Consejo –dice él sin soltarme, incluso vuelve a meter su lengua en mi boca después.
 
Yo asiento sin palabras, no puedo despegarme de él aún, a pesar de lo que descubrí anoche en la sala de control. Creo que ambos queremos odiarnos y es difícil hacerlo en este momento.
 
– ¿Da tiempo para otro? –pregunto sintiendo cómo se acelera el ritmo de mi sangre y mordiendo mis labios mientras observo los suyos con un deseo superior a mis fuerzas.
 
Su rostro confuso a pesar de su enfado es digno de una sonrisa por mi parte, pero no le doy tiempo a pensar una respuesta a su proposición, porque acabo de notar en mi mano cómo sigue duro en su entrepierna. Y el viaje desde la Tierra duró demasiado tiempo como para no aprovechar ahora el tiempo.
 
No es que el Consejo haya rechazado nuestra propuesta sin más, simplemente no se fían de nosotros, aunque no es que han dicho eso exactamente. Ha sido todo mucho más diplomático, han pospuesto la decisión para dentro de unas semanas, con tal de que nos vayamos de su planeta y seguir valorando si algún día se fiarán de los humanos. El trato de la nueva Alianza pende de un hilo, hay demasiada desconfianza entre las dos especies, bueno en realidad entre casi todas las especies y los humanos. El antiguo senado se forjó demasiados enemigos.
 
Targ y el resto de la cúpula del ejército nos miran de una forma, que nadie diría que he estado en la cama desde anoche con ese amargado. Ni siquiera yo lo entiendo ahora, sólo lo entendía cuando estaba con él. Bueno tal vez aún recuerde algún motivo, pero no me parece suficiente en este momento. Después de saber lo que sé de él.
 
Odia a los humanos y puede que sea un enemigo para todos nosotros. Aunque de eso no estoy segura. No sé si podría habérmelo follado si tuviera la certeza de que es él quien está detrás de todo esto. Porque no tiene sentido que ataque también a su propia gente, aunque podría ser una maniobra para desviar nuestras sospechas. Necesitaría más pruebas, lo que encontré anoche en los sistemas de la sala de control del Consejo de Tirion no es concluyente. Necesito volver a A-19 y contrastar la información o encontrar más pruebas sobre ello.
 
Jack me mira entrecerrando los ojos y aguantando una sonrisilla que me hace poner los ojos en blanco desde que hemos salido de la sala del Consejo.
 
– Será mejor que no abras esa boca.
 
– No pensaba hacerlo.
 
– De acuerdo –acepto dejando que él entre primero en la sala de teletransporte.
 
– No creo que vuelva a viajar a este planeta en estas condiciones –dice él mirando la máquina en la que volveremos a Eriom.
 
– Ha sido duro –respondo pensando en las armas y la tecnología que no podemos llevar con nosotros en esa máquina, y por si fuera poco yo no llevaba ni el dispositivo de comunicación ni las armas biónicas injertadas en nuestros brazos–. Sobre todo para mí –me lamento quitándome la ropa para poder regresar.
 
– Para ti ha sido más duro –responde Jack aguantándose la risa a duras penas.
 
– Te he dicho que no abrieras la boca, sobre todo si es para decir cosas así.
 
Él da un paso hacia la máquina y entra en el círculo metálico. Lo sigo, negando con la cabeza y observando su cuerpo para compararlo tristemente con los tirions, donde ellos tienen mucho que ganar en esa confrontación...
 
El regreso a Eriom tampoco se parece en nada a viajar con uno de esos gigantes, de hecho ambos caemos al suelo al llegar, totalmente mareados. Si hubiera viajado con Argian me habría sostenido entre sus brazos sin que le afectara lo más mínimo el traslado. Lo que me hace pensar, mientras estoy en el suelo intentando no vomitar, que no hay nadie para recibirnos.
 
– ¿Dónde están esos ciborgs? –me quejo, aún en el suelo, entrecerrando los ojos para ver algo y no la oscuridad parpadeante que conlleva viajar en el teletransportador.
 
– Esto no me gusta –dice Jack gateando por el suelo para salir del círculo de metal–. Siempre hay trabajadores en esta sala, simplemente por seguridad.
 
Oímos el sonido de una explosión y nos levantamos temblando para salir rápidamente al exterior, todavía desnudos.
 
– No hay nadie.
 
– Necesito armas –le recuerdo a Jack mostrándole mis brazos sin los injertos.
 
De pronto, el sonido de unos pasos al final del largo pasillo nos hace mirar boquiabiertos una figura enorme, es un soldado tirion que se acerca a nosotros lentamente con un arma en la mano, y no sabemos si es un enemigo ahora mismo. Tal vez hayan decidido atacarnos. Al descubrir que estuvimos allí para espiarles. O tal vez la capitana haya decidido que no vale la pena colaborar con Tirion si ya tienen la información que consiguió y envió Jack anoche.
 
Tal vez Targ haya descubierto que sé lo que ha hecho, o al menos que entré en el sistema del ejército de Tirion y puedo saber más de lo que sé. Algo de lo que aún no le he hablado a Jack, porque no he podido y porque antes quería comprobar en A-19 algunos datos para contrastarlos con lo que descubrí en Tirion.
 
Jack saca sus armas y el soldado se detiene para quitarse el casco.
 
Es una mujer, una soldado tirian, grande y hermosa bajo ese casco y esa armadura, que mira a Jack de una forma que me hace pensar que se conocen, tal vez demasiado bien.
 
– Jack, no hay mucho tiempo, tenemos que salir del planeta, están atacándolo –dice preocupada pero sin dejar de mirar el cuerpo desnudo de mi compañero de arriba abajo.
 
– ¿Dónde están todos? –pregunta él mientras los miro atónita.
 
No es que sea momento para reírse, y no lo voy a hacer, pero en otras circunstancias me habría burlado, porque él ya lo ha hecho sobre mí desde que planeamos nuestra misión para conseguir la copia de los sistemas de Tirion. Y, sobre todo, desde que vio a Targ en mi habitación.
 
– Están en las naves satélite del planeta, todos se han refugiado y han abandonado el senado. Me han enviado para protegeros cuando volvierais.
 
– ¿Quién ha atacado? –pregunto mientras ella nos empuja hacia la sala de teletransporte de nuevo.
 
– El nuevo ejército de ciborgs. Son más destructivos y crueles que los otros. Han utilizado sus armas contra todo ser vivo que encontraban en Eriom, ha sido horrible –explica mientras enciende la máquina de teletransporte y fija las coordenadas.
 
– Debemos ir a A-19 –digo a la soldado que responde negando con la cabeza–. Es importante –insisto.
 
– No lo es, tenemos que regresar a la RedEagle –niega Jack.
 
– No hay ningún dispositivo de recuperación en esa nave, no puede haber teletransporte si no hay receptor –nos explica ella.
 
– Lo instalaron hace sólo unos días –admite Jack.
 
– Es indiferente. Si volvemos a la RedEagle no descubriremos nunca quién está detrás de todo esto y nunca acabará la guerra –intento explicarle a Jack y a la soldado mirándolos alternativamente a uno y otro.
 
– ¿Qué hay en A-19? –pregunta Jack dudando, pero sé que confiará en mis palabras, gracias a los años que hemos trabajado juntos.
 
– En realidad es, quién... Debes confiar en mí, no tengo tiempo para explicártelo ahora.
 
La soldado nos sostiene a ambos mientras Jack y yo estamos todavía más mareados que antes. Viajar en el teletransportador cuando aún no nos hemos recuperado, es duro. Éstas máquinas no están hechas para los humanos. Siento el brazo de esa enorme mujer sosteniendo mi cuerpo y me agarro a ella con los ojos cerrados con la sensación de desvanecer en cualquier momento. Y de pronto siento cómo me suelta y abro los ojos para entender por qué lo hace, pero otros brazos atrapan mi cuerpo y me llevan con ellos en un abrazo que, por raro que parezca, me resulta placenteramente familiar, por su calidez, por su tacto, incluso por su olor... Tal vez pasar tanto tiempo con esa especie me ha dotado de alguna de sus características, como ese olfato tan desarrollado.
 
– Argian –susurro y él desliza sus manos por mi cuerpo desnudo para darme la vuelta sobre él y ver mis ojos, que ahora no miran los suyos, sino sus labios. Deseando tenerlos sobre los míos.
 
– ¿Qué ha pasado? –pregunta él, y siento el timbre ronco de su voz, excitado. De hecho, una de sus manos está bajando por mi espalda con la excusa de que no caiga, aunque mis manos están agarrando cada vez con más fuerza la tela que recubre sus brazos.
 
– General Argian –lo saluda por su anterior grado militar la mujer que nos ha acompañado–, soy la soldado Yaria, guardaespaldas del senador –dice mirando a Jack–. Me han enviado para protegerlo a su regreso de Tirion tras los ataques...
 
La soldado explica el ataque que ha sufrido el senado de Eriom mientras Jack y yo intentamos recuperarnos, envueltos en una manta, sentados en el suelo, incapaces de levantarnos aún y observando cómo ella está perfectamente. Lo cual me hace pensar en la debilidad humana, y en lo atractivos que son esos dos, a pesar de que ambos pueden llegar a dar miedo, son demasiado grandes y demasiado fuertes. Pero tienen esos ojos azules, y esa sensualidad animal..., que nos hacen suspirar a Jack y a mí mientras intentamos no caer al suelo apoyándonos el uno en el otro e intentando no vomitar por el doble viaje que hemos hecho en esa máquina.
 
Tras las palabras de la soldado, Jack me da un codazo para que suelte lo que averigüé ayer.
 
– De acuerdo, no es mucho lo que tengo que decir, pero sí me hace dudar y, sobre todo, hacer muchas conjeturas al respecto. En primer lugar, Jack, debes saber que encontramos un ciborg de la nueva generación, un híbrido tirion y humano, en esta base.
 
– Puede que quisiera destruir los depósitos de armas –sugiere Argian.
 
– Seguramente –asiento confusa–. Además de eso, anoche descubrí algo en Tirion... –añado mirando a los tres alternativamente–. Alguien había borrado los archivos de A-19, pero no todo, encontré un rastro. El inicio de las pruebas en este planeta de un proyecto con la colaboración de los ciborgs. Unas pruebas iniciadas bajo la orden del general Targ, y que casualmente él mismo dio por concluidas. También quedan los registros de su traslado a este lugar. No había ningún archivo sobre el resultado de esas pruebas ni de los experimentos que se hicieron aquí. Alguien los borró, probablemente él. Y, creo que es evidente que él no quiere que nadie sepa qué pasó en este planeta.
 
– ¿Y sabiendo eso, que puede que haya hecho esos experimentos con los híbridos, te lo has... –le doy un codazo a Jack que no sólo hace que se detenga en lo que iba a decir, sino que hace que se revuelva en la manta que compartimos.
 
Sí, sabiendo eso me lo he follado, pero tenía que seguir investigándolo, además lo he hecho por la humanidad. Si descubrimos quién está detrás de todo esto y acabamos con él, o lo detenemos, acabará esta guerra, terminarán los ataques. Y la Alianza y el futuro de la humanidad y de las demás especies estará a salvo...
 
– Estoy recibiendo órdenes de la capitana Wilson –dice de repente Jack, bajando la cabeza y mirando al suelo mientras lleva su mano al dispositivo insertado en su sien. Y yo agradezco que haya sido tan oportuna.
 
– Tenemos que volver a la RedEagle.
 
– No podemos ir aún, sin averiguar qué hizo aquí, debe quedar algún registro, alguna prueba de los experimentos que hicieron. Si lo dejamos ahora, esta guerra no acabará nunca.
 
– Pero tampoco puedo decirle lo que hemos averiguado, eso situaría a Tirion detrás de esos ataques y no sabemos si es así –calcula Jack mientras yo asiento.
 
– Por eso no te informé hasta ahora, siempre quieres informar demasiado rápido y eso podría provocar una guerra.
 
Jack me mira de una forma enigmática. No podemos hablar de todo lo que hemos hecho en Tirion delante de Argian y la soldado, básicamente porque fuimos allí a copiar toda la información que tenían para prepararnos para un futuro ataque de la Tierra a su planeta... Tampoco me gustaría que quedara patente lo que tuve que hacer “por la humanidad”, es decir, follarme a Targ.
 
– Tenemos que irnos –dice Jack sacándome de mis pensamientos.
 
– No podemos irnos ahora, ya lo sabes –niego rogándole con la mirada que deje de ser tan obediente a pesar de ser soldados y tener que cumplir siempre las órdenes recibidas.
 
– Es una orden y no puedo hacer como si no la hubiera recibido, está confirmada. Saben que he la he recibido.
 
– ¿Y si te quitamos el dispositivo de comunicación?
 
Jack me mira boquiabierto mientras niega con la cabeza apartándose de mí como si estuviera loca y hubiera ideado quitárselo yo misma con un cuchillo. El problema es que no sabe que hay una máquina de curación que lo eliminaría de forma totalmente indolora. Aunque tampoco quisiera que desapareciera el único contacto con la RedEagle.
 
– Tiene que haber otra solución.
 
– Jack, podrías enviar información sobre un ataque a esta base, no podemos trasladarnos si el teletransportador ha sido inutilizado –sugiere esa soldado tirion mirando a Jack de una forma que me hace pensar que esos dos han tenido algo en Eriom, porque además es recíproco. Él la mira de la misma forma.
 
– Yaria... –dice Jack levantándose y saliendo de la manta que compartíamos para acercarse a la soldado. No sé si se ha dado cuenta de que está desnudo, pero no parece importarle demasiado si es así. Y a ella tampoco.
 
No sé qué le ve, pero supongo que a todos nos gusta lo contrario de lo que somos, por eso hay tanta atracción entre ambas especies. A pesar de todo el odio que inculcaron los antiguos líderes de la antigua Alianza.
 
Los registros que encontramos en A-19 sobre las “visitas” de Targ al planeta, antes de la ocupación de la Alianza, sólo nos llevan hasta un antiguo refugio teóricamente abandonado cerca de una de las estaciones de extracción destruida en los últimos ataques. Sabemos que el origen del problema está en este planeta y sólo hemos encontrado esta pista. Es posible que tengamos problemas con la capitana por no seguir las órdenes, pero al menos Kadi y el gobernador ciborg están colaborando con nosotros y han inutilizado momentáneamente el teletransportador.
 
Se supone que no hay nadie en este lugar, se supone que está abandonado, pero por instinto, porque somos soldados, porque la experiencia nos dice que nunca hay que fiarse de lo que dicen los informes, vamos armados como si fuéramos a entrar en una batalla. Concretamente, y sobre todo yo, voy armada hasta los dientes, porque en este momento soy la más débil del grupo, ya que no tengo ni la fuerza de los dos tirions que nos acompañan, ni los injertos que lleva Jack y que le hacen estar al mismo nivel defensivo que ellos.
 
– Esto no parece un refugio –digo mirando a mi alrededor con un fusil de asalto en mis manos, preparada para disparar.
 
– No lo es –confirma Argian encabezando al grupo y alumbrando el interior del hipotético refugio.
 
Yaria nos adelanta, a los “débiles humanos”, y se sitúa junto a Argian para protegernos de una posible amenaza.
 
Lo que desde fuera sí parecía ese refugio que consta en los archivos de Tirion, por dentro se trata de un búnker en el que quedan los restos de un enorme laboratorio, lleno de camillas vacías. En mi mente sólo aparece la imagen de un monstruo haciendo los peores experimentos con seres vivos... Imagino a Targ detrás de todo esto y no puedo evitar negar con la cabeza mientras miro a mi alrededor.
 
Ahora no me siento tan bien con el sacrificio que hice en Tirion, es decir, por follarme a Targ, pienso deteniéndome durante un segundo observando lo que hay a nuestro alrededor, el instrumental quirúrgico que nos rodea. Pero bueno, lo hecho hecho está, pienso después aceptando la realidad, para volver a unirme al grupo intentando olvidar lo que pasó. En realidad no hay pruebas de nada, sólo lo que nuestra imaginación pueda llegar a componer. Podría ser verdad, podría ser una realidad que Targ hiciera aquí híbridos humanos y tirions para convertirlos en un ejército de ciborgs y usarlos contra la antigua Alianza. Pero tampoco podemos estar seguros, podría haber cualquier otra explicación, aunque todo apunte a esa conjetura.
 
– No podemos acusar a Targ, aquí no hay nada que lo confirme –afirma Argian dándose la vuelta hacia nosotros–. Sólo se puede acusar a Targ de querer acumular cada vez más poder en Tirion, pero nada lo relaciona con esto. Mientras no haya pruebas...
 
Y tiene razón, aquí se pierde la única pista que teníamos, si no encontramos algo más, algo que relacione este lugar con los ciborgs, con Targ...
 
– ¿Habéis oído eso? –pregunto afinando el oído–. ¿Jack?
 
Él asiente y ambos caminamos adelantando con el máximo silencio posible a los dos tirions, tal vez ellos no tengan el oído tan desarrollado como nosotros. Jack les hace un gesto con la mano para que no se muevan, ellos no son capaces de oír completamente el ruido que hacen al moverse y podrían delatarnos a todos.
 
Jack hace otro gesto para mí, comunicándome sin palabras que me sitúe frente a él junto a la entrada de una sala anexa a ese enorme laboratorio, desde donde creemos que provenía el ruido que hemos oído.
 
Me adelanto a él con el fusil de asalto en posición de disparar a cualquier cosa que se mueva. No hay iluminación aquí dentro, sólo podemos guiarnos por el sonido. Jack, a mi espalda, con las armas de sus brazos apuntando hacia el lado contrario al que lo hago yo, dispara de repente haciendo que pegue mi espalda a él. Argian y Yaria entran iluminando el pequeño recinto cerrado ahora y observamos al fin qué había hecho el sonido que sólo habíamos podido oír nosotros.
 
– Está vivo –dice Jack tras guardar sus armas y arrodillarse para poner sus dedos en el cuello del híbrido que yace en el suelo–. Es un ciborg –dice mirándolo en toda su extensión–. Jamás había visto algo así...
 
– ¿Qué eres? –pregunto al ver que al fin abre los ojos, temiendo que haga lo mismo que el híbrido que encontramos en la base y acabe con su vida por propia voluntad.
 
Ese ser me mira sin decir una palabra y vuelve a cerrar los ojos.
 
– Rápido, se está desangrando –grito al ver cómo de su espalda empieza a sobrepasar un río de sangre. Gracias a su repentino desvanecimiento no ha tenido tiempo de envenenarse como hizo el ciborg que atrapamos en el depósito de la base.
 
– Yaria, la máquina de curación. En la nave –le ordena Argian señalando hacia el exterior.
 
Ella sale corriendo mientras Jack y yo intentamos taponar la herida que tiene en su espalda sin saber exactamente dónde está.
 
– ¿Crees que funcionará? –pregunto a Argian alzando la mirada desde el suelo, donde a duras penas podemos contener la hemorragia.
 
– Nunca se ha usado con un cíborg –admite con las mismas dudas que tengo yo.
 
Yo asiento sin dejar ahora de mirar el cuerpo tendido de ese ser, intentando que aguante vivo hasta que regrese Yaria. Si necesitábamos una prueba, puede que resida en la existencia con vida de este ciborg. No podemos perderlo, podría reconocer a Targ como el artífice de esta nueva especie híbrida de nuevos ciborgs que no habíamos visto antes.
 
– ¿Creéis que fue Targ? –pregunto de repente rompiendo el silencio.
 
– Nunca un tirion nos ha traicionado, pero todo apunta a él y es difícil defender esa teoría –responde Argian dedicándome una mirada demasiado profunda, demasiado significativa. Y me hace pensar que puede que intuya que en el fondo no quiero que sea él quien esté detrás de todos estos experimentos.
 
Al fin aparece Yaria con la máquina y agradezco que haya sido tan rápida, no sólo por el riesgo que corre el ciborg, sino porque la mirada de Argian y la incertidumbre por saber quién es Targ realmente, si es el monstruo que creemos que es, me están volviendo loca.
 
– Jack, presiona la herida mientras le desnudo.
 
Él me mira confuso.
 
– ¿Es necesario?
 
– Ya te lo dije, toda la tecnología ciborg requiere quitarse la ropa... –le recuerdo poniendo los ojos en blanco por un segundo mientras gateo hasta los pies del híbrido para quitarle las botas.
 
Sigo desnudando al cuerpo y bajo sus pantalones comprobando sin pretenderlo que efectivamente es medio tirion, porque algo así, un miembro de ese tamaño, no se ve en un humano puro...
 
Yaria comienza a deslizar el haz de luz de la máquina de curación por las zonas que voy descubriendo, mientras despojo ese cuerpo de la ropa que lo cubría.
 
– No podemos moverlo o se desangrará. Argian, ayúdame con la parte de arriba –le ruego agachada junto al cuerpo en el suelo–. No tenemos tiempo, no durará mucho con vida.
 
Él asiente y destroza la tela con sus manos sin ningún esfuerzo para que la máquina haga su trabajo mientras la dirige la soldado tirion con una lentitud que se me hace eterna. La vida de este ser pende de un hilo, es cuestión de segundos.
 
– ¿Está funcionando? –pregunta Jack con sus manos todavía en la espalda del híbrido.
 
– Sólo él puede saberlo, tienes que apartar tus manos –dice Yaria cuando llega a la zona de la herida de ese hombre.
 
Totalmente coordinados ella desliza la máquina a la altura de la herida y Jack aparta sus manos en el mismo instante mientras la luz que emite esa máquina traspasa el cuerpo del ciborg curándolo teóricamente por cada milímetro por el que se desliza. Contengo la respiración mientras ella sigue moviendo la luz por el cuerpo hasta llegar al final, donde acaban sus cabellos.
 
– No sé si sigue saliendo sangre –dice Jack mirándonos alternativamente–. ¿Tal vez deberías pasar esa máquina otra vez? –pregunta deslizando su mano por debajo del cuerpo para comprobar si hay una herida aún.
 
– ¿Dónde estoy? –pregunta el híbrido abriendo los ojos y mirándonos confuso mientras se arrastra por el suelo, moviendo sus piernas y empujándose con las manos sobre la sangre que lo llena todo a su alrededor.
 
Después se mira bajando la vista y se da cuenta de que no sólo está desnudo, sino cubierto de sangre también.
 
– ¿Qué me habéis hecho? ¿Qué es esto? –pregunta de nuevo mirándose las manos asustado.
 
– Te hemos salvado la vida, ahora estás bien. Cálmate... No queremos hacerte daño –susurro en el silencio de ese lugar mientras me acerco tendiéndole la mano–. Por favor, déjanos ayudarte.
 
Él me mira y después a los tirions que hay a mi espalda y a Jack, que tiene las manos rojas, llenas de sangre, mucho más que las mías. Debo parecerle de mayor confianza, puesto que cuando vuelve sus ojos a mí se relaja lo suficiente como para que al dar un paso hacia él no siga huyendo. Siento en sus ojos cómo duda ante mis palabras, pero no tiene otra opción y, seguramente, él lo sabe.
 
Al fin toma mi mano y yo le sonrío sintiendo de pronto que no está frío, como lo estaría un cíborg, que no hay nada metálico bajo su piel. Siento su calor en mi mano y no puedo evitar colocar la otra sobre la de él para deslizarla por su antebrazo, en una caricia que sólo pretende apreciar la textura de su interior. No hay nada metálico dentro.
 
– No eres un ciborg, ahora –reconozco alzando la vista a sus ojos.
 
– ¿Un ciborg?
 
– ¿Recuerdas algo de lo que te hicieron?
 
Él niega con la cabeza, mirándome asustado aún. No creo que ni siquiera sepa en este momento lo que es un ciborg.
 




Capítulo 7.
 
Ese híbrido que la máquina de curación ha vuelto a convertir en lo que era antes de ser un ciborg antes de ser el resultado de unas intervenciones brutales en su cuerpo, descansa ahora encerrado, y bajo vigilancia directa, en la unidad médica. Porque aún no sabemos qué hacer con él. No recuerda nada y no sabemos si algún día lo hará. No tenemos nada, creíamos que lo habíamos conseguido, que al fin tendríamos la prueba de quién está detrás de esos ciborgs, pero volvemos a estar sin nada.
 
Volvemos a dudar de todo y de quién hay tras esos ataques, ¿humanos o tirions? Y ahora mismo ni siquiera podríamos fiarnos de una parte de los humanos, ni de algunos tirions, concretamente y, sobre todo, de Targ. Y, según Argian, él domina el Consejo de Tirion a voluntad, y cada vez tiene mayor poder en él.
 
– Tal vez podríamos usar las máquinas de curación con todos ellos –pienso en voz alta mirando a Kadi y a K-8, el otro gobernador de este planeta, que me mira negando con la cabeza.
 
– No quiero perder mis habilidades, ni mi inteligencia aumentada –se niega K-8 en rotundo mirándome sin ninguna expresión. Porque esos seres, aunque estén enfadados, si es que se enfadan, no tienen ninguna expresión, jamás. En realidad creo que a veces imagino que sí las tienen, o que realmente se enfadan o se emocionan, aunque sea en menor medida que nosotros.
 
– ¿Y tú Kadi? ¿No querrías ser humano de nuevo? –pregunto confusa. Porque para mí fue un alivio no tener esos injertos en los brazos o en la cabeza...
 
– No lo sé, creo que a veces, a veces recuerdo..., cuando era humano, no sé si son recuerdos o sueños, no... Creo que nací en Juno, o tal vez sólo es algo que oí decir a otro ciborg...
 
– No tienes que decidirlo ahora –le interrumpo acercándome a él con una sonrisa para colocar mi mano en su hombro.
 
– Quiero ser humano otra vez, si es posible –dice con lo que me parece que podrían ser lágrimas en sus ojos si pudiera llorar. Sé que no puede, pero sus ojos ahora brillan y siento lo mismo que él. Tal vez he imaginado esa emoción pero igualmente no puedo evitar fundirme en un abrazo con él.
 
– Me encantaría que lo fueras –le aseguro dejando caer mi cabeza en su hombro mientras él lentamente desliza sus manos titubeantes por mi cintura para abrazarme también.
 
– Ahora que los ciborgs están de nuestra parte no podemos perder su inteligencia –se queja Jack a mi espalda y, cuando me vuelvo hacia él despegando mis brazos de Kadi, me doy cuenta de que no es una idea que le guste a ninguno de los presentes.
 
– No podemos hacer lo mismo que los que les hicieron esto, sería como si aprobáramos lo que hicieron –intento defender ante Argian y Jack.
 
– Tal vez tengas razón. De todas formas no está en nuestra mano decidirlo, sólo somos soldados.
 
– No somos sólo soldados, eres el líder del senado de la Alianza –le recuerdo y él se queda mirándome pensativo–. Y yo soy gobernadora en este planeta y, si de algo sirve todo esto, creo que debemos remediar lo que hizo el antiguo senado y revertir lo que hicieron con los pseudohumanos y con las demás especies –digo mirando hacia Kadi mientras Jack duda todavía sobre hasta qué punto es más soldado que senador.
 
– ¡Empieza a recordar! –grita Yaria irrumpiendo en la sala de mando.
 
El híbrido nos mira a todos desde la cama, sentado en el borde, mientras duda sobre todo lo que dice. Sin embargo, nos da la esperanza que necesitábamos al describir las imágenes que han aparecido en su cabeza mientras dormía.
 
– Lo siento, ni siquiera sé si significa algo.
 
– ¿Conocéis la ciudad que ha descrito? –pregunto mirando a los tirions y ciborgs que rodean al híbrido.
 
– Parece que ha descrito la capital de... ¿Tirion? –responde Argian mirando a Yaria con las dudas que ha suscitado ese híbrido en él.
 
– Hay cosas distintas, pero también se parece demasiado –admite Yaria mirándolo confusa.
 
– ¿No recuerdas nada más? –intento aclarar lo que tenemos preguntando de nuevo al híbrido.
 
Niega con la cabeza y nos mira alternativamente.
 
– Lo siento –lamenta con lágrimas en sus ojos.
 
– No podemos postergar durante más tiempo nuestro regreso a la RedEagle, estamos perdiendo el tiempo en este planeta, la capitana Wilson nos ha ordenado por enésima vez regresar, de la forma que sea.
 
– Yo no voy a regresar, al menos hasta que no sepa qué está pasando, tenemos que darle tiempo para que recuerde qué pasó, por qué estaba en el refugio.
 
– Gobernadora, se acerca una nave, solicita apertura de las defensas –informa uno de los soldados tirion de la base entrando en la unidad médica.
 
– ¿De dónde?
 
– Procede de la nave de combate V-5, de Tirion. Está cerca de nuestra atmósfera ahora.
 
– Permite su entrada, al menos no es la capitana Wilson con la RedEagle... –digo dedicándole una mirada de alivio a Jack.
 
– ¿Quién la dirige? –pregunta Argian justo cuando el soldado se ha dado la vuelta para regresar y trasladar la orden.
 
– El general Targ.
 
Los tres gobernadores de A-19 y el líder del senado de la Alianza, es decir, Jack, recibimos en el enorme hangar al general Targ, seguidos de una escuadra de soldados en formación.
 
No podemos acusarle de nada y, a la vez, los cuatro sabemos que oculta demasiadas cosas, y que está implicado en algunas que no lo dejan en muy buen lugar éticamente hablando. Todo apunta a que es un verdadero monstruo. Y ni siquiera sabemos a qué ha venido. En realidad todos creemos lo mismo, que ha venido a borrar cualquier rastro de lo que hizo en este planeta y, si es necesario, descubrir y acabar con los que sepan algo de ello.
 
– Bienvenido a A-19 –digo encabezando al resto, que se han quedado callados como unos cobardes.
 
Targ baja la cabeza para verme y permanece en silencio deteniéndose ante mí, seguido de su guardia personal de soldados tirions que visten la armadura completa. La verdad es que es una imagen impresionante.
 
E incluso sabiendo todo lo que probablemente ha hecho, que puede ser un verdadero monstruo cruel y retorcido y que odia a la humanidad, no puedo evitar desearlo. De pronto, todos los recuerdos de cuando estuve en la cama con él llegan a mi mente, asaltándola sin piedad. Y no puedo evitar tampoco mirar sus ojos y después sus labios cuando se quita el casco de la armadura.
 
– Tenemos información de un ataque inminente, coordinaremos la defensa desde este planeta. No tardarán en llegar otras naves de combate de la Alianza –nos informa rápidamente haciendo la señal a sus tropas para que le sigan hacia el interior de la base.
 
– Seguimos siendo los gobernadores de este planeta –dice Argian a su espalda cuando Targ ya se ha adelantado a nosotros para entrar en la base.
 
Ambos se miran durante unos segundos en silencio y el resto permanecemos tras ellos conteniendo la respiración ante la tensión que se respira en el ambiente, concretamente entre esos dos.
 
– No tenemos tiempo que perder –concluye Targ obviando finalmente a Argian–. Por cierto, ya que vuestro teletransportador ha sido “inutilizado”, mis ciborgs os instalarán uno nuevo... –afirma seguido de su séquito de soldados para volverse de nuevo hacia el interior de la base.
 
– No sé cómo pudiste follártelo –susurra Jack en mi oído.
 
– Yo tampoco –respondo sin apartar la vista de la espalda de Targ mientras se aleja–. Creo que porque no llevaba esa horrible armadura...
 
Veo a Jack poner los ojos en blanco intentando ocultar su sonrisa.
 
– Siempre sé cuándo mientes, porque miras hacia la derecha.
 
– No estoy mintiendo, no tengo por qué.
 
La habitual sala de mando, utilizada sólo por los gobernadores y los pocos trabajadores y ciborgs que habitan A-19 y que tienen acceso a ella, se ve ahora inundada por los soldados tirions, provistos de sus armaduras y sus formas autoritarias. No son como los soldados que ya conocía en este lugar, pero creo que no es cosa de ellos, son las órdenes que deben haber recibido por parte del general Targ. Seguramente, servir a Targ es lo que les hace ser así, se les ha contagiado su amargo carácter.
 
Observamos cómo los ciborgs que sirven a Targ instalan el teletransportador sabiendo que no hay ya excusa para no obedecer las órdenes de la capitana Wilson. Si supiera lo que está pasando aquí, pero no podemos trasladar la información a medias, sin descubrir todo lo que hay tras ese híbrido. Ahora que estamos tan cerca de saber la verdad no podemos irnos. El híbrido que encontramos en el refugio-laboratorio, está recordando poco a poco y podría acusar al general, no podemos irnos todavía. Porque si informamos de lo que sabemos hasta ahora podrían acusar a Tirion de los ataques ciborg contra Eriom y contra el sistema Arka, e iniciar una guerra. Sin embargo, si descubrimos que sólo Targ está detrás de todo esto, el Consejo de Tirion y los humanos seguirían formando esa alianza tan necesaria para la paz.
 
– No puedo más, necesito volver a interrogarlo –susurro a Jack, que asiente y me sigue en dirección a la habitación de Argian, donde hemos dejado a ese híbrido, ante la atenta vigilancia de Yaria; creemos que es el único sitio donde Targ no entraría de toda la base.
 
– ¿Dónde vais? –pregunta una voz a nuestra espalda cuando nos introducimos en la vía que lleva hacia las habitaciones de la base.
 
– No tenemos que darte explicaciones –respondo dándome la vuelta para encararlo, porque se cree dueño y señor de la base, de este planeta y de todo cuanto toca. Ha tomado el poder como le ha dado la gana aquí, e incluso K-8 parece enfadado ante su intromisión.
 
– A mí no, pero hemos recibido una petición de la capitana Wilson muy interesante...
 
– Soy el líder del senado de la Alianza –afirma Jack a mi espalda–. En realidad, estáis todos bajo mi mando.
 
Targ lo mira por encima de mi cabeza y luego a mí.
 
– Debemos proteger al líder... Y aquí no está seguro, será mejor que lo traslademos a su nave, tal y como ha solicitado su capitana –responde sin la menor intención de aceptar el mando de Jack, bajo ningún concepto.
 
Yaria llega hasta nosotros corriendo desde el final de la vía, hasta que se da cuenta de quién está frente a nosotros, cuando decide disminuir la velocidad para acercarse con cautela.
 
– ¿Qué está pasando aquí? –sospecha Targ mirándonos como si pudiera leer nuestras mentes.
 
– Tengo que hablar contigo –le pido dando un paso hacia delante y colocando mi mano sobre la armadura que cubre su antebrazo–, a solas –añado alzando la mirada.
 
– Hueles a tirion... –dice acercándose a mí aunque, creo que puede oler a Argian en mi cuerpo desde una distancia incluso mayor de la que teníamos antes–. Y huele a que estáis ocultando algo –dice entrecerrando los ojos mientras me clava la mirada.
 
– Huelo a tirion porque algunos me gustan más que otros... y dejo que se acerquen a mí, igual que dejaría que se acercara un animal, si antes está amaestrado y me obedece... –digo provocándolo porque intento entretenerlo y ya no sé qué más inventar para que Jack pueda seguir a Yaria. Debe haber descubierto algo, seguramente el híbrido ha recordado más cosas, pero no podemos librarnos del general que me mira con tanta rabia, sabiendo que hemos descubierto algo en este planeta.
 
Él me mira con un odio renacido en sus ojos gracias a mis palabras, dando otro paso hacia mí y levantando la mano para atrapar mi brazo.
 
– No te acerques a ella –dige Argian a la espalda de Targ. Era imposible verlo hasta que ha hablado porgue Targ es demasiado grande.
 
– Así que estáis todos en esto –suelta las palabras de una forma enigmática soltando mi brazo.
 
Jack y Yaria desaparecen mientras Argian entretiene a Targ hasta que lo vemos alejarse de nuevo, enfurecido, hacia la sala de mando.
 
– Rápido, creo que ha recordado algo importante –informo a Argian agarrándole del brazo y tirando de él.
 
– Alguien debería controlar qué hace en la sala de mando –sugiere él sin apartar la vista de la dirección que ha tomado Targ.
 
– Kadi y K-8 están ocupándose de eso, vamos –digo tirando de su brazo para no perder más tiempo.
 
Siento los dedos de Argian en mi mano y no puedo evitar mirarlo mientras caminamos rápidamente para averiguar qué ha recordado el híbrido.
 
– No jugaría con Targ como lo haces, es un hombre peligroso e impredecible –dice a mi lado consiguiendo sus palabras que suelte su mano.
 
– Sé muy bien lo que hago –le advierto deteniéndome frente a la puerta de su habitación, donde está ese híbrido que podría aclararlo todo.
 
Él alarga el brazo por encima de mí para teclear el código y que la puerta se eleve ante nosotros.
 
Cuando entramos el híbrido ya ha acabado de explicarles lo que ha recordado en su sueño y las únicas palabras que oímos son precisamente esas.
 
– Sólo recuerdo eso, ni siquiera sé si es sólo un sueño.
 
– ¿Y bien? –pregunto ante el silencio generalizado en el interior de la habitación cuando la puerta se cierra tras Argian.
 
– Los capturaron a él y a cientos de ellos en una ciudad que, por su descripción, parece la capital de Tirion.
 
– ¿Quién os capturó? –le pregunto directamente a pesar de su estado de shock.
 
Me arrodillo frente a él, sentado en el borde de la cama, y le tiendo mi mano intentando llegar a su mente más allá de su estado actual.
 
– ¿Quién lo hizo? –le pregunto mirando sus ojos aterrorizados aún por la pesadilla que ha tenido.
 
– Vinieron en naves, naves blancas, enormes.
 
Las naves blancas y enormes son humanas, pero cómo iban a capturar naves humanas a unos híbridos en Tirion, en un planeta enemigo al que sería imposible acercarse lo más mínimo sin ser destruido en tiempo de guerra. Unos híbridos de los que, por cierto, nadie allí había oído hablar antes. ¿Podría ser un trato entre algunos humanos y Targ? ¿Pero cómo ocultar a cientos de híbridos en la propia capital de Tirion? ¿Podrían ser tirions utilizando naves humanas? ¿Tal vez naves capturadas en algún ataque para ocultar la autoría tirion tras todo ese entramado?
 
– ¿Cómo eran quienes llevaban esas naves?
 
– Eran pequeños –admite girando la cabeza hacia mí y mirándome ahora directamente a los ojos–. Como tú.
 
Miro hacia Jack y creo que ambos estamos pensando lo mismo. Humanos. No hay duda. Pero, ¿cómo podrían los humanos ir a la capital de Tirion para capturar a cientos de unos habitantes que nadie había visto antes. ¿Y qué relación tiene Targ en todo esto?
 
– Esto es de locos... ¿Hay alguna ciudad en Tirion donde podrían haberlos capturado? ¿Una ciudad sin vigilancia, que se parezca a la que ha descrito? –sé que suena absurdo en cuanto pronuncio esas palabras mientras miro a Yaria y Argian alternativamente.
 
Y evidentemente no obtengo respuesta alguna, simplemente niegan con la cabeza.
 
– ¿Has visto en tus sueños a alguien como él? –le pregunto señalando a Argian e intentando una vez más sacar alguna conclusión de todo esto–. ¿Uno hombre grande como él?
 
El híbrido asiente tras dedicar unos segundos para observar a Argian.
 
– No sé dónde lo vi.
 
– ¿Tenéis una pantalla? Necesitamos mostrarle a Targ. Si lo reconoce, tendremos una prueba, o al menos algo con lo que empezar.
 
Yaria extrae una pantalla del pantalón de su uniforme y busca en los archivos la ficha de Targ, para obtener una imagen de él, que inmediatamente muestra al híbrido que tengo frente a mí.
 
– No lo sé –niega cerrando después los ojos, como si intentara recordar algo que está cerca, pero no logra alcanzar.
 
– No te preocupes –intento tranquilizarlo colocando mi mano sobre la suya en su rodilla–. Recordarás, y si no lo haces no pasará nada –intento sonreír a pesar de la urgencia de la situación, pero sé que con presión no se consigue nada en estos casos.
 
– Pero yo... –intenta decir, y yo niego moviendo la cabeza y sonriendo como si realmente no pasara nada si no recuerda todo lo que pasó.
 
Me levanto y le hago una seña a Jack y Argian para que se aparten al igual que yo, lo suficiente como para que no nos oiga.
 
– ¿Qué creéis? Ni siquiera sé qué pensar –admito confusa.
 
– Los humanos los capturaron, pero no sabemos dónde, ni si Targ está implicado –confirma estar igual de confuso Argian.
 
– Los capturaron y los trajeron a este planeta para convertirlos en un nuevo ejército de ciborgs. ¿Puede que provengan de un planeta de características similares a Tirion? –pregunta Jack intentando elaborar alguna teoría sobre el origen de estos seres híbridos.
 
– No hay un planeta como Tirion –niega Argian rápidamente.
 
– Recuerdo a ese hombre enorme –dice el híbrido alzando la voz e interrumpiendo nuestras deliberaciones–. Ese hombre lo he visto antes –dice mirándonos y haciendo que vaya hacia él de nuevo.
 
– ¿Dónde? –pregunto intentando con bastante dificultad controlar la urgencia que tenemos.
 
– En una imagen. Una imagen que se repetía –acaba su explicación bajando la voz y mirando al vacío.
 
Giro mi cabeza hacia Jack, mirándolo confusa. De nuevo, no tiene ningún sentido lo que dice el híbrido.
 
– De acuerdo –vuelvo a calmarlo con una sonrisa.
 
– Rend, me llamo Rend.
 
– Es un nombre tirion –añade Argian a mi espalda.
 
– Entonces no hay duda de que procede de allí, pero, ¿por qué nadie sabe de la existencia de estos híbridos? –pregunto intentando enlazar mis propias dudas.
 
– Hay alguien que lo sabe –dice Jack captando nuestra atención–. Targ.
 
El híbrido repite el nombre como si lo recordara, aunque no debe tenerlo muy claro, porque se ha limitado a repetirlo varias veces mientras su mirada sigue perdida en su propio mundo.
 
– Necesitamos ganar más tiempo –les susurro cuando estoy lo suficientemente cerca de nuevo para que no me oiga el híbrido.
 
– Tenemos que salir de aquí, tenemos que llevarnos a Rend, no es seguro permanecer en la base con todos esos soldados y con Targ al frente –propone Jack.
 
– ¿Estás sugiriendo que nos vayamos todos y dejemos la base a merced de Targ? –pregunta Argian no muy conforme con ello.
 
– Todos no, alguien tendrá que cubrirnos. Sugiero que Yaria, el híbrido y yo desaparezcamos el tiempo suficiente como para obtener las pruebas que necesitamos. No puedo seguir eludiendo la orden de regresar de la capitana Wilson, pero si utilizo una nave para hacerlo y casualmente tuviera un “accidente”... –dice Jack remarcando la última palabra–. Nadie sabría dónde estamos ni estaría incumpliendo la orden.
 
– Ahora mismo no me parece siquiera mala idea –tengo que admitir.
 
– Debéis hacerlo ya –sugiere Argian confirmando así estar de acuerdo también con él.
 
Argian ha regresado a la sala de mando, donde el gobernador ciborg y Kadi intentan sobreponerse como pueden a la presión e intrusión de Targ y sus soldados, que se han apoderado de todo. Está tensando demasiado las cosas y los ciborgs son demasiado inteligentes y misteriosos como para andarse con esos modos. Kadi me mantiene informada a través de un canal interno en un dispositivo externo de tecnología ciborg que ha instalado en mi brazo y con el que, además, puedo controlar los sistemas de la base. Necesito disponer, sin testigos, de una nave auxiliar y anular los sistemas de vigilancia del hangar para que Jack, Yaria y el híbrido puedan irse sin que nadie se entere de nada.
 
Salgo de la habitación de Argian dejando en ella a los demás, comprobando que el camino está despejado hasta el hangar. Sin embargo, una mano en mi hombro me paraliza.
 
– No pierdes el tiempo.
 
Lo miro de arriba abajo y sonrío.
 
– Como te he dicho antes, algunos de vosotros me gustan más que otros... Digamos que he descubierto la utilidad que tenéis para nuestra especie... Y ahora quita de en medio, tengo trabajo que hacer.
 
– ¿Trabajo? –pregunta mirándome con incredulidad–. ¿Por qué vas hacia el hangar?
 
– Van a atacarnos, por eso estás aquí... Hay trabajo que hacer, por ejemplo, planificando los recursos de los que disponemos. No sé si sabes que era piloto antes de ser gobernadora. Puede que sean necesarios más pilotos que esas tropas de tierra que has traído contigo...
 
Mis palabras no parecen convencerle de nada. De hecho, se acerca a mí amenazante, con un odio en sus ojos que me hace temer por un momento su reacción, sobre todo sabiendo que puede que esté detrás de los ataques de esos ciborgs híbridos. Tal vez Argian tenía razón, es demasiado peligroso. No sé cómo pude follármelo. Debía estar loca... Aunque en realidad él fue demasiado insistente. Yo llevaba demasiado tiempo en aquella nave para viajar desde la Tierra hasta este sistema...
 
– ¿Crees que no sé que Jack copió los sistemas en Tirion? Por eso os enviaron, no para hacer ningún trato con la Tierra. El objetivo era robar nuestra tecnología y destruirnos después. El Consejo de Tirion es demasiado blando con vosotros.
 
Él tiene mucho más que ocultar que nosotros, porque de lo contrario nos habría delatado ante el Consejo, pero ha venido a A-19 para borrar las pruebas de lo que hizo con esos ciborgs, para no dejar ningún cabo suelto. Si va a haber un ataque sólo sería programado por él.
 
– Así que vamos a hablar claro... –digo acercándome aún más a él, alzando la mirada todo lo que puedo, porque su altura es muy superior a la mía–. ¿Por qué no nos has atacado desde tu nave?
 
– Ahora somos aliados –responde bajando la mirada por mi cuerpo, haciéndome sentir de nuevo muy extraña.
 
Sus ojos delatan el odio que siente hacia nosotros, hacia los humanos, pero hay algo más, algo que le supera, que le hace levantar su mano hasta mí mientras mis ojos están atrapados por los suyos. No soy capaz de negarme, de darme la vuelta, de moverme, sólo soy capaz de seguir respirando con dificultad mientras su mano llega hasta mi cintura para atraerme a su cuerpo.
 
– Déjame ir –me niego a volver a caer en sus brazos mientras sube sus manos por mi cuello y abre mi uniforme bajando la cremallera lentamente, hasta que logra total acceso a mis pechos desnudos, deslizando la parte superior de la tela con sus dedos.
 
Intento apartarme, pero de pronto él sostiene mis manos en mi espalda mientras me contempla intentando recuperar el aliento. Curva con su brazo mi cuerpo e inclina su cabeza para atrapar entre sus labios uno de mis pezones. Empiezo a gemir y soy capaz por un momento de abrir los ojos para ver cómo desliza la punta de su lengua por mi pezón. Mi cuerpo se curva de nuevo, no tanto por su presión, sino por el placer y su lengua, que me obligan a hacerlo.
 
Incluso mi cabeza se inclina ahora, cuando sube sus labios por mi cuello, para recibir sus labios que bajan hasta los míos, deslizando su lengua por el interior de mi boca. Necesitaba sentir su lengua, sentir de nuevo sus labios en mí, la deliciosa y húmeda caricia de sus besos. A veces duros, a veces con un hambre que roza la inanición, a veces con una suavidad que me confunde.
 
Mientras me besa, mis manos buscan su sexo y compruebo que debe tener esta erección desde que hemos empezado a hablar, o incluso antes, porque está durísimo. Y creo que yo también sentía lo mismo, desde que le vi bajando de su nave con sus tropas. Fue una imagen demasiado atractiva. Su beso se hace más intenso y profundo y empiezo a gemir sin poder controlarme. Hasta que sube una de sus manos por mi cintura para sostener uno de mis pechos en ella haciendo que mi cuerpo se curve hacia él, y ya no puedo más.
 
– Fóllame –le ruego separando mis labios de los suyos con extrema dificultad.
 
El fuego que veo en sus ojos tras pedirle que lo haga, logra que se incremente la sensibilidad de todo mi cuerpo a sus caricias, a sus dedos sobre mi pecho, a la presión de su sexo en el mío, a su mirada recorriendo mi expresión de entrega.
 
Sus manos se deslizan por mi cuello, acariciando mi piel a medida que bajan hasta mi vientre, donde mi blanco uniforme acrílico, pegado a mi cuerpo como si fuera un guante, se pliega tras haber desnudado la parte superior de mí hace unos segundos. Mueve sus dedos por el interior del uniforme y llega hasta más allá de mi vientre, deslizando después ambas manos a cada lado de mis caderas para bajar la tela un poco más, moviendo sus dedos por mis nalgas para apretarme y acercarme a su erección, restregándome contra él.
 
Baja sus ojos hasta mis pezones, que contempla durante unos segundos, antes de subir sus manos de nuevo hasta ellos.
 
Uno de los soldados que ha traído con él se acerca hasta nosotros, pero disminuye su velocidad a medida que se acerca y observa lo que estamos haciendo y cómo estoy.
 
Targ me atrapa y me aprieta contra su cuerpo para que el soldado no siga mirándome, medio desnuda.
 
– General, ya está todo preparado –informa rápidamente.
 
– Regresa a la sala de mando.
 
Necesito darle tiempo a Jack para sacar al híbrido de la habitación de Argian.
 
– General, el enemigo se acerca –insiste.
 
Targ me mira y no comprendo qué significa que el enemigo se acerca, es decir, ¿no está él mismo detrás de esos ataques? ¿Qué hace en este planeta realmente? ¿Es posible que no sea él quien dirija a esos cíborgs híbridos? Entonces, ¿por qué Rend lo ha reconocido? ¿Qué tiene que ver él en todo esto?
 
– ¿Cuánto tiempo tenemos? –pregunta Targ a su soldado mientras veo las dudas en su mirada.
 
Sus enormes manos en la curva de mi espalda, sus ojos que queman mi piel y su cuerpo pegado al mío, hacen que lo desee más, al igual que esta espera que nos obliga la situación en la que nos encontramos.
 
– Sus naves están demasiado cerca, podrían atacar en cualquier momento en cuanto estén en posición. Tal vez menos de una hora.
 
– Esperad mis órdenes.
 
Necesitamos más tiempo, necesitamos que Rend recuerde qué pasó, pero todo empieza a carecer de sentido, al menos del sentido que le habíamos dado. Realmente están esperando un ataque. Por las palabras de ese soldado no se puede extraer que el ataque sea dirigido por Targ. Aunque igualmente podría ser una estrategia para desviar la atención sobre él.
 
El soldado se aleja y él me mira decidiendo si da tiempo a continuar con lo que habíamos empezado, pero ambos sabemos que no hay mucho, por no decir que no lo hay.
 
Sin embargo, a pesar de todo, inclina su cabeza hacia mí y con sus manos en mi cintura me alza para llevar mis pechos hasta su boca. No debo pesar absolutamente nada para su fuerza, porque me ha levantado sin ningún esfuerzo. Mi cuerpo se curva entre sus manos para ofrecerse a él y empiezo a gemir incontroladamente.
 
– No sé si podré concentrarme en planear la defensa del planeta ni si podría pilotar uno de esos cazas si no acabamos esto –confieso sintiendo la punta de su lengua en uno de mis pezones–. ¿Crees que atacarán pronto? ¿Daría tiempo? –pregunto intentando descubrir si él tiene algún tipo de implicación en esos ataques, si están programados por él.
 
– No tengo la menor idea –asegura apartando su boca de mi pecho y bajando mi cuerpo de nuevo al suelo. Sus ojos parecen sinceros. ¿Es posible que no tenga nada que ver con todo esto? ¿Pero, por qué Rend lo ha reconocido?
 
Y sin embargo creo que no me importa, ni siquiera me importa nada, sólo sus manos subiendo por mi cuerpo.
 
– Quiero que sientas mi polla, ahora –susurra en mi oído inclinándose hacia mí y yo asiento.
 
Él me coge en brazos y abre una de las habitaciones de los soldados que hay a su espalda. Apenas la puerta se desliza lo suficiente como para que podamos entrar, lo hace y me deja caer sobre una mesa para quitarme el uniforme mientras yo intento buscar su sexo abriendo el suyo. Sostengo entre mis manos esa enorme cosa y la acaricio mientras él me mira con un deseo que no puede apenas controlar. Sé que odia a nuestra especie, sabe que no hemos jugado limpio con ellos, que copiamos toda la información sobre su armamento y sistemas cuando estuvimos en Tirion. Probablemente sabe que el motivo por el que estuvimos espiando sus sistemas fue para atacarles después. Y sin embargo, sus manos no pueden dejar de tocar mi cuerpo, mi espalda, mis nalgas, mis caderas, que agarra con fuerza para llevar mi sexo hasta el suyo, para acariciar mi clítoris con su miembro.
 
– ¿Por qué has tardado tanto en hacerme esto? –le pregunto sin saber siquiera lo que digo.
 
Sus ojos me miran llenos de deseo, reflejo de lo que yo también siento y comienza a deslizar su miembro por mi húmedo sexo mientras clava la mirada en mí. La respiración se hace pesada y difícil mientras lo hace, mientras me mira de esa forma. Mientras sube sus manos hasta mis pechos para acariciarlos, mientras sujeta mis manos a mi espalda para que sea toda suya.
 
Se mueve empalándome con su enorme miembro mientras me sujeta sobre la mesa por las caderas, deslizando sus dedos por mis nalgas para empujarme hacia él mientras jadeo ante sus movimientos, sus embestidas fuertes y llenas de necesidad.
 
– Cómo necesitaba esto... –confieso incluso para mí misma. Ni siquiera sabía que lo necesitara tanto hasta ahora.
 
Deslizo mis manos por sus hombros, sintiendo sus tensos músculos y el calor que desprende su piel mientras me mueve con fuerza hacia él. Cada vez que abro los ojos, cada vez que suspiro, veo cómo sus ojos no dejan de observarme, de esa forma que me deja sin palabras, sin pensamientos. Quiero tenerle dentro de mí y que esto no acabe nunca, necesito sentir su miembro cada vez con más urgencia, quiero que se mueva más rápido y como si leyera mi mente él lo hace. Sus ojos clavados en los míos me están volviendo loca, al igual que el resto de su cuerpo. No soy capaz de odiarle en este momento ni sentir nada negativo a pesar de saber que puede ser el culpable de todo lo que hemos descubierto. En este momento me da igual todo eso. Sólo puedo apretar mis dedos en su espalda tras deslizar mis manos por ella en una caricia que aún endurece más su miembro en mi interior.
 
– Me voy a correr –digo entre jadeos moviéndome a pesar de que él controla mi cuerpo con sus manos en mis nalgas.
 
Él también explota de placer mientras yo ya estoy gimiendo entre convulsiones apretando su miembro con mi cuerpo, caliente y húmedo por dentro. Apretando mis dedos en su espalda y mis piernas en sus caderas.
 
No quiero que se aparte de mí, y no lo hace. Tal vez él siente lo mismo que yo. Ha sido demasiado intenso e intentamos atrapar el momento y que persista unos minutos más. Sus manos y sus brazos se deslizan por mi cintura para apretarme contra su torso fuerte, lleno de músculos, y su piel áspera.
 
Me abraza acariciando con las palmas de sus manos mi espalda mientras lo hace. Sólo deseo seguir pegada a él a su piel caliente, no quiero que se aparte. No quiero que su miembro salga de mi cuerpo. Necesito tenerlo dentro aunque sé que el tiempo corre en nuestra contra. Tal vez sea precisamente por esa razón, tal vez porque sé que cuando ese híbrido recuerde todo lo que sabe y acuse a Targ de estar detrás de los ataques y de una maniobra enrevesada para, tal vez, conseguir el poder sobre el Consejo de Tirion, no podré volver a repetir lo que acabamos de hacer. No podré volver a estar así, entre sus brazos y con esa enorme cosa que tiene entre las piernas en mi interior.
 
Una alarma empieza a sonar en toda la base y ambos corremos hasta la sala de mando mientras cierro mi uniforme de nuevo. El ataque ha empezado.
 
K-8, el gobernador ciborg ha situado a todas las naves en posición de ataque mientras Argian se comunica con el resto de ellas, que aún no han podido regresar desde las estaciones de extracción.
 
– Necesitamos todas las naves posibles, no importa que ataquen las estaciones. Reagruparos.
 
Observo detenidamente un holograma que representa la disposición del enemigo y de nuestras fuerzas y comprendo que va a ser difícil salir con vida de ésta. Sólo hay una posibilidad.
 
Doy la vuelta y corro hacia la habitación de Argian. Necesito que Jack se comunique con la capitana Wilson. Las cosas no son como pensábamos, el ataque es real, y si Targ tiene alguna implicación en este asunto, desde luego, no es la que creíamos.
 
Intento comunicarme con Jack a través del dispositivo que llevo en mi muñeca, pero no lo consigo. Debe estar todavía en la habitación de Argian con el híbrido y con Yaria, porque la alarma ha anulado los despegues desde la base no autorizados, por lo que el plan de huir se ha anulado también. Y el lugar más seguro de la base para ellos sigue siendo esa habitación.
 
– Jack, responde –intento hablarle a través del dispositivo que me dio Kadi, pero no logro contactar con él.
 
Abro la habitación de Argian introduciendo el código y observo los cuerpos de Yaria y Jack en el suelo, inconscientes.
 
– Jack –le grito arrodillándome junto a su cuerpo.
 
Yaria se mueve a su lado, su metabolismo es más fuerte que el de un humano y se ha recuperado antes de lo que sea que les haya causado ese daño.
 
– ¿Qué ha pasado? –pregunto observando cómo se levanta–. ¿Dónde está ese híbrido?
 
– De pronto recordó algo y nos atacó. No lo vimos venir.
 
– Necesitamos despertar a Jack, él tiene acceso y control de la RedEagle. Es la única oportunidad para detener los ataques y destruir al enemigo. Creo que estábamos equivocados con Targ –confieso mirando a Yaria con preocupación y viendo lo mismo en sus ojos. Incluso he visto cómo contiene sus lágrimas al bajar su mirada hacia Jack.
 
– ¿Por qué no despierta? –pregunta con la voz rota, mirando el cuerpo de Jack en el suelo.
 
– No somos tan fuertes como vosotros, pero sobrevivirá. La herida no es grave, sólo es un pequeño golpe en la cabeza. Ocúpate de encontrar a ese híbrido, es peligroso que ande suelto por la base en este momento, aunque no podrá ir muy lejos, porque todo está compartimentado y cerrado bajo seguridad. Incluso algunas zonas sólo son accesibles mediante prueba de ADN. Yo me ocuparé de despertar a Jack, necesito sólo algunas cosas de la unidad médica. El cuerpo de un humano es demasiado débil en comparación con los vuestros –admito alzándome del suelo donde me había arrodillado para comprobar el estado de mi compañero.
 
– Déjame buscar esas medicinas de la unidad médica, necesito hacer algo por él –me ruega con lágrimas en los ojos y yo me veo obligada a asentir.
 
Targ no es el culpable de todo esto, no sé por qué pero lo siento así. Lo que no entiendo es por qué Rend lo ha reconocido en la imagen que le mostró Yaria. Sé que podría haber iniciado este experimento, pero desde luego ahora no lo controla en absoluto. El ataque de esos ciborgs contra nosotros es totalmente real y no es sólo un señuelo de Targ para venir a este planeta para borrar sus huellas de los hipotéticos experimentos que hizo en él.
 
Yaria se dirige hacia la unidad médica mientras yo compruebo en el dispositivo de mi muñeca el plano de la sección residencial de la base para calcular dónde podría haberse dirigido ese híbrido. Las únicas zonas a las que podría haber accedido son las habitaciones, pero no todas están abiertas y sin seguridad.
 
Abro una por una todas las que, según el plano, podrían ser accesibles sin código, pero no está en ninguna de ellas. No tiene sentido. ¿Cómo ha desaparecido?
 
– Lo he encontrado en la unidad médica –asegura Yaria arrastrando con violencia el cuerpo del híbrido, con esposas en sus pies y sus manos–. Mientras sostiene en la otra la medicina que le he pedido para inyectar en el cuerpo de Jack y que despierte.
 
– No es posible. No tiene acceso, sólo se puede acceder por el ADN... –aseguro confusa mientras ella mira a Rend con un odio desmedido, creo que si no llevara la otra mano ocupada estaría golpeándolo con ella–. Yo me ocuparé de él, restablece a Jack –le ruego acercándome hasta el híbrido que aún sostiene con su mano.
 
– No puedes quedarte a solas con él, podría atacarte –me advierte Yaria y creo que tiene razón, no sabemos cuánta fuerza tiene o si podría desatarse.
 
Asiento y la sigo hasta la habitación de Argian, donde yace Jack en el suelo. Yaria deja caer el cuerpo de Rend, inconsciente en el suelo y yo me arrodillo junto a él para comprobar que no es grave, necesitamos que nos explique qué ha recordado y Yaria ha sido muy bestia con él.
 
– Tienes que inyectarla en su pecho, en el corazón... –le explico desviando la mirada hacia Rend, que parece estar fingiendo estar inconsciente.
 
Yaria abre el uniforme de Jack, bajando la cremallera de su cuello y desnudando su pecho, observando con atención su cuerpo mientras lo hace, incluso lo acaricia antes de clavar la jeringuilla en su torso. Si no fueran por las circunstancias, los dejaría solos...
 
Después lo mira, aún con lágrimas en los ojos, mientras yo intento despertar con bofetadas a ese híbrido en el suelo, que no sé si realmente está inconsciente o no.
 
– Jack, ¿estás bien? –pregunta Yaria con la voz rota, sin atreverse ahora a tocar el cuerpo de Jack.
 
– Yaria –dice abriendo los ojos y deslizando sus manos hasta sus mejillas.
 
Sus labios se unen y decido volver a mirar hacia el híbrido, comprobando que los mira atónito, igual que lo hago yo.
 
– ¿Y bien? –pregunto sacando mi arma del uniforme y apuntando directamente a su cabeza.
 
– He recordado lo que me hicieron, no soporto estar aquí, encerrado de nuevo –dice con el horror dibujado en sus ojos.
 
– ¿Habías estado antes en este lugar? –pregunto confusa y él asiente–. ¿Quién te trajo aquí?
 
– Los humanos.
 
– ¿Y Targ? ¿Qué implicación tiene ese tirion?
 
– Lo había visto antes, en imágenes. Era el líder de Tirion, hace muchos años.
 
Yaria se levanta junto a Jack y niega ante sus palabras.
 
– No hay ningún líder en Tirion, está compuesto por un Consejo elegido, ni tampoco lo hubo en el pasado, al menos en el pasado reciente. Es imposible que Targ haya sido el líder, siempre fue soldado –intenta aclarar Yaria mirándolo confuso.
 
– Lo habrá, en el futuro. Si todo sigue igual. Habrá una guerra. En mi mundo, Tirion acusó a los humanos de un ataque en el que sólo perdieron la vida los tirions, los humanos no los defendieron a pesar de la alianza que formaban. Y eligieron a un líder fuerte, uno que odiaba a los humanos desde el principio, Targ. Él fue el único que se negó siempre a hacer un trato con ellos, por eso confiaron en él para liderar la ofensiva. Después de esa guerra hubo una nueva alianza, pero la población quedó diezmada en ambos bandos.
 
– Sí que están atacando ahora mismo este lugar, tal y como has dicho. Ese pasado que has descrito se está produciendo en este mismo instante. ¿Existe alguna forma de evitarlo? ¿Es posible que razonen como lo haces tú? ¿Hay alguna forma de contactar con los demás ciborgs?
 
Él niega ante nosotros con la cabeza.
 
– Ya no hay tiempo, sólo se puede evitar que ese futuro sea una realidad.
 




Capítulo 8.
 
Argian y Targ nos miran boquiabiertos mientras explicamos todo lo que nos ha contado ese híbrido. No hay forma de evitar el ataque de los ciborgs. Nadie los dirige, ellos mataron a los humanos que los crearon. Su número es demasiado alto y son mucho más poderosos que los ciborgs que conocemos. Poderosos físicamente e intelectualmente, ya que su inteligencia fue aumentada en mayor medida. Fueron creados para atacar a los Tirions, y nada los detendrá, pero también se rebelaron contra los humanos que los crearon, y tal y como ocurrió con el primer ejército de ciborgs, odian a toda la humanidad. Sería imposible evitar que intenten destruir nuestro mundo. Incluso Rend, que ya no es un ciborg, supone una pequeña amenaza, ni siquiera nos fiamos de él, por eso está encerrado y custodiado en este momento.
 
– Encontramos a Rend porque intentaba encontrar los planos de la máquina temporal que les trajo hasta aquí y volver a su mundo –digo dirigiéndome a Targ ante la atenta mirada del resto y la amenazante presión de Argian acercándose a él–. Es el proyecto del que estabas al cargo cuando venías a este planeta, ¿verdad? Antes de que la antigua Alianza lo conquistara... –le pregunto sabiendo que su objetivo con esa máquina temporal diseñada por los ciborgs con los que colaboraba no debía tener muy buenas intenciones. Tras la conquista de los senadores de la antigua Alianza sobre el planeta, perdió su proyecto, que fue recuperado por los humanos. Y ellos tampoco tenían muy buenas intenciones para el uso de esa máquina.
 
Él nos mira boquiabierto, mientras Argian se acerca a él intimidante.
 
Los soldados de Targ se vuelven hacia el pequeño grupo que formamos en la sala de mando como si esperaran una orden de su general para atacarnos.
 
Él niega con la cabeza y empieza a reír. Lo miramos como si hubiera perdido la cabeza. Incluso sus soldados se han quedado paralizados observándole.
 
– No creo que sea momento... –dice Argian cruzándose de brazos y retirándose unos pasos como si hubiera descubierto que realmente está loco.
 
– Así que creíais que había hecho esos experimentos con esos híbridos...
 
Jack me mira, y sé lo que piensa, que la he liado, pero yo miro a Argian, también. Fue él quien me dijo que Targ quería cada vez más poder en Tirion, y cuando volvimos a A-19 fue quién encontró su rastro, ya que había borrado los archivos sobre sus viajes al planeta. ¿Por qué lo hizo? Por mucho que se ría, sé que algo oculta, aunque no sea tan grave como pensábamos. Algo tramaba para financiar esa máquina junto a los ciborgs.
 
– General Targ, el enemigo está demasiado cerca, pronto se iniciará otro ataque –dice uno de sus soldados, señalando el holograma que muestra la posición de todas las naves.
 
– ¿Cuánto tiempo podremos resistir? –le pregunto al soldado que acaba de hablar, y que me mira confuso, esperando después el consentimiento de Targ para responder.
 
Yo pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza ante la falta de colaboración de los tirions. Sobre todo de los que han llegado a este planeta recientemente, es decir, de Targ y sus soldados.
 
– No más de un día. Su estrategia, es algo que no hemos visto antes.
 
– Están aprendido rápidamente –digo en voz alta mis pensamientos, recordando el primer ataque a este planeta, y la formación típica de Tirion que aprecié en ellos–. Ese híbrido ha dicho que su inteligencia es muy superior a la de los ciborgs del primer ejército.
 
– Jack, sé los códigos de la RedEagle. Si pudiéramos situarla aquí acabaría con todo –le explico señalando el lugar en el interior de la formación.
 
– ¿Y crees que la capitana Wilson aceptará que hagas lo que te dé la gana con su nave?
 
– ¿Alguno de vosotros va a explicarme lo que estáis planeando? –pregunta Targ acercándose hasta nosotros.
 
– La RedEagle, tiene la capacidad de destruir un planeta. Y si lo situamos entre esas naves, bueno, desde luego no esperarán lo que puede llegar a hacer. No se ha visto algo así antes.
 
Argian y Targ me miran sabiendo por qué tengo los códigos de la nave, está claro que el objetivo era Tirion. Asiento con la cabeza y no puedo seguir aguantando sus miradas.
 
– ¿Desde cuándo tienes los códigos? –me pregunta Jack.
 
– Desde que O’Brian me los dio... No hay tiempo para esto, será mejor que te desnudes.
 
– Kati, enciende ese chisme –le ordeno mientras Jack y yo nos preparamos para el viaje. Es decir, nos quitamos la ropa.
 
De pronto siento las miradas sobre nosotros de los soldados, de ambos sexos, que trabajan para Targ, y le doy un codazo a Jack, que parece disfrutar de las miradas de esas mujeres.
 
– Ahora sé por qué en el futuro de Tirion son todos híbridos... –calculo mirando a nuestro alrededor, observando cómo nos miran. Cómo, sobre todo Targ, no quita los ojos de mí, hasta que se da cuenta de que sus soldados tampoco lo hacen y empieza a gritarles para que vuelvan a sus puestos frente a sus pantallas.
 
Y justo cuando estamos completamente desnudos y dispuestos a trasladarnos a la RedEagle, los ojos de Targ se clavan sobre mí y no puedo evitar sonreírle. Kadi enciende el teletransportador tras introducir las coordenadas de la nave, pero algo no va bien.
 
– Espero que hayas planeado cómo conseguir dirigir la RedEagle hasta aquí...
 
– Kadi, ¿qué pasa?
 
– Algo no funciona. Hay un inhibidor que impide que se realice el transporte de las moléculas.
 
– ¿Puedes hacer que funcione?
 
Él niega con una expresión confusa, tocando su rostro, donde antes tenía una de las placas que lo cubrían a medias. Donde había unos implantes que aumentaban su inteligencia exponencialmente.
 
– Tengo que llamar a un cíborg, me temo que ya no domino algunos conocimientos aumentados, ahora que sólo soy humano –se lamenta alzando la vista para alcanzar mis ojos.
 
K-8 se acerca a nosotros y me echa una mirada inexpresiva que imagino que, si fuera humano en su totalidad, sería de reproche.
 
No dice nada, pero un “Te lo dije” se puede leer en su mente desde la distancia a la que me encuentro.
 
– Antes de ser gobernador de este planeta, era el general de una de las naves de combate más importantes del ejército ciborg..., no tengo tiempo para esto. Si vas a transformar en simples humanos a todos los ciborgs... –se queja, de una forma muy evidente por primera vez desde que lo conozco, inclinándose hacia la máquina de teletranporte para comprobar qué ocurre.
 
Ya sabemos que es el ciborg más inteligente de este planeta, pero no tiene por qué enfadarse así porque no todos quieran seguir siéndolo, pienso mirándolo con el ceño fruncido.
 
– Todos éramos alguien antes de ser gobernadores, ¿puedes arreglarlo o qué? –le espeto colocando mis puños a ambos lados de mis caderas.
 
– No puedo arreglarlo –dice con el tono de voz bajo, como si le hubiera costado admitir que aunque él sigue siendo un ciborg súperinteligente, no puede hacer nada con esa máquina que crearon ellos.
 
– Nadie puede salir o entrar en este planeta a través de esta tecnología. El enemigo quiere que todos los estén en este lugar hoy, mueran.
 
– ¿Pueden captar la señal de su dispositivo de comunicación? –pregunto señalando hacia la sien de Jack.
 
Él se acerca a Jack, que lo mira con recelo, y examina el dispositivo que se enciende al pasar la mano por la piel que lo recubre.
 
– Está funcionando, pero no puedo negar que puedan interceptar la señal.
 
– ¿Sería posible modificarlo para que controlara la RedEagle? El mío podía hacerlo, pero esa máquina de curación lo eliminó de mi cuerpo.
 
K-8, tan contrario al uso de esa máquina de curación para eliminar las mejoras en nuestros cuerpos, me mira de nuevo con un “Te lo dije” escrito en sus ojos.
 
– Lo sé –respondo a su mirada, aunque no ha abierto la boca–, pero, ¿puedes hacerlo? Sé que no es tu trabajo, pero también sé que eres el ciborg más inteligente que hay aquí.
 
Creo que el cumplido ha surtido efecto, porque al menos no ha replicado, al menos está pensando cómo podría modificarlo mientras lo observa a través de la piel de Jack.
 
– Podría, pero necesitaría los códigos de la nave y los de las armas que utiliza.
 
– Los tengo aquí –admito dando dos golpecitos en mi frente con el índice.
 
– No hay mucho tiempo, vayamos a la unidad médica, necesito acceder a su sistema e intervenirlo –dice mirando hacia atrás para comprobar que Argian y Targ están de acuerdo–. Hagámoslo cuanto antes, no quisiera dejar mucho tiempo a esos dos al cargo de la defensa –admite ante la mirada de enfado de los tirions.
 
– Yo tampoco, acabemos con esto cuanto antes –susurro intentando que no me oigan, pero es evidente que saben lo que he dicho, porque siguen mirándonos de una forma que, bueno, si las miradas mataran... Un pequeño infarto habríamos sufrido...
 
– Tu problema es que eres débil –me reprocha K-8–. Lo que tú llamas “sentimientos” te hacen débil.
 
– Lo sé, el problema es que no recuerdas cómo era tenerlos –le respondo mientras camino tras él hacia la unidad médica seguida de Jack.
 
Él se detiene frente a la entrada de la unidad médica y me mira negando con la cabeza antes de introducir el código para entrar.
 
– Lo prefiero a ser como esos tirions o incluso como vosotros.
 
No respondo porque tiene razón, es más inteligente que todos nosotros, porque nos está ayudando y siempre lo ha hecho y porque en el fondo me cae bien, pero ahora que veo su cuello mientras estoy detrás de él esperando que abra esa puerta, me dan ganas de darle una colleja...
 
– Ya que eres tan listo, ¿cómo ha conseguido abrir la seguridad con ADN ese híbrido?
 
La puerta se abre ante él y gira su cabeza para responderme, dejando su cuello a cubierto de mis intenciones.
 
– Tiene ADN de alguno de los permitidos en la base. Es decir, para que me entiendas –recalca–. Es...
 
– Te entiendo –le interrumpo–, alguno de los soldados o incluso nosotros mismos, puede ser su abuelo o tatarabuelo...
 
Él asiente sin ninguna expresión y yo pongo los ojos en blanco para entrar detrás de él, volviendo a tener su cuello a disposición de mi mano, que detiene Jack negando con la cabeza.
 
– Lo siento.
 
K-8 se vuelve hacia nosotros mirándonos sin saber lo que ha pasado y no puedo evitar sonreír. Es muy inteligente, pero a la vez no capta una...
 
– Tal vez podrías devolverlo a su mundo si encontramos los planos que estaba buscando en aquel laboratorio.
 
– ¿Crees que funcionará? –me pregunta Argian mirando a Jack con escepticismo.
 
– Confío en K-8. Sí, creo que funcionará –respondo sin dudar observando a Jack mientras K-8 dispone el resto bajo una estrategia más defensiva, reagrupando nuestras naves con el objetivo de resistir hasta que llegue la RedEagle.
 
– Señor, el enemigo está preparándose para otro ataque –le comunica uno de los soldados a Argian, que se acerca a su pantalla.
 
– Jack, no quiero meter presión, pero date prisa –digo más nerviosa de lo que debería mostrar.
 
Jack cierra los ojos mientras se concentra para controlar el dispositivo que ha modificado K-8, sentado en el centro de la sala de mando, frente al holograma que muestra al resto la disposición de todas las naves. K-8 amplía las coordenadas que abarca para que muestre todo el sistema y podamos ver cómo se acerca la RedEagle.
 
– ¿Cuánto tiempo tardará? –pregunta Targ observando la trayectoria de la nave mientras se acerca demasiado a mi espalda. Y hasta puedo sentir su calor.
 
Está tan cerca que puedo sentir su olor. Y sentir su cuerpo cerca me vuelve loca. Intento dar un paso a un lado, separarme de él, porque no sé si soy capaz de estar tan cerca y no tocarlo.
 
– ¿Ahora te apartas? Cuando creías que era un monstruo, que había hecho todos esos experimentos con los híbridos, no te importaba tanto –susurra en mi oído.
 
– Claro que me importaba, pero soy soldado y hago lo que sea necesario para cumplir mi misión.
 
– Entonces fingías todo el tiempo.
 
– Por supuesto –afirmo mirándolo de reojo girando mi cabeza.
 
Él niega con la cabeza y me mira de nuevo de una forma que demuestra que he vuelto a herirlo. De pronto se da la vuelta y sale de la sala de mando. Yo me quedo mirando a Kadi y él se encoge de hombros.
 
– ¿Qué le pasa a ese? –le pregunto a Kadi observando por un momento la puerta por la que ha salido Targ.
 
Kadi me mira encogiéndose de hombros de nuevo antes de volver la vista a Jack, que con los ojos cerrados utiliza todas sus neuronas para traer la nave hasta nuestro planeta y acabar con esta guerra de una vez por todas. Él mira en su pantalla tras sentir una alarma y después de teclear varias veces comprueba que han abierto el hangar.
 
– Targ va a usar uno de los cazas.
 
– Tal vez debería seguir su ejemplo –asiento ante mis propias palabras, convencida de que aquí no hago nada. K-8 sabe apañárselas mejor que nadie para dirigir la defensa, y confío plenamente en Kadi para ayudar a Jack en lo que sea necesario. Aunque poco podemos hacer nosotros mirándolo.
 
– ¿Qué pretendes hacer? –me sorprende Targ, a quien hacía ya fuera de la atmósfera del planeta.
 
Me giro apartando mis manos de la nave. Siento a Targ tan cerca justo cuando estaba a punto de subir. Incluso yo también puedo olerlo.
 
– Pretendo hacer algo útil, necesitamos más cazas ahí fuera resistiendo el ataque enemigo hasta que Jack logre traer a la RedEagle. K-8 puede ocuparse de la defensa completamente solo, os supera a todos en inteligencia, incluso a cualquier humano. Y pocos aquí saben manejar estos trastos.
 
– Entonces no perdamos más tiempo –dice dándose la vuelta enfadado.
 
– Espera –le pido colocando mi mano en su hombro– ¿Qué pasa contigo?
 
– Sigues creyendo que los humanos sois tan superiores a nosotros... Ese es vuestro mayor defecto y lo que hizo que, a pesar de vuestra tecnología y vuestra inteligencia, no pudierais ganar la guerra. Creéis que somos como animales.
 
– ¿Por qué te preocupa tanto eso?
 
Él niega con la cabeza. La luz que entra por la enorme apertura del hangar no me deja ver su expresión, pero sí puedo ver cómo se acerca para deslizar sus manos por mi cintura y atraparme en un beso que me deja sin respiración. Sin poder pensar, sin saber dónde estamos, en qué situación nos encontramos o si tenemos prisa por pilotar esos cazas... Que la tenemos.
 
Su cuerpo, cubierto por la armadura no me permite sentirlo, sólo el frío metal, pero yo no llevo armadura, y mi cuerpo reacciona incluso al tacto de esa cosa, al tacto de su lengua deslizándose sobre la mía o el calor de sus manos, descubiertas aún.
 
Empiezo a gemir y se aparta rápidamente, dejándome confusa junto a la nave y marchándose sin decir una sola palabra.
 
Mientras piloto el caza dirigiéndome hacia el exterior de la atmósfera no puedo dejar de pensar en la sensación de desesperación de Targ. Odia que pensemos que son unas bestias, pero a su vez no puede evitar sentirse tan atraído como yo por él. Todo esto es una locura. Ni siquiera podría explicar en la Tierra todo lo que ha pasado aquí. Si salgo viva de esta batalla, claro... Podría haberme quedado en la sala de mando, pero no estoy hecha para ver cómo otros soldados se la juegan mientras contemplo todo sin poder hacer nada. Y es cierto que K-8 es más inteligente que todos nosotros. No sé por qué se ha ofendido Targ al recordarlo. Somos más útiles en la batalla. Tal vez no he usado las palabras correctas, tal vez mis nulas habilidades sociales hayan tenido algo que ver en su enfado.
 
Aunque, pensándolo bien, tal vez todo este odio, al igual que el que siente Rend y esos ciborgs híbridos, tenga un pasado que lo explique. Él ha combatido contra los humanos durante más de quince años, al igual que nosotros contra ellos. Nos han inculcado un odio mutuo del que ni siquiera somos conscientes. Sin embargo, no son como había pensado. Pueden parecer tan amenazantes con sus cuerpos grandes y desproporcionados... Y sin embargo, Argian y Targ, se comportan de una forma que no parece ser correlativa con su apariencia. Tal vez nuestro lenguaje esté condicionado por el pasado. Y tal vez Targ tenga ciertos complejos que tendría que asumir. Es molesto que K-8 por ejemplo, se sienta tan inteligente, pero el caso es que lo es. No me ofende tanto. Bueno, tengo que admitir que puede ser un poco repelente. Tal vez eso sea lo que siente Targ hacia los humanos...
 
Mientras mi nave está cerca de la formación de combate del resto de cazas recuerdo las manos de los tirions en mi piel, de un tirion en concreto. Ni siquiera puedo quitármelo de la cabeza mientras empiezo a disparar al enemigo. No puedo dejar de ver esas imágenes que cruzan mi cabeza. Sigo pilotando el caza sin dejar de recordar cómo se sienten esas manos, el cuerpo caliente y duro de Targ sobre el mío, su enorme miembro atravesándome como si fuera a partirme en dos. Sus dedos y sus ojos en mis zonas más sensibles.
 
Una nave enemiga, mucho más grande, parece haber cogido fijación conmigo y yo intento defenderme, pero es muy superior a mi capacidad de ataque y sólo me queda calcular la forma de evitarla, colándome al fin bajo ella. Tan cerca no puede dispararme. De pronto se acerca a una de nuestras naves cambiando la dirección mientras sigo debajo y puedo ver su objetivo.
 
– Targ, va hacia ti, dispara cuando me aleje, yo intentaré hacer lo mismo –le comunico a través del dispositivo del casco. No sé si saldré de esta. Si él dispara es probable que me alcance a mí también.
 
– Todas las unidades... –Targ llama a todos los cazas para que ataquen a la nave mientras yo me aparto tan rápidamente como puedo dejando caer mi nave sin apenas control.
 
La nave enemiga es destruida y no puedo evitar agradecer a Targ que me haya salvado.
 
Y justo en ese momento veo la enorme nave de combate enemiga detrás de Targ, apuntándole.
 
– Targ, está detrás de ti.
 
Todas las naves recibimos la orden de K-8 de colocarnos en formación de ataque, pero yo sé que nos van a masacrar.
 
– K-8, no podemos aguantar un ataque así.
 
– Esperad, confiad en mí.
 
No es que no confíe, es que vamos a morir todos...
 
– Mira a tu izquierda –dice Targ y mis ojos y mi boca se abren en exceso cuando veo la RedEagle deteniéndose frente a nosotros, tras haber llegado a la velocidad de la luz hasta ese preciso lugar.
 
La capitana Wilson debe estar volviéndose loca intentando controlar la nave.
 
– Todas las unidades fuera –grita K-8. Es la primera vez que oigo subir el tono de voz a ese ciborg impasible.
 
La RedEagle, controlada por Jack, comienza a acumular toda su energía hasta que dispara a la mayor nave enemiga y la destruye por completo. El resto de cazas son destruidos por los nuestros bajo la dirección de K-8 mientras la RedEagle vuelve a acumular energía para destruir el resto de naves.
 




Epílogo.
 
Tras recibir una bronca épica de la capitana Wilson por no haber sido informada ni de los planes del general O’Brian, ni de la información sobre el ejército ciborg, ni de absolutamente nada y, por si fuera poco, por controlar su nave a nuestra voluntad, Jack y yo nos vemos obligados a ejercer por primera vez como senadores. Y si algo he aprendido de la política, y de cómo debe comportarse un senador y una gobernadora, es a echarle la culpa a otro, a quitarle hierro al asunto y a no dimitir jamás. Porque mientras Jack sea el líder del senado, no podrán llevarle a un consejo de guerra...
 
A pesar de la opinión de la capitana, en el senado nos reciben como a héroes. Incluso Jack ha decidido ponerme una medalla, a mí y a los generales tirions, así como a K-8 y Kadi e incluso las capitanas de las naves humanas que participaron uniéndose a la batalla cuando llegó la RedEagle, en un acto precioso, rodeados de todos los habitantes de Eriom, en rápida reconstrucción gracias a la tecnología ciborg. Jack ha usado su cargo para “obligar” a la capitana Wilson a estar presente y recibir también una de esas medallas. Está aprendiendo demasiado rápido sobre diplomacia y política.
 
Mientras camino por el pasillo central, junto a la capitana Wilson, tras Argian y Targ, no puedo dejar de imaginar una hipotética celebración posterior. Rodeada igualmente por esos tirions, pero con menos ropa.
 
– No me parecen tan bestias los tirions –me susurra la capitana inclinándose hacia mí. Es la primera vez que ve a esa especie, ya que estaba enclaustrada en la RedEagle esperando nuestros informes desde que llegamos.
 
– Sí que son bestias... –pienso en voz alta y ella me mira confusa ante mis palabras.
 
– ¿Qué quieres decir? –pregunta sin entender nada realmente.
 
– Cuando pases un tiempo en este planeta te darás cuenta de lo que quiero decir.
 
Me mira frunciendo el ceño y sólo puedo sonreír ante su expresión.
 
– No son tan malos como parecen, ni tampoco son como creíamos. Al menos no los animales que imaginábamos, bueno según en qué contexto. A veces son como animales..., en la cama..., o encima de una mesa, o en el suelo... Contra una pared... Y esa parte animal es lo mejor de su especie.
 
Me limito a encogerme de hombros con una sonrisa ante la boca abierta de la capitana Wilson. Y sigo caminado tras los generales tirions y los ciborgs mientras que la capitana se ha quedado paralizada atrás, mirando de una forma muy diferente a Argian, que camina delante de ella.
 
Sé que no me entiende en absoluto, sé que aún tiene mucho que aprender de esta especie, ella no ha visto cómo serán las cosas como lo hemos visto los demás a través de ese híbrido que fue capturado del futuro. Un futuro que no será igual, porque la Alianza sigue intacta e incluso reforzada gracias a la colaboración de las naves humanas y de Tirion. Un futuro en el que Targ no será presidente o líder del Consejo, o como quieran llamarlo, porque la guerra ha terminado y él no dará un golpe de estado encubierto para garantizar una supuesta seguridad. El futuro será distinto al que hemos enviado a Rend antes de destruir esa máquina temporal que no debió existir.
 
Jack, junto a Yaria, que no sé si está ejerciendo ahora como su guardaespaldas o es su consorte, baja la mirada cuando nos detenemos al final del largo pasillo que se forma entre todos los asistentes que han venido a ver el acto y sonríe. Después baja los tres escalones que nos separan seguido de las antiguas capitanas de la Starfirst y de Yaria, para colocar entre todos esas medallas de honor en nuestros cuellos por haber acabado la guerra de una vez.
 
Dice unas palabras de agradecimiento y se enrolla con su discurso de una forma que me hace abrir la boca para quedarme mirándolo atónita. Desde luego se ha metido muy bien en su papel de político. Creo que hasta le votaré en las próximas elecciones...
 
– ¿Sigues creyendo que somos animales? –susurra Targ en mi oído mientras escuchamos el absurdo discurso populista de Jack. Si todos supieran cómo se comportaba en los días de permiso... Si lo hubieran visto todos vomitando, tirado en el suelo..., y aún así sigo pensando que le votaría. Es bueno hablando a la población.
 
– ¡Claro que sois como animales!
 
– ¿Cuánto va a durar su discurso? –pregunta sin responderme.
 
– No lo sé. Es la primera vez que veo este espectáculo.
 
– Entonces tendré que comportarme como un animal.
 
– ¿Qué haces? –me quejo cuando me agarra del brazo y empieza a arrastrarme por entre la gente que escucha a Jack boquiabierta–. ¿Dónde me llevas?
 
– A un lugar más discreto. Lo que voy a hacerte es mejor que no lo vea nadie.
 
– Un momento, yo no...
 
Entonces él se detiene cuando ya hemos pasado entre toda esa gente que sigue mirando a Jack embobada.
 
– ¿Tú no? –pregunta interrumpiéndome.
 
Yo no respondo a su pregunta, porque yo sí quiero.
 
– Eso pensaba –dice cabreándome por su presunción.
 
– No te he autorizado a que me trates así. Ni quiero que me toques.
 
– ¿Prefieres que te toque Argian?
 
Yo lo miro durante unos segundos en silencio y niego.
 
– No, prefiero que me toques tú. ¿Vas a hacerlo? ¿Como un animal?
 
– Te he oído decirle a tu antigua capitana que no somos como animales –dice alzando una ceja y mirándome con una sonrisa que promete que sí lo va a ser conmigo.
 
– No has oído toda la conversación, le he dicho que a veces sí lo sois...
 
– He oído toda la conversación. Y me has puesto así –confiesa cogiendo mi mano y llevándola hasta su miembro extremadamente duro.
 
Siempre me sorprenderá la capacidad de los tirions para el sexo.
 
– ¿Qué querías hacer con esa máquina temporal? –pregunto apartándome ligeramente de él. Porque siento una gran curiosidad y todavía no ha dado explicaciones sobre eso. A nadie.
 
– Quería viajar al pasado y acabar con las naves criadero de los humanos, antes de que atacaran a Tirion. Antes de que fueran tan fuertes y formaran la antigua Alianza con los pseudohumanos y las otras especies –admite con total tranquilidad–. Pero conquistaron A-19 y perdimos todo el proyecto. No podía tener ninguna copia en Tirion, lo hacía al margen del Consejo, porque en aquel momento no creía que lo hubieran aprobado.
 
– Siempre has hecho lo que has querido –digo mirándolo horrorizada al descubrir sus malvados planes para la humanidad cuando trabajaba sobre esa máquina temporal junto a los ciborgs, cuando la guerra estaba en su punto álgido.
 
Él asiente inclinándose sobre mí y atrapándome con sus brazos para besarme mientras sigo mirándolo como el monstruo que es. Mis labios se abren para recibir su lengua y la deslizo por la suya sin dejar de mirarlo atónita, mientras aprieta mi cuerpo contra su erección, que me hace olvidar lo que había dicho sobre sus planes con esa máquina temporal. Tal vez todos cometemos errores... No seré yo quien juzgue a nadie... Sólo soy una soldado, pienso mientras me vuelve loca con su lengua en el interior de mi boca y sus manos acariciando todo mi cuerpo. Y, sobre todo, cuando siento esa enorme erección presionando mi cuerpo.
 
– Han trasladado a Argian a A-16, así que seré el nuevo gobernador de A-19 –me informa separando sus labios de los míos durante unos segundos, sensibles ahora por sus besos.
 
– ¡Y sigues haciendo lo que quieres con las normas y con el Consejo! –me lamento negando con la cabeza intentando apartarlo de mi cuerpo con mis manos en su pecho–. No es cosa del pasado.
 
– ¿Prefieres que sea Argian el gobernador de A-19? Porque puedo trasladarte conmigo a A-16 en ese caso... –admite con una sonrisa que puede manipular todo el sistema y hacer lo que quiera.
 
– Déjalo y bésame, que cada vez que hablas lo estropeas más.
 
Sus labios vuelven a bajar hacia los míos y vuelve a encenderme sólo por el contacto de su lengua de nuevo en mi boca, jugando con la mía en su interior, besándome con una pasión que vuelve a hacer que me olvide de todo lo que es capaz de hacer para conseguir lo que quiere.
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